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Editorial

En torno a las heladas de levante

Lcrs características incís destacaclas de la^ helada

l^adecida pui• los agrios ]os días 25 ^ 26 de dieienl-

hre de 1^I[;2 h.an siclu sic, cnor^n^e eatensió^^t y la in-

tc:nsirlarl. Prcíctican^e^rtte afectó a toda la zona ^na-

^•anjera leva^ztina, con mínin^as conzprendiclas en-

!re -?° ?^ -7° p per^rna^n^encias óajo 0° del orde^i

rle ocho a cliez h^o^•as cada noch.e.

F,n^ otro lt^.gar de este n.zí^nero cla^^nos detallada

ínfor^nación dP lo,e claños en la cosech^a penclien.te.

i^alas b'OO.I)Ill"7 tonc^lacias, calcu^lá^^close el ^^rtáxi^n^o

ca'l^urtahlc rIP las n^i.cmas e^t nnas 20.^00 to^ne-

lucla.^.

Sicn^prc q^^e sc p^rod^uceit heladas e^u los a,q^rios

,,r ^^rca ^^n clima cntre ele^nentos oficialcs. prcnsa.

ccgr^ic•ulhn'a, r^o^mc^^rcios, upinión p^í^.blica e'n ,qeneral,

^•r^yvs rrspectos m^ís destaeados so^^:

1. I'^1`IFLA'LANIIEN'I'O DE LA ZONA Ub: CUL'I'IVO. -

S2c^ele clecirse que n^rce,stros ]tu-ertus estcí^n de^^^asia-

rln ezpl^estos a ileladas (especialinentc^ la zona

^^ort.e, ,rt cuncretcnnen^te Castell6^z) ^ q^ne conve^^t-

^h•ía c^,^turliar la cunt%eniencia cle clesplaza^•los a cli-

inrrs mcís cúliclos.

:^v^r^,^irus huc^rtus. .ti hic^i^ F.t•huestos a heladas,

l^neclcn eu su nra.yoría Iulerar eco^iónrica^me^it.te

rstc ric^,^^w: nnnra clebe^n considc^^a^rse aislada^l^l^e^n-

^e a.^i^.os como el actua.l, el 1946 ó el 1.9^6, sino los

resriltaclos econó^nicos de rc^z períoclo la^i•17n, al ^ne-

nos cle die,^z a.ñ.os.

^epaAa ....................................... 15 ptai

Ná^neros 1 Portugal y América Latina ........ 18 ptas.

/ Reatantes pafae^ ......................... 20 ptaa.

Po^• otra pm^•Ge, la ncu'cnrj^l r^ n^u^^^la.^'ina alcan-

zan caliclacl cnanclo sc° c'ulti^•an Pn ^•ondici^ones !í-

niites; la f^•nta t^ropicnl (^mc refi^ero a na^'anjas i^

^nandariiras) no co^•rc° ^•iesgn de hPlaclas, pe^ro su

calidad y conclició7^ clP e^mbu^•qne is f'ra-nccnncntc^

^^^re,•^^^^^^.
Eslo no qzciere derir cjt^e no deban planlarsr^

ag^rios en zonas andaluza.c nrús cáliclas; por cl co^i-

t^•ario, pueden realiza^•se, peru con r?ariecladcs adc-

ctt^ad^as a aq^ccellos climas, en ro^iciones dc rnú..ri.-

ma meca^^iza^•ión z/. pnr tanto. co^7 costos hajos.

Esia fr2^ta nos permitiría, por su nza?^or prr°^^oc^i-

clarl, aclc^la^rtar nt^P,tlrn presencia Pn l^s ^nr^•c^ado.^

If rlesar^•ollar tn^^a potcnfe i^^rln.^t^'^ia clc zz^^mos. Es-

ti^mamos q^ce !a citrir'nlt^^ra andal^c^za. n^cí^ q^ur^

conrpetir, si est^la^iF,^c hien or^icntacla coinpletaríii

la p^rocl^l^cciórt- le°vanf-i.ira.

?. DEFENSA CONTRA HELAllAS. - ^;ES IJU.4tl)IP

ronrba^tir las h^elaclas? Si es posiblc, ^;por q^^^ no

se hace?

Son dos preg^cntas qur^ sc plm^tea luclo el nzrrndo.

'1'éc^^zcanre^nte es posibdP combati^r !as h.elaclas;

para ello disponen^os rle Irncr porcirin cle Inc^toclo.^

cle eficacia. ^;ariahle: calefaccic^n, ^v^nlilnclores pu-

tei^tes. ^'iego po^^ uspcrsió^t, c^^^t^ierla.^• In•otr^rlura.,,

Ptc^Pte^'a. La cficacia clepende rlel tipn rle h-elada.

s^iendo ^ncí:ri^na en los caso.^ de heladas locales n

de radiació^n, q^u,e son mris fre^^r^cnt^s y Ins qnr°

cn^^,^an claños menores.

Pero el prohlema clc prnic^^^'i.ón llcva apareja-
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du u^riu ecv7có^nrico cle la ^mayur ^i^rrzpo^rtu^^acia: su

coste clebe ser menor que los daños qrre caus^ la

]zelada a la cosecha péndiente y a las ve^nideras a

través de los da.^rros al a.rbolado.

F,st2n^u^nos• ^r•or^ó^^rica la prot^cr•^id^ir corrtra 1rP-

ladas li^^^r•as (hastu las -^"); err ^•a^rrbio, s^i las lre-

ladas surr fuer•tr^s 1^ hrolonr^adas (r•on^o la rlc lll;ili;.

cs posibl^ q2rr^ los yastus• cle l^rof^c^•ió7r s^air d^

rrru.rrtía lal qur^ lus^ hayu a^z.tiecurrá^rnicos.

La c^rcnción rlr^ un ser•r;^ir•^io cle ln^erlicciórr dP he-

ladrts es i^r.dislrr^n.^ablP si se q^cierP realizar ^rrra.

^prolecr•idrr eficaz.

.j. c^PROVF.CH^IIIIE\7'O I)h: L^ FHUTd HEL^1D:^. -

Se prr^Lr^rrde ^or al^^u^nos r^ortseyrrir•lo. crr^rurclo urra

l^oterrtr^ ^irrrlrrstria de derii•ados.

Esto r^s irio^^c^r•arite; la capacirlad de Jab^r^icac^ióir

^^ara ubsorber r^ri un cu^r•to plazo (^ur^r.os qui^^rce

días) toda la fr^rta rlcr^ru^lu Prr rrna helada co»io la

rle rlici^mbr•e rlr^l airo hasarlo Ps qi^^antesca; la irr-

versió^n ^recesar•ia, ^uarrl^iosí.si^nia, r^ e^^i, a^r,os nor-

rrr.ales, q^u.e afortunadarrzente sora los más, r^stas fú-

bricas ]rabrícur de fir^rrio^tar a inr rit^rro cle prodr^r^-

ciórr reducidísimo, con u^tvs yastos r;c^rrerule.^•

gra^rrcles, qtrc^ h^ab^rími rl^ re^^['rc°ut^i^r subra ^ru^a pro-

rlrrc^r•^iórr r^orta.

1'or otr•a l^ar•te, r^n ^rna lr^la^la r^orrrr^ /a lln,^arla,

gran ^^artr° clr^ ln frutn rrf^^^tarlu rto h^rbir^sr^ l^ocliclu

ser• ^rtilizarla l^or la irrrlaslria: la rrar^rl, l^ur sc^^r

frutu no ahta ^^ara la obtrrrciórr rle ti^tnrro; las .^•crn-

grr^inas, bErnas ^ t^alr^rrcias, r^^n^ falta rl^ niarltu•ez,

x^robl^^7^a ayr•at^ado r^rr la sariyrrirra l^nr el 7rir^mcrr-

to r•ujo rl^ /rts rr^isnra.^^, r^ua cr^a tur l^rublrnra a la

1)7r12(S17'2U.

Los d^i.f^^rcrrtr^s as^^r°clos dr'1 pr^blr^^r^r^u l^urrr^rr clr^

nirurifiestu rlae err rrria ^r^ononrírr tarr irrrl^ortaritr^

l^ara la rel^idu ler^^arriirra rro l^a^clc^rr inrl^rur•isarsr^

solucioi^ies r^tr^ afecle^rr rnd^icalnre^rrte u^u^rr ^•rtll^ivo

tar^ trad^iciorral, qrre l^eriódica^r^errte sr r^rrcu^rrtra

afect.arlo 1^or accidc^ntes ^rreteoroló,qiros ^lr^ la iri-

terrsidad dcl qrre co^n^rrtanros.
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Sugerencias en torno a las posibili-
dades frutícolas de nuestros regadíos

^o r CllflILKO C7wLVJ C^iilVO

Ingeniero ogrónomo

Nos atrevemos a afirmar que la producción de

fruta es, sin duda, el negocio más brillante que

puede ofrecer la tierra al agricultor de regadío.

En la presente coyuntura, y probablemente por

muchos años, su rendimiento rebasará al de cual-

quier otro cultivo; sin embargo, el incremento de

planta.ciones en España durante los ítltimos lus-^

tros se reduce a unos pocos miles de hectáreas,

mientras que la superficie total puesta en riego

en el mismo período se cuenta por cientos de miles.

^A qué obedece esta aparente contradicción?

^,Por qué no hay más fruticultores y más fruticul-

tura?
No hay más fruticultores por la proverbial iner-

cia del .agricultor, aumentada en este caso por los

años de espera qtte exige la entrada en produc-

ción rentable de toda nueva plantación.

No hay más plantaciones "correctas" de fruta-

les porque el hacerlas y mantenerlas durante sus
primeros años supone un fuerte desembolso.

No hay más fruticultores por el tiempo que lleva

consigo su foI•mación.

No hay m.^s fruticultura en España por la au-

sencia de un ámbito comercial que sitíte a la mer-

cancía fruta ante una demanda de mayor volu-

men. En este ámbito comercial van involucradas

las técnicas de selección, calibrado, embalaje, pre-

rrefrigeración, almacenes frigoríficos y red dc

mercados.

^Cómo salvar estas deficiencias, debidas unas a

la idiosincrasia del agricultor o a su contorno pró-

ximo y otras ajenas por completo a él?
^No es de importanci.a mayúscula para la reva-

lorizació.z de nuestro campo pensar en ttna pla-

nificación intensiva y a escala nacional de nucs-

tra producción frutal?

Desde estas perspectivas queremos aportar al-

gunas ideas y sugerencias.

PROS Y CONTRAS DE LA PRODUCCIÓN FRUTAL.

Como todo negocio, el de la producción de fru-

ta presenta perspectivas favorables y peyorativas.

Pretendemos ofrecer, dentro de los límites que

permite el carácter divulgador de esto^s comenta-

rios, un análisis que nos lleve a ponderar unos y

otros en su justo peso y a extraer algunas ideas

que aprovechen a quien de una u otra forma se

encuentre enlazado en este circuito que va desde

el productor al consumidor de la fI•uta.

E1 circuito comprenderá dos etapas: cultivo y

comercialización. Eien entendido que al hablar de

cultivo nos referimos al de plantaciones "correc-

tamente establecidas y diestramente manejadas".

A este tipo de plantación aludimos cuando afir-

mamos en la cabecera de estas líneas que la pro-

ducción de fruta es negocio brillante. A buen se-

guro que no lo serán las plantaciones viciosas en

su origen o indebidamente manejadas o las dos

cosas a la vez, como son, por desgracia, la mayo-

ría de las establecidas en nuestro suelo. Pero so-

bre esta cuestión ya volveremos.

En el término comercialización se incluyen,

como antes decíamos, las técnicas de selección,

calibrado, embalaje, prerrefrigeración, almacenes

frigoríficos y red de mercados.

Tratemos ahora de contraponer los más signi-
ficativos atractivos y reparos dE la producción de
fruta.

Ya hemos hecho alusión al principio a los re-

paros, y de los atractivos el más significativo es,
naturalmente, el alto rendimiento.
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\lanz;wu de^ doir a^oc, ^i tudu ^^teuto, en plant.^ciúu dlĉrmin^^da
.^rbllr:^riament^^. La maForía di^ loc frutul^^s en F.ST^aña ect^ín
pl.u^tadu5 d^• ^^sta furma irmgulatr. Hay nbnndante^s r.^zune^e

para pruacribir rvsta cavtumbrc^.

Comentemos estos pros y contras.
Desembolsa inicial. - A1 final hacemos figurar

una cuenta de gastos e ingresos tomando como

ejemplo una plantación de manzano a todo vien-

to ^obre franco de 20 hectáreas (1) en los nuevos

regadíos de Aragón, y efectivamente se pone de

manifiesto el fuerte desernbolso que exige duran-

te los primeros años, mientras que los ingresos se

conservan inferiores a los gastos durante los cin-

co primeros.

Esto motiva que muchas veces se enfríe el entu-

siasmo del nuevo fruticultor.

Este inconveniente de puede paliar, en parte,

haciendo uso del Banco de Crédito Agrícola, Ins-

tituto Nacional de Colonización o de otro organis-

mo de crédito a bajo interés. También cabe la so-

lución de vender una parte de la tierra para

afrontar los gastos de transformación de la que

se dedique a frutales y, por tratarse de tierra de

regadío, el importe de la venta por hectárea

siempre será alto, o el iniciar la plantación con

poca superficie y ampliarla a medida que crecen

los beneficios.

(11 ^fuchas ^ie la< <^ifras que aparecen eri esta cuen[a
^^m eatimaci^nes para el año 1959 v, por tanto, sujetas a
im m,^r^;en rar^mahle de. variación.

Plani,u^lún rn ^u ^•uartu añn d^^ ^•irui^la ^^('I.^udia ^^^•rtle^,, .obre
\iirahulan K d,^ F.ast ^tallin^.

Período improdtectivo.-Es verdad que precisa-

mente en el caso de manzano a todo viento debe

permanecer improductivo el terrEno durante al-

g^unos años, porque no es aconsejable el compar-

tirlo con otros cultivos. Para salvar este inconve-

niente se recurre con frecuencia a establecer plan-

taciones mixtas de manzanos y otras especies de

producción precoz y vida corta (para el doctor

Guyot sobre membrillero D'Angers u otras), arran-

cando esta última al final de su vida y dejando

entonces el m•anzano que ya adquirió su plena pro-

\Ibaricuqurru uPechi^ tl^^ Nan^•3'n al I^^n•i•r afio d^^ plant.acf^íu
subre porLuin,j^^rto Jlirabulan K di^ 1?asl^ D1aII1nK• 11^^ una ^rir-
ccl:^ de ^^.^pi^rimenlai•liín pura cvtudlur lu ,i(hildad dr InJrrlo

?^ p.^lt'úu.

ducción. Este sistema tiene también sus detracto-

res; a nuestro juicio, justificada^mente. Si se tienc

prisa en producir es preferible prescindir del man-

zano y plantar sólo el peral sobre el membrillero.

Desde luego, el suelo^ ha de permitirlo, ya que esta

planta tiene poca tolerancia para la cal.

Cuando se trate de albaricoque, melocotón o ci-



ruelo la entrada en producción se adelantará tam-

bién respecto al manzano, y también .adelantare-

mos la de esta última especie cultivándolo inten-

sivamente en formas bajas con clones de porta-

injerto East Malling.

En cualquier caso se compensará mucho el re-

traso de la producción, con la ventaja de que en

los nuevos regadíos los frutales se resentirán me-

nos de la deteriorización que sufre la tierra al ni-

velarla, mientras que los cultivos herbáceos la

acusan a veces de tal forma que anulan el bene-

.^lanranu a todn cl^•nlo. dr Uu^•r año^, .nbr^• P:^Irún fran^•u urdi-
narlo. 1.:^ planl:u^iiin ^^ct:í ^ii.^^^uiuada i•nln• dislintos culticuc
lirrb:íi^^^nc. Ilb.jrL•tnu^. lu mi^wuo qur a la foto núnu•ro I. H;u
lu,v ^los r:wo,^ s^^ lrata d^^ uu vui^lo ea^^^aJ^r^u ( d^^ u^cucon). lo ^iuc
t^rurbas qur i^stuv su^•lus pui^drn .^•r aplu. i^ara frutalcs d^^
p^^plla ( nút^^si• nu Kr.ui cigur). i^n i^nnira dr Iu uplnlún eontra-

rla, mu^ dlcul^ud:^.

ficio de los primeros años o le reducen fuerte-
mente.

El apre^adizaje.-Esto no debe ser motivo de vo-

cacíón frustrada, puesto que se puede ser próspe-

ro productor de fruta valiéndose los primeros años

de asesoramiento competente para la instalación

1'lantaciún dc ^^ii:^lru ^nr.^•^ dr ncuiz;inu ^i^l^^m:^ Lrpat^^. F.I
tranon ĉe Planta iu^•linadu a-1.^°. 1:1 P;^lr^ín ^•. Ur ul?na-Dl:^llin;;u.

y tratamientos del vergel y de profesionales con-

tratados para la poda. En nuestra cuenta hemos

valorado el costo medio de poda por hectárea y

año durante los diez primeros en 650 pesetas.

Las dific^tltades de^ comercializació^^a.-Los repa-

ros puestos hasta aquí se justifican, como hemos

visto, sólo en parte, pero no acontece lo mismo con

las dificultades de comercialización.

EI proceso de comercialización es largo, com-

plejo y en él está todo por hacer en España. Su

realización exige años y conciernc a la acción di-

recta del fruticultor o de su contorno próximo y a

los organismos rectores de nuestra economia y de

nuestra acricultura, con inisión de coordi:^ar la

acción de los fruticultores En empresas coopera-

tivas y de promover el desarrollo de instalaciones

necesarias que pid^n grandes inversiones. Asisti-

mos en estos lustros a un veloz incremento de los

nuevos regadíos. Nuestra superficie regable ac-

tual se aproxima a los dos millones de hectáreas

y se pronostican unas posibilidades supctiores a

los cuatro millones. Nuestro cliina sitíia a estas

tierras en condición de ventaja para la produc-

ción frutal respecto a las de otros países compe-

• 'lantucidu dr manzano ^1^• ^•icitro mi^.c^ por i^l ĉ lai•in,t Kou^•h^^-
'I'homa.. Inclinaci^in dr ram:^^ a : f0^^. Poda ^•a•f nula ^^ fr;in-
qu^^:unii^ntu d^^l in.i^'rlu. Tanto ^^^(r •Lti•ma ^•oinn rl L^•p:^^;^,
(mu^^ pu^•o eV^^ndid^i^ rn 1?^'P;ula) .un f^ir^uu^ mu ĉ Inlrn^l^^a^
dt^ ^^ullicu. ^- ^•mUlrandu purtain.irrlu. ^J?;i.l-^Iallin^„ .^• ail^•-

lanta. mu^^hi^ Ia Prvidu^^^•iiiu P:^ra rl m;u^zanu.



t;_^^_'ol d^ mayor >>rocluct^vi^?ad c^ cl dc la frut.a,

co _.^o ^c c.^^ n^ú^.u_:k^a co^_I la^ ta^las "imhut.-outl^ut"

d^ 1^ cc ;^•^`-l cs•^añolu ,;ue fig^ura ^.z cn cl pro-

y_cte d_ dc-_^rro^'o ^»cdit^rr^:.,co prescr,tado pc^

' _i ^. A. ^O. e7i 1g52.

Se ve, pues, que la pro^^eridad de nnc^^tr^l iru-

ticvltli?^^I deuen^e t^_^mbi ĉ n d.^ la colaborilción cs-

i.^t^l o_^it° se a^^ort^ al co:nt^licudo monlaje dc co-

merc_^i!i^^ción, atl:^que la e^olt^ción de cstc órg^ino

cie.^^iz^lcrí eo parte dc la qrodticción. Porquc cn-

tre 1as dos fases que cierran el circuito prodttc-

1'Ianl;i^•i^ín d, p^•rnl^•^ rn;^nu^. c;irii•^lad Karll^•lL ^ubrv• mrnr
bríllrru ; il •r..nndi^ :^Ciu. ^Ianu, a p^ir I..i m. Lo prunlu yu^•
^•nlri i•n Prudu^•^•i^ín r^•nL^blr ^•.I^• lipu iir plant:^i•iuurs ha^•,.
qur la adopl^•n wu^•hu^ frutii•ullurr,v, hin rrparar a cr^•rv ^•n

qu^• ^•vla planl q ^•s mu^^ crn^ibl^• ;i Ia ^•al.

tidores, especia.lmeizte para 1^3 fruta temprana de

nucstras árcas bajas (1).

Estos son motivos evídc^tcs p^^ra ia!ci^r un plan

de co^lerciulización fiuticola a escala nacion^.il.

A1?^ún i^!•ogreso signific.2 cn cst^ sentido la ula-

niiicación de un^^. red ír^„crífica n^cior_al hor el

D^creto de `^2 de febr^ro d° 19^7, qu^° pr^^,é un tra-

ta.^liento dc 268.000 n^^^tros cí!bicos í^til^r. Lcgr.r

csto s^ría dar un buen pa ^o en la reg^tilarizacióil

dcl niecío dc la fruta al t^r.:^tictor. ĉ u^e hoy llEg^a

en casos cxtremos a scr dcl ord^^n de la décima

parte del qn^c paga al consumidor.

^^^ favor de1 des^rro'_?o dc t^ 1a uolítíca promo-

t.ora dc la c.^.^,erciali^aci^ ^ frt?tal, cs nr^ciso _uro-

cía;rar la ar^ortación d_ ^ivis•a^ at?e traería tr^s

de sí, pues l^.eei^rme_zte cl :ceíor ex^orta^:or es-

1 U ('o t^^^ ^c ^•,te^ rle^rustrnn^l^^ en esta, lilt^mas I^ampa-
fi^ts. cn Ia zun q ^Ic l._^r'^i^l. rlrnul^• I.^ p^ra (emprana 11)r. Gtt
^^^^•i princ'lril i•^•n'^• Ic .c^ana Ia p;trti^la ;t la it:tli;nta en
cl rnc•r^^a^i^t :ili•n^fin ^Itn^^inte I^^^ yuin<•^• ilí^tc apr^txin^a^la-
me'ite rie ,ul°I,utln ^It: cu m^i<Iltrui^i^,n. [)t•^'pu;•s e^ rlc.^pla-
za^la i^nr r^^^ta, i^r^t!i ihlen^ente ^I^•It:rlrt ;1 rlue lc^^ ilali,inc^^
Li lt!^^^lu^;n n i^^^^le maí^ Iriin 1[^Ian(^t^•i^^n^•^ ;^^e,i,^r It^^^•h^i^ }
!n;ui^^in^ia^^ ^ t;il ^^c_•z .^ rles^^enla.in< <Ie transpctrie } ^le_
1riu;tna.

P;ir^rLi dr r^prrirornta^•iiín ^li• dilrrrnlr. ^nri^•dud^^s d^• p^•ral^^^
•^:^itthl^!^i^l^.i^ i^u^t dilrrrnl^^. p;^lrnnr. dr mrn^brillrr^w ^^I?,i^l-\t:r

ili^t,^^ .\I pri^^i•ilti^i dr ^u ^•narlu q fu^ dr pl.inl.i^•i^in.

>l:u^r:uin ^•n I;illa ^•i^rta ^obr^• palrvSn d^• ^J?n^l-^I:^IIIu^ f[n, :^I
^.r;Ctrndu :^ñu. dr PI:utL^i•ii5n. Lu. puri;^InJrrln^ ^^I:aa-^t:^llint;^^

^•^I:^ut n^t^^^ pu^ ii ^liciil;:;tdo^ ,^it 1?•p;^í^a.

ción^ •con^lErcialización se estable^ce una intcr^lc-

c-^n; algo 2^í co _lo una ecuación de equilibrio. Las

^^^^^^c'_c_ICS de t;^z^^ repercute_7 cn la otra. Así, por

ej__^^p1o, la producc^ón dc fruta sana, uniformc ,y

e^.1 c^._^ti^l:^lá su^ocrior a cierto nivel facilita y aba-

r_^t^ su conservación a baj_^ te:npcratur±^. Parec^

ecr que cl óutimo económico p^ira una ti^nidad dc

acondicion^l^?Zic_zto, conscr^^ición frigorífic,l y ex-



pedicíón de fruta se apro-:i^na a las ^.OOC ionel^c;a.^

anuales.

Inversamente, un mejor sist^ma de com^rciali-

zación au.nenta la demanda y, en consscu^^.ICi^^,

estimula la prcducc^ó.^. Por ej^mplo, se ha ob^er-

vado en el nuevo sistema de vs:;tas por gra:zd^s

cad^nas de suoermercados a:ncrica^os qus l^a ^iru-

ta, entre otras m^rca^_ZCías, ejerc^ r^cla^.no para la

venta de otros pro^ductos, con lo cual au^^nel7ta la

demanda de Yruta por estas gra_zdes orgacli.^^;ci^-

nes de ventas.

Otro ejemplo de la acción catalizadora de la

producción nos lo da E1 Narché-Carc. de Ly^.^, c'

más importante rriercado írancés de expedición

de fruta^ y legu:nbr°s, co.i una capacidad d^

360.000 toneladas de fruta anuales (el dia de su

apertura se expidiero.z 1.500 toneladas), ocupan-

do una superficie de 16 hect.^reas. Tras la puesta

en funcionamiento de este mercado se espera que

ia producción frutal del va11e d°1 Fcódano aumen-

te a un ritmo del 20 por 100 anual.

rinalmente, y nara termiilar este comentario

aobre el proceso de coinercializació^^^, haremos re-

ferencia al importante papel que en él jue^a el

cooperativismo.

Lcsmos en una revista francesa que hace algu-

nos años publicó un periódico parisino la hu.no-

rística historieta de una tarjeta que u.z horticul-

tor oc^_iltaba entre las hojas de coles, alcachof^^_s

y lechugas, en la que sE daba cuenta al consum^-

dor de la ^n°rca:ncía del importe que el l^roductor

recibió por ella para que lo co_mr^arase con lo qu^

él pagó en la verdulería.

Si en Esparta se repitiese esta experie^ncia se

comprobarían difere:,ci_as aún más cxag^radas ĉ t^^^

cn Francia.

(^uiere esto decir que el consurnidor paga mtt-

cho rnás por la fas° de comercialización que por

la de producción, a pesar de que el costo de zqué-

L.a es inferior al de ésta, o, lo que es igual, quc el

negocio de la comercialización es mucho más sano

que el de la producción. Esta absurda dsspropor-

ción desaparece cotl el cooperativisrrlo del circui-

to total del .^eg^ocio: producción-co:ncrcializacióa,

que traerá también como consecu^ncia un bene-

ficio para el consumidor, porque permitirá pro-

ducir el kilo de fruta en Yruteria a menor precio,

ya que el costo de producción disminuye cuando

aumenta la superficie (Cooperativa de produc-

ción), y otro tanto acontece con el de comerciali-

zación. Este último parece ser que alcanza el mí-

nimo para una instalación que comercialice 5.000

toneladas anuales.

FEi^rmusn pl;intaciún ^e m_u^z:u^a ^^i^rtPe IDOUCrIIa, a tu •u ^i.ulu.
de tlus ui^us dc c^E^.id, cn la Drocinci^.i da^ t^u^^«^a_ H:n ^^sto^ a^ñn::
ai<• plena Drozlui•ciúi^ ĉun fr^•i^u^^ntcs Lis i•os^^cb.is dc ^0.( â 00 Icilb^;
pur h^•ci:ír^•.^. Sc !a rEriiii•a^i cla^ ochu a^Zirz (ratnmiriitus fito-

.uniLiriu. :mual^^^.

F^ro el coo_a2r^titi^is.no no es f^cil que ti^s pro-

duzca por gensració^^1 esUOntánea, o, ca todo c^_^^s,

cxigs u.^n plazo rz:uy 1^^._•go. Exi^^s gra^7d^s d_^:<r1-

r^olsos y, por tanto, la decisió^_^ de muchas ^olu^.1-

tades para reu^_7ir el capital ,y t'_^rra nec^^s^rios, así

co_no u:na organizació^ y gErei^cia complica^as.

Por todo ello será ^i.uy c'ecea.blc esti^nularla cc:1

medidas de proteccióz ( fii^a^.le^a^ic ^^^ amortiza-

bles a largo plazo) y con una ^ctiva nropag^and.l.

Re^rzdimie^ato impresio^aa^at°. - H^asta ahora he-

mos observ ado el problema e n su vertiente p ^yo-

rativa; vea^_r.os ahera su lado ^avcrable.

Hoy se habla de rendi.mientos fácilm°nte acce-

sibles en planta.ciones maduras di.^l orden d^ 4C.Oli0

gilogra^nos por h^ctárea. Desd^ luebo, ^a nosotros

:aos consta, porque lo hcrzos co-.nproba^do, en pLa:n-

taciones de pera Dz. G^uyot, a u^i^os 300 m^tr•^s de

altitud, un rendimiento superior a los 3^.000 kilc-

gramos pon c^ctárea. Rcndimie.^tos de este ordcn

hemos comprobado ta^n^bién en plantacion^°s a

todo viento de ma:izaca Verde Do_^cslla y^^rtel

a la mis_na altitud aproximada d^s 300 mctros. En

todos los casos el valor bruto de la producción re-

basa los 150.000 pesetas por hect^^re•_i.

Claro está quc ant^es de lle^^ar ^a este ge'noro^o

r^^ndimiento la plantación ha pas^,do por los años

juveniles de producción nula o inierior a los gastos.

Ate^.ziéndono^ a 1a cuenta de r^astc^ e ingr_^sos

que hace_nos fig^urar en estas h^íg^inas, hemos cal-

culado aparte lo que definimos por "rendimiento

racion^al medio 2nual uor hectárea". llega^^do a

32.054 pesetas, sin realizar defensa.s co^ntr^r 1^^1"_-

das primav°rales.

Esto equivale a suponer que, teni:ndo en cuen-

ta los beneficios líquidos por hectár°ea acumula-

das al 6 por 100 de interés compuesto en el sesen-

ta año de vida de la plantación, se habrá tenido
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Ejemplar dc peru I[tnonera (Dr. Guyot), ci^e seis años de edad,
eunre membrilleru, en la Prucincia de Huesca, a 300 metros de
aIC[tud. EI valor en ventu de la cosecha Pasada de esta plan-
taclón, de unas tres hectarea^s, lo est[man en 600.000 pe.tietas.

todos los años un beneficio de 32.054 pesetas. Por

no recargar la lectura de estas líneas, que deben
tener carácter divulgatorio y limitada extensión,

prescindimos de incluir el proceso de cálculo se-

guido.

Claro está que esta seductora cifra es sólo apli-

cable a plantaciones esmeradamente establecidas

y dirigidas y en modo alguno a la mayoría de las
existentes en nuestro suelo, cuyos vicios más fre-

cuentes son:

No emplear variedades comercíales ni adapta-

das al clima y suelo.
No seleccionar el portainjerto. El uso de patro-

nes clonales Eeast-Malling está muy poco divul-

g^ado en España.

Promiscuar especies pomológicas entre sí o con

otros cultivos incompatibles.

Establecer un marco arbitrario o más frecuen-

temente plantar los árboles al azar.

No realizar oportunamente los tratamientos.

No practicar las podas y aclareos racionales, que

evitan la vecería.

En definitiva, estos defectos repercuten en la

calidad y cantidad. La influencia de la calidad en

el rendimiento en pesetas es enorme. Sirva de

ejernplo el precio de 10-12 pesetas kilogramo (en

plantación) de las manzanas Golden-Delicious, en

el Midi francés, con calibres de 22 centímetros de

circunferencia durante la actual temporada. Esto

significa que con un rendimiento de 12 a 15 quin-

tales de fruta de buena calidad se han obtenido

150.000 pesetas por hectárea.

Esta mayor rentabilidad de la calidad obedece

al modo de comportarse eso que los economistas

llaman elasticidad de la demanda, y que definen

como la relación del incremento relativo del vo-

lumen de ]a demanda y el incremento relativo

del precio.

Pero la elasticidad de la demanda puede consi-

derarse también con respecto al poder de com-

pra. Pues bien, los economistas llegan a la con-

clusión (1) de que cuando el precio de la fruta

baja con respecto a los demás (2) la demanda se

dirige en mayor proporción hacia la fruta de me-

jor calidad, o sea, a la que cuesta más por kilo-

gramo. Dicho de otra forma, cuando el nivel de

vida aumenta, aumenta el consumo de fruta, pero

la gente compra mayor proporción de fruta más

cara que antes.

El Centre de Recherches et de Documentation

sur la Consommation (C. R. E. D. O. C.) ha lle-
gado a los siguientes resultados:

Nivel d. qeatoe por per+one y por ei^e

1.8^^0 N. F. 3.14u N. F. 6.UOU N. F.

Elasticidad de la demanda
para los frutos frescos... ],67 0,83 O,ait

En consecuezacia y en resumen, no le basta^ al
agricultor producir más fruta para satisfacer la
demanda; es preciso esencialnzente producir jru-

tos de calidad mejorada sin cesar.

EL MERCADO FUTURO.

Como una plantación frutal se hace para mu-

chos años, es de elemental prudencia tratar de

prever las futuras coyunturas. Sobre todo hoy, que

tanto se habla de nuestra posible entrada en el

Mercado Común. Si esta entrada llega a realizar-

se afectará enérgicamente a nuestro mercado de

fruta, que tendrá que concurrir con el francés ,y

(1) Véase rcL^es eletnents fondamentaux d'une polifiqut^^
fruitiére», por Yhilippe Mnixtr. L'Arbo^^rc^ult^^^•c l^'ru,itic'rr,
níimero 80-90, julio-agosto 19E;1.

(2) P la capacidad de compra del mercado no ha va-
riad^.

5
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el italiano, cuyos métodos de cultivo y comercia-

lización llevan sobre nosotros notoria adelanto.

Sométanse a reflexión los siguientes hechos:

En el número de septiembre pasado de "La Po-

mologie Française" aparece la siguiente estima-

ción de la capacidad actual de los almacenes fri-

goríficos de Francia para peras y manzanas:

m^

Almacenes frit;oríficos ptíblicos ... ... 150.000 a 200.000
» » cooperativos ... 100.000
» » productores ind. 100.000 a 150.000
» » dc negocio ... 50.000 a 70.000

Nlercados de interés nacional ... ... ... 50.000

Total ... ... ... ... ... ... ... 450.000 a 570.000

No tenemos cifras para Italia, pero se dice que

dispone de más capacidad que Francia. Según

M. Robin, ingeniero agrónomo, director de la Sta-
tion de Recherches Frutiéres de Vernon, en So-

logne, la producción de manzanas probable para

el año 1965 oscilará entre 1.200.000 y 1.600.000 to-

neladas, mientras que en 1960 rebasó escasamen-

te las 600.000 toneladas.
En consecuencia, nuestra posible entrada en el

Mercado Común hace aún más perentoria la ne-

cesidad actual de racionalizar los métodos de cul-

tivo y comercialización que muy al galope hemos, r
exam>naao a lo largo ae es>=os comeniarlos.

El tema da motivos abundantes para extender-

se mucho más en estas ideas y sugerencias, pero

Instal:utón p:rra defendrr los frutalec eontra l;^ ĉ hcladas.

la dimensión limitada que este artículo exige nos ves instantes en cada una de las numerosas pers-

ha forzado a comentarlo deteniéndonos sólo bre- pectivas que presenta.

A.-DETER^IINACION DE I.OS DESE;VIBOLSOS hIEDIOS ANUALES POR HECTAREA
EN UNA PLANTACION DE MAN7AN0 A TODO VIENTO Y CON UNA SUPERFICIti;
I^E 20 IIECTAREAS, LOCALI7.ADA EN LOS NUEVOS REGADIOS DE AHAGON (1)

Ylantn.-Hecha en vivero propio, 3 ptas., 3 x 200 = G00
Comprada a viverista, 24 ptas.. 24 x 200 = 4.800

Labores preparatorios.-(Subsolador, vertedera y hoyosi ...

Corto.vi.entos.-(Cupresus Arirónica a 0,50 m.) ... ... ... ... ...

.4bonos.- 50 Tm. estiércol ... ... .... ... ... ... ... ... ... ... .
G00 Kgr. superfosfato ... ... ... ... ..... ..
000 » nilrato amónico ... ... ... ... ... ... ... ...
400 » potasa ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

h'tlificariones it m^jnrus pr^rntanentes ^

Vivienda encargado o dueño

Alrnacén 10 x 20 mts. ... ...
20

2b0.000

I. DESEMBOLSO CORRESPONDIF.YTE AL l.er AKO = CL

100.000
= 5.000

20
80.000

n familia trabajador = 4.000

NivelaciGn y acequias ... ... - = 12.500
20

7'otal ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2G500

(1) Todas las estimaciones se referían al año 1959.

20
100.000

_= 5.000

Entre G00 y 4.800 ptas.

» 2.400 y 3.300 »

r 700 y 700 »

» 1.^00 y 9.500 »
» 900 y 900 »
» 2.130 y 2.130 »
» G40 y G40 »

9
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Lntereses del total anteríor (G %) ... ... ... ... ... ... ... ... ... »
L'onservación de edificaciones y mejoras permanentes ... ... .
Renta de la tierra (valor Ha. entre 15.OOU y 40.000 pesetas,

»
^'ontribución y otras cargas.-Se trata de nuevos regadíos,

que tributarán como secano durante los diez primeros
años ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... »

Labores.-Dos pases de rotovator, o cultivador, o discos y
tres jornales de peón ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... »

'L'ratamientos.-Dos fungicidas y cuatro insecticidas ... ... n
Riegos.-De dos a seis riegos ( ver II) ... ... ... ... ... ... ... »

'ToTAL ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... »

1.59U y 1.590 ^
300 y 300 n

900 y 2.400 »

5U y 250 »

9U0 y 900 n
2.149 y 2.144 n

450 y (i5U »

15.209 y 30.'l04 »

d^ = MEDIA DE LOS ANTF:R10RE5 TOTAI,ES ... 'L2.82S) pta5.

II, DESEMBOLSOS !dED10S ANUAL6S HA. DEL 2.° AL 1O.° AÑOS = do

4mortización de edificaciones y mejoras permanentes ... Entre 1.590 y 1.590 ptas.
G'onservación de edificaciones y mejora^s permunentes ... » 300 y 30U »
tCenta de la tierra ... ... ... ... ... ... ... ... ... . .. ... .. ... ... n 90U y 2.40U n
Contribución y otras cargas ... ... ... ... ... ... ... .. . ... n 50 y 250 »
Labores.-Dos pases de rotovator, o cultivador, o discos y

tres jornales de peón ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... • 900 y 90U .
Tratamientos.-Del 2.° al 5.° año: 2 fungicidas y

4 insec[icidas ^^Zedia.
. 5.000 y 6.000 »

Del 5.° al 10.° año: 3 fungicidas y
6 insecticidas

.9bonos.- 10 Tm. de estiércol ... ... ... ... ... ... ... ... ... n 300 y 1.9UU .

500 Kgr. de superfosfato ... ... ... ... ... ... ... ... n 75U y 750 »

500 » de nitrato amónico ... ... ... ... ... ... n 1.775 y 1.775 n

300 u de potasa ... ... . .. ... ... ... ... ... ... y 48U y 480 n

Recolección.-Se supone una producción media de 15 ki-
logramos por árbol, conslante durante los diez prime-
ros años, equivalente a 3.000 Kgr. por Ha. y alio, y
que un peón recoge 3UU Kgr. diarios ... ... ... ... ... ... » 1.OOU y 1.U00 y

Poda.-Se supone que un podador se hace 100 árboles dia-
rios de uno a cinco años, y 30 de cinco a diez años, con
un jornal diario de 150 ptas . . .. ... ... ... ... ... ... ... D 650 y 650 D

Riegos.-Dos a seis riegos. Se supone que un regador rie-
ga dos hectáreas diarias, con un jornal de 100 ptas., y-
que por cuota de riego se pagan 35U ptas/Ha. ... ... ... » 450 y 650 »

TOTAL ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... • 14.145 y 18.645 »

d^ = MEDIA DE LOS ANTERIORES TOTALES ... 1G.395 ptas.

III. DESEMBOLSOS MEDIOS ANUALES/HA. DEL lO.^ AI^ 25.° AÑO = d^

Los anteriores ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Lntre 14.145 y 18.645 pt.as.

,AUMENTADOS POR:

7'ratamientos.-Todos los años se prevén cuatro tratarriien-
tos fungicidas y ocho insecticidas, o sea un fungicida
y dos insecticidas más que en el período anterior ... » I1) 10,000 y 12.OOU »

Recolección.-Se supone una producción media de 100 ki-
logramos por árbol, equivalente a 20.000 Kgr/Ha LJn
peón recoge 300 Kgr. diarios, a 100 ptas . ... ... ... ... » 5.70U y 5.7UU »

E'oda.-Se supone que un podador se hace, desde los diez
años en adelante, 15 árboles diarios, con un jornal
de 150 ptas . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... » 1.350 y 1.350 »

Contribución ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... n 950 ,y 1.250 •

TOTAL ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... » 32.145 y 38.945 .

dn = MEDIA DE LOS ANTERIORES 'POTALES ... 35.545 ptas.

1V. DESEMSOLS06 MEDIOS ANUALES/HA. DEL 25.° AL GO.° AÑOS = d^

Los anteriores ...

AUd[ENTADOS POR:

Entre 32.145 y 38.945 ptas.

Recolección.-Se supone una producción media de 150 ki-
logramos por árbol del 25.° al 40.° años, y de 75 Kgr. del
40° al 60.°, lo que equivale a una producciñn media del
25.a al 60.° años, por Ha., de 22.800 Kgr. Un peón re-
coge 300 Kgr. diarios, a 100 ptas . ... ... ... ... ... ... ... • 50U y 5UU .

(1) El coete por tratamiento aumenta con la edad del árbol.

In
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Tratamientos.-l'n fungicida y dos ineecticidas más que
•n el año anterior ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... • (1) 3.900 y 4.500 r

TOTAL ... • 36.545 y 43.945 ^

!L^ = MEDIA DE LOS ANTERIOHES "r09ALES _.. 40.240 pta9.

DESEMBOLSOS POR SEGUROS Y DEFENSA

DE HELADAS PRIMAVERALES.

Esta partída merece comentarse y contabilizar-

se aparte, porque la prima de seguros es (por lo

menos para nosotros) de muy difícil estimación y

porque los métodos actual^s ^?e defensa de hela-

das primaverales están actualmente en plena evo-
lución.

Respecto a esto último, nos atendremos a las re-

ferencias que hemos extraído de un trabajo de

W. S. Rogers y de I. Modlibowska (los dos inves-

tigadores de East Malling) y de otro del ingenie-

ro agrónomo francés P. Latard.

Del estudio de ambos deducimos para nuestro

caso un costo admisible de 8.400 pesetas por hec-

tárea, utilizando bien instalación de rayos infra-

rrojos o calefactores con combustible.

La defensa con humo sólo resulta práctica

cuando se trata de la defensa en conjunto y la

hecha con aspersión cuando la instalación haya

de aprovecharse también para el riego.

Información reciente sobre métodos de lucha

contra heladas puede leerse en "La Pomologie

Française", tomo III, números 4, 5 y 6.

B.-ESTIMACIt):` I)N; LOS [NGRESOS

P E p I O D O Produccióo porórbol - C Producción sdmitide por
Produccióo ^dmitidra por Hra. - 200 ;•^ 7/3 de C

(HipM1teeie muy fe^^nrabl•) firhnl - 1 (.Z f^ I^Kr.. Ptnn

[)el 1.^ al 10.^ año ... .. ._ 4:; 1<^rc. 15 l^grs 3.U00 1'1.000
Uel 10.^ al 25.e año -_ __ 300 . lU0 u 'L(L1100 80.000
t)el 25.^ al 40.^ añn _.. #:^n w I Sn n 30.000 120.000
[lel 40.^ al F,0 ^ año ... ... '?'.?.-^ „ ^5 » l.ri.O00 lilLOO0

Para calcular la producción probable se ha supuesto un coeficiente restrictivo sobre la hipótesis fa^^orable igual
1/3, o lo que es lo mismo, que cada tres ai5os ha^- unr, bueno y dos tle cosecha nula.

Se ha supuesto un precio de 4 ptas/Kg. de manzana recnlectada y puesta en la planlacicín ('1.1.

(1)
(2)

EI coste por tratamiento aumenta con la ed-id del árbol.
Estimación hecha el año 1y59. Ho^^ hahría que elevar esta cifra.

(Pbtos tomadas por el autor de este artfculo.)



El agua precisa para el riego
(Continuación.^

pos a^. ^^ia^9o ^caHaáos
Ingeniero agrónomo

En terrenos regados con agua cuya conductivídad

eléctrica oscila entre 0,650 y 0,850 milimhos/cm.

a 25° C hemos encontrado en un intervalo de

doce años enriq2c^cimientos de sales oscilando en-

tre un 170 y zcn 25 por 100; el primer valor corres-

ponde a terrenos arcillosos sin red de desagizes y el

segundo a suelos francos de vega, sin drenaje. Sólo

en suelos extremadamente arenosos no aparece

acumulación significativa de sales.

\hrirni^u rnw°íufcamente un.r ran,^a en terrenos de rcyadío.

En cíertos casos, en los horizontes superficiales,

se ha llegado en sólo doce afios hasta enriquecí-

mientos en sales del orden del 450 por 100. Enton-

ces, ^en los terrenos bl.anquecinos que hay en los

caballones, fácilmente se rebasan los límites de to-

lerancia, aun de los cultivos más resistentes, lo

que puede afectar al rendimiento de las cos^echas

crear dificultades para la germin.ación de las

semill•as. Estas concentraciones de sales, al princi-

pio, no afectan al conjunto del terreno, sino única-

mente a unos pocos centímetros de su superficie.

El lavado debido a las lluvias y el volteo del terre-

no hecho por las labores destruye tales concentra-
ciones de sales; pero, naturalmente, si no hay red

suficiente de desagĉes, con el tiempo esos terre-
nos irán haciéndose más y más estériles.

NECESIDAD DE DRENAJE

NECESIDADES DE DRENAJE.

En caso de regadío, la necesidad de lavado an-

teriormente determinada nos da el limite i^zjerior

de la cantidad de agua a evacuar vor la rEd de dre-

naje. Cuando exista peligro de encharcamiento por

agua estancada de lluvia, por filtraciones desde

acequia.s, por aguas freáticas superficiales o por

mala eficiencia del riego, y en terrenos con mal

avenamiento natural, será preciso aumentar la ca-

pacidad de la red de drenaje sobre el límite infe-

rior arriba indicado.

Eliminando Vr o Ar entre las ecuaciones [2 J

y [5] se tiene:

Vec
V d = Lv

1 - LV

12
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Aec
Ad = Lv [ 10]

1 - Lv

y usa,ndo la conductividad eléctríca se tendrá elí-

minando Vr o Ar entre las ecuaciones [3] y[5] :

Vd =
CEr

Vec

Ad =

CEd - CEr

CEr
Aec [il]

CEd - CEr

Estas fórmulas dan un límite inferíor del volu-

men de agua a evacuar con el drenaje en función

de la concentración en sales del agua de riego de

1•a torelable por las plantas más sensibles y del

consumo específico de cada cultivo. De acuerdo con

dicha fdrmula se ha construída el ábaco 2.

Culti^o etpeciet y v^rled^de^

No se incluye en las fórmulas anteriores ni el

agua que se pierde por infiltracíón desde canales

o acequias, ní la que entra por movimiento lateral

procedente de zonas inmediatas.

Análogamente, con la ayuda del ábaco 2, se ha

construído la tabla 3, que nos da las exigencias mí-

nim•as de drenaje como una fracción del agua con-

sumida por el cultivo, en relación con la tolerancia

a las sales de las plantas.

EL LAVADO DE SUELOS SALINOS

EL LAVADO DE SIIELOS SALINOS

PARA SU MEJORA.

Cuando se trata de mejorar un suelo salino la-

vándo el exceso de sales solubles el problema se

complica, porque h^ay que tener en cuenta simul-

T A B L A 3

Exigencias de drena.je

Toleranci^ r, lu
ealet del tuelo

Milmho^

0 82
Agus del Gu^d^lete

1,82 1,5

Frutales Exigencia mfnima de drenaje expresada como fracción de la evapotranspiració^

Albaricoquero ( argelino) ... 7 0,155 0,48 0,35
Ifit;uera ... ... .. 5 0,24 0,75 0,58
Vid moscatel ... 5 0,24 0,75 0,58
Dlanzano enano ... ... 5 0,24 0,73 0,58
14elocotonero ( art;elino) 5 0,24 0,75 0,58

4 0,31 0,9 0,65
Manzano, ciroleru, almendro, albar.coquecv.

melocotonero ... ... ... ... ... ... ... ... . 3 0,52 2,25 1,6
Agrios ... ... ... _ . ... ... ... ... ... ... 2 0,75 2,6

Ccreales

Cebada 10 0,125 0,25 0,225
Trigo ... 10 0,125 0,25 0,225
Avena .. 10 0,125 0,25 0,225
Arroz ... 9 0,135 0,27 0,237
Sorgo . 8 0,145 0,30 0,25
Maíz ... 7 0,155 0,48 0,35

Legumbres y liortícolas

Sandía, rábano, remolacba de mesa ... 13 0,095 0,18 0,19
12 0,105 0,2 0,2

Espárrag^, alcachofa y a,jo ... ... ... ... ... 11 0,115 0,22 0,21
'Lanahoria, nabo, coliflor, tomatera y melón. 10 0,125 0,25 0,225
Haba, veza, judía negra ... ... ... ... ... ... 7,., 0,15 0,39 0,3
Tomatera, escarola, lechuga, apio, cebolleta,

melón, ^uisante ( 1) ... ... ... ... ... ... 5 0,24 0,75 0,58
4 0 3t 0 9 0 65

Fresal, ap:o americano y judías blancas . 2
,

0,75
,
-

,
2,6

Plantas industriales

Algodonero ... ... ... ... ... ... ... ... ... . .. . 13,2 0,095 0,18 0,188
Remolacha azucarera ... ... ... . .. ... ... _. ... 14 0,085 0,15 0,175
G irasol ... ... ... ... ... ... ... ... . .. ... . . 6.5 0,177 0,55 0,41
Ric:no ... . .. ... ... ... ... ... ... 6 0,2 0,62 0,48
Tabaco ... ... . ... ... ... ... ... .. 4,5 0,275 0,82 0,6] 5
Lino ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... . .. 4 0,31 0,90 0,65

(11 Véase nota en la Tabla 2 sohre la tomatera y el melón.

Cr,lid^d del ^gue de riego CEr (milmhot/cm e:^'C)

1^
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FIGURA 3. ALTURA DE AGUA POR UNIDAD DE PROFUNDIDAD DE SU-ELO PRECISA PARA

LAVAR EN UN SUELO ALTAMENTE SALINO, VALLE COACHELLA, CALIFORNIA (REEVE Y CAL.1,955 •

táneamente la concentración de sales en el terre-

nos y en el suelo, la tolerancia de los cultivos y

la profundidad de sus raíces. En un sistema bien

proyectado habrá de asequrar un completo des-

arrollo radicular, condición "sine qua non", p•ara

lograr altos rendimientos de las cosechas, únicos
que en la actualidad hacen rentable el negocio agrí-

cola. Por tanto, habrá que procurar que los des-

Canal de la Seceíón II de las Marísmas del Guadalquivir. Va
revestldo sólo en las zonas donde son más de temer tiltraclo-

new. (Foto BlFtsco.)

agiies o los drenes •aseguren que el agua de lavado

salga por la parte más profunda hasta la que lle-

gan las raíces directa o indirectamente con una

concentración en sales tolerable por el más sensi-

ble de los cultivos a obtener en la zon•a a desalar.

(Cuando el suelo tiene buen drenaje natural, aná^

logamente la solución del suelo en el extremo infe-

rior de las raíces no llegará al límite de tolerancia

de la planta.) Hay que tener en cuenta que las

plantas toman agua de niveles inferiores a aque-

llos en que viven sus raíces; las experiencias de

RICHARDS y WEFKS SOn concluyentes.

Para cada suelo debe estudiarse la forma en que

se va desarrollando su lavado, reiterando los aná-

lisis dc tierra dTCrante el proceso de mejora, a fin

de establecer con seguridad en qué momento se

la termin•a. No disponiendo de datos experimenta-

les españoles, a contin,^ ^ción damos la fórmula

empírica a que se ha 11Qgado en el desalad^ de tte-
rras muy salinas, limo-arcillosas, francas áel Valle

de Coachella, en California, lavadas con aguas del

río Colorado de una conductividad de 1,0 mi:i-

mhos/cm., según REEVE y sus colabnradores. Es-

tos trabajos los creemos de interés y de apLcacinn

en las marismas del Guadalquivir, Guadalete. etc.•

regables en el futuro con aguas de esos mismos

ríos. Las tierras son análogas y el clima más suave

en Espa.ña que en aquella parte de California.

La fbI'mula empírica de REEVE es;

14



A ĉ H1C U LTU xw

Vlv Ci
= 0 15 - [8], ^

H 5c

Que también se puede escribir:

V lv
= 150 ^-

Eci
[9],

H 5HCf

Esta ecuación, estrictamente hablando, sólo es

aplicable en las condiciones locales del Valle de

Coachella, donde se h•a obtenido. Sin embargo, en

tanto no se disponga de nuevos datos que permi-

tan calcular las necesidades de agua de lavado en

función de las características del suelo, clima y

agua, a aplicar, puede emplearse la fórmula de

R^vE con éxito en la práctica, como prueban los

trabajOS de GARDNER, BROOKS, etC.

El ábaco 4 permite el cálculo gráfico aproarimado

del agua de lavado a aplicar a una tierra dada para

desalar una profundidad determinada de su perfil

en función de la resistencia específica •a las sales

de la cosecha más sensible a obtener usando aguas

dulces de río de una conductividad de 1 mlmhos

por centímetro. Caso de emplearse aguas de di-

versa conductividad se incrementará o disminuirá
el volumen de agua de lavado de acuerdo con el

ó
a
N 2 4w
^

,

0.
x
w
o ^ 2,0
p w
c N̂i
Q
J
J
W 1 6

w C^
,

^
^Q 4^ ^Oá

J
w

p
i
•
W
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W ^

^ ^ O, ó
Z
W

L
O

Q
J

T

0,4
V ^
Q
J
W Z
^ W

O

f IGU+zA

^baco 1. De la cifra de agua precisa para lavar el

terreno se deducirá la correspondiente a las lluvias

y el resto será el agua a aplicar por el riego. Cuando

se trata de una zona de secano, el lavado durará un

número de años que en primera aproximación se

podrá fijar hallando 1•a altura total de agua a apli-

car y dividiéndola por la precipitación media anual.

Como siempre hay una salinización debida a la

evaporación de aguas salobres será prudente en

climas áridos o semiáridos prescindir del agua de

lluvia en este cálculo, en primera aproximación.

En caso de secano será preciso aplicar un coefi-

ciente de seguridad que no puede fijarse a priori,

dada la variabilidad de las lluvias en la mayor

parte de los climas áridos y subáridos, la influen-

cia que en la evaporación tienen los factores climá-

ticos, etc. De las cifras de la lluvia hay que dedu-

cir de un 20 a un 40 por 100 correspondiente a llu-

vias débiles o llovizn•as, cuya influencia en el la-

vado de los suelos es nula.

No es indiferente la estación en que se realiza el

desalado mediante la aportación de aguas dulces.

Cuando esta operación se realiza mediante el riego,

conviene hacerlo durante la estación seca, que es

cuando por estar más bajo usualmente el nivel

freático se lavan mejor las tierras. Esto sobre todo

es de aplicación en caso de lavado para quitar las

^O 20 30 40 50 60 10 60 90 ^00
CONDUCTIVIDAD ELECTRICA DEL EXTRACTO DE SGTURACIOn DE Un SUELO SALADO milimhos^cm.25°

4.- ALTURA DE AGUA POR UNIDAD DE PROFUNDIDAD DE SUELO Ñ^ PRECISA PARA

REBAJAR EL CONTENIDO EN SAL DE UN SUELO SALINO DESDE UN VALOR

INICIAL DE CE^ . A UN VALOR FINAL FIJADO CE F=2,4,8,t6Y32, SEGUN LA TOLERANCIA

DE LAS PLANTAS QUE SE VAN A CULTiVAR (ESTUD105 DEL VALLE COACNELLA,CALF

^FGUN REEVE ^.9551
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sales dejadas por aguas de riego de calidad dudosa.

Con los datos del Valle de Coachella se ha cons-

truído el ábaco 4, que utilizamos como auxiliar p•ara

fijar las exigencias de lavado. La curva experimen-

tal de REEVE aparece reproducida en la figura 3.

Cuando se ha lavado menos del 20 por 100 de las

sales contenidas en el suelo, la curva empírica de

dicho autor no es de aplicación.

Explicación del uso de la figura 4. Supongamos
que se tiene un terreno regado en clima semiárido

(prescindiremos del agua de lluvia por tanto). La

concentración media de sales en su perfil es de
30 millimhos/cm., y se desean cultivar plantas sen-

sibles hasta 4 millimhos/cm. El agua de lavado tie-

te una conductividad de 1,0 millimhos/cm. La pro-

fundidad práctica de 1•as raíces de los cultivos es

1,2 centímetros. En la figura 4, siguiendo la línea

de puntos, vemos obtenido en el eje de ordenadas

1,64 para valor de V1v:H. Esto quiere decir que

para una profundidad de 1.200 milímetros de per-

fil hay que emplear 1.200 X 1,64 = 1,965 milíme-

tros de agua, o sea 19.650 m'/Ha. p•ara agua de con-

ductividad eléctrica, 1 millimho/cm. Si tenemos

agua de 0,5 millimhos/cm, en la figura I se halla

que las exigencias de lavado para una cosecha del

tipo de 1•a propuesta es del 26 por 100, mientras

que para el agua de conductividad de 0,5 millimhos

por centímetro es del 13 por 100. Por tanto, se po-

drá reducir el agua de lavado.

Insistimos en que se trata sólo de cálculos •apro-

ximados; se deben tomar sólo como orientación,
ya que se aplica una fórmula empírica deducida

para un caso particular y una generalización así

sólo puede hacerse en primera aproximación, a

falta de datos experimentales.

FACTORES A CONSIDERAR.

En realidad, los factores siguientes: textura, pro-

fundidad de la capa freática, riqueza en cal del

suelo y concentración de sal en sus distintos ho-

rizontales tienen influencia decisiva.

Aunque un suelo quede inmediatamente después

de lavarlo desalado, el proceso no se ha terminado,

puesto que durante la época de calor se produce

una evaporación grande que concentra de nuevo

las sales e^n la superficie del terreno, de suerte que

cada año hay que repetir el lavado.
No puede iniciarse un proceso de lavado de sue-

los salinos sin disponer de una red de dren•aje efi-

ciente, de lo contrario, se encharcará el terreno.
También es preciso labrar con subsolador para-

mejorar la permeabilidad de los suelos. Conviene

dar dos labores cruzadas. No siempre es necesaría

una red de drenes subterráneos, cuya conservación

e instalación resultan caras; zanjas abiertas en

tierra dan excelente resultado y frecuentemente

son más económicas de construir y conservar, dis-

poniéndose de medios mecánicos adecuados, sien-

do a este respecto aconsejables las modernas exca-

vadoras abrezanjas. En realidad, la única objeción

que cabe hacer a este tipo de redes de avenamiento

es el terreno que se desperdicia, por lo que en prin-

cipio, en tierras que se van •a dedicar al regadío

extensivo puede ser lo acertado una red así, mien-

tras que en zonas de clima privilegiado, capaces

de cultivos de primor de gr•an rendimiento, como

las costas de Levante, Cádiz, Málaga, etc., puede
ser aconsejable, por el contrario, la construcción

de drenes enterrados que no desperdician ningún

terreno. En cada caso es inexcusable hacer un es-

tudio económico completo, teniendo en cuenta to-

dos los factores que intervienen, incluso la posibi-

lidad en zonas bajas de tener que bombear las

aguas de drenaje antes de decidir de qué tipo ha

de ser el sistema de avenamiento a emplear. Sin

este estudio económico no deben emprenderse nun-

ca obr•as de este tipo, norque son muy costosas.

Dicho estudio teórico sólo puede basarse en expe-

periencias previamente "in situ".

Siempre que se pueda se procurará evacuar el

agua por gravedad. En ocasiones, sin embargo, hay

que montar est^aciones de bombeo con este fin, so-

bre todo cuando la zona salada es el estuario o el

delta de un río, etc.

Las redes de acequias y desagiies (abiertas o no)

deberán tener una gran capacidad para asegurar

rápidamente el transporte de los grandes volú-

menes de agua y sales a evacuar.
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Ingeniero agrónomo

CiENERALIDADES.

Las malas hierbas, como es sabido, causan gran-

des perjuicios a los cultivos y obligan al agricul-

tor a dar labores y escardas para comb•atirlas. Esto

aumenta considerablemente los gastos de produc-

ción y frecuentemente los rendimientos de las co-

sechas son menores debido a la gran competen-

cia que hacen las malas hierbas a las plantas cul-

tivadas en el agua, fertilizantes y espacio aéreo.

Modernamente la técnica agrícola ha puesto di-

versos herbicidas a disposición del agricultor-el

2,4-D es el más conocido y utiliz•ado-, pero toda-

vía queda mucho por hacer, no obstante la gran

cantidad de nuevos herbicidas que aparecen con-

tinuamente en el mercado. El problema de las ma-

las hierbas es muy complejo, ya que unas espe-

cies difieren gr•andemente de otras en su suscep-

tibilidad a los diferentes herbicidas, complicado

todavía más por la variedad de plantas cultiva-

das, que a su vez reaccionan de forma distinta a

los productos herbicidas.

Algun•as malas hierbas, por sus características
de vegetación, producción de rizomas, semilla

abundante, resistencia intrínseca, fácil rebrote, et-

cétera, son muy difíciles de combatir e incluso re-

sultan invasoras, extendiéndose cada año más no

obstante las labores y precauciones que se toman

para evitarlo. Indudablemente, los herbicidas da-

rán la solución en el futuro a los numerosos pro-

blemas de las malas hierbas para los diferentes
cultivos cuando se descubr•an nuevos productos y

se conozca la mejor forma de aplicación, pues,

aunque se ha avanzado enormemente en este

campo, todavía queda muchísimo por hacer.

Sin embargo, hay otros métodos para combatir

las malas hierbas, como son las labores, alternati-
vas de cosechas, etc., que tienen todavía aplica-

ción, aunque generalmente no son demasiado efi-

caces y resultan lentos y costosos. Entre estos mé-
todos tenemos el de la lucha biológica, que en al-

gunos casos, muy contados, ha dado magníficos

resultados y es además muy económico.

ANTECEDENTES.

Recordamos 1•a lucha biológica contra la tune-
ra o nopal, siete especies principalmente de Opun-

tia sp., planta americana que fué llevada a Aus-
tralia hacia 1839 y que se extendiá enormemente,

cubriendo grandes extensiones dedicadas a culti-

vos y pastos. Dada la escasa población existente y

el reducido valor de la tierra, no era posible com-

batir mecánicamente dichas plantas de forma eco-

nómica. A fines del siglo pasado las tuneras se

habían extendido enormemente, y en 1925 la su-

perficie ocupada por estas plantas se calculaba en

24 millones de hectáreas divididas. Los métodos
químicos a base de arsénico dieron resultados en

el control de las tuneraes, pero eran caros y len-
tos. Las autoridades agrícolas australianas envia-

ron desde 1920 agrónomos a varios países ameri-

canos en busca de insectos parásitos u otros seres

que controlaban indudablemente la extensión de

las plantas en sus países de origen. Encontraron

varios insectos de distintas familias y un ácaro,

que enviaron a Australia, y donde, previos los es-

tudios neces•arios para no introducir ningún in-

secto nocivo a otras plantas, los multiplicaban y

soltaban. El insecto que dió un resultado magní-

fico y que controló en pocos años las tuneras fué

encontrado en el norte de Argentina. Es el "Cac-

toblastic cactorum", pequeño lepidóptero (mari-

posa), cuya larva u oruga ataca a las tuneras, ha-

biendo numerosas galerías en las p•alas o pencas,
secándose las plantas. El primer envío de este in-

17



Platancra con Junrla eaída atuOada Por cl lnvecto.

secto se hizo en 1925, y a los pocos años se había

multiplicado y Extendido enormemente, destruyen-

do rápidamente las tuneras en grandes superfi-

cies invadidas. A las diez años de su introducción

h•abía destruído el 95 por 100 de las tuneras exis-

tentes en Quensland y el 75 por 100 de las exis-

tentes en Nueva Gales del Sur, quedando las tie-

rras libres de tan dañina planta. Los rebrotes de

la tunera eran atacados y las plant•as acababan

por inorir. Este es el mejor ejemplo de lucha bio-

lógica contra una planta dañina e invasora que

se conoce.

Otro ejemplo de lucha biológica contra malas

hierbas o plantas lo tenemos en California y otros

estados del Oeste americano. La planta "Hyperi-

cum perforatum", llamada en inglés "St. Johns-

wort or Klamath weed", prccedente de Europa, ha

invadido unas 60.000 hectáreas en California y,

además de reducir grandemente la cantidad de

pastos naturales, es algo venenosa para el gana-

do. De Francia y Gran Bretaña se llevaron varios

inscctos parásitos de es^a planta, "Chrisolina hy-

perici" y"C. gemellata" principalmente, que son

cochinillas que se alimentan de las hojas de esa

planta y que ya se han extendido bastante; "Agri-

lus hyperici", que perfora sus raíces, y dos espe-

cies más. Ya han liberado de la plant•a dañina ex-

tensiones considerables y en pocos años su labor

será completa. En Australia esta misma planta in-

vasora fué combatida con éxito con dichos insec-

tos hace algunos años.

LA JUNCIA.

La juncia o castañuela es una mala hierba muy

extendida en los países de clima cálido, de la fa-
fimilia botánica Cyperaceae, existiendo varias es-

pecies semejantes: Cyperus olivaris, en Canarias;

C. rotundus y C. esculentus, en otros sitios. Es

18

una planta baja, perenne, con aspecto herbáceo,

que tiene numerosos tubérculos pequeños, por los

que se propaga fácilmente. También florece y pro-

duce semilla en algunas circunstanci.as. Le gusta

la humedad y no tiene preferencía por suelos de-

terminados.

Es posible eliminar la juncia con labores repe-

tidas y suficientemente profundas o con herbici-

das en tierras sin cultivo, pero no es fácíl, y en

el caso de plantacíones de frutales o de pl•atane-

ra, coma en Canarias, es casi ímposible. El ídeal

sería un herbicida eficaz que no perjudicara a las

plantas cultivadas, pero todavía no lo tenemos. Se

combate a la juncia en las plataneras con labores

^uperficiales repetidas de azada o de azada pe-

queñ•a rotativa con motor y también cubriendo

las pocetas de riego con una capa de hojas de pino

o"pinocho" de ocho a diez centímetros de espe-

^or. La juncia se extiende fácilmente y es difícil

evitar se propague al resto de la finca una vez

iatroducida.

INSECTO PARÁSITO.

A prlncipios del verano de 1962, en una platane-

ra muy invadida de juncia, en donde estábamos

ensayando varios herbicidas y tratamientos para

combatirla, observamos que numerosas plantas de

juncia estaban atacadas por un insecto. Las plan-

tas presentaban en su parte inferior un orificio

que atravesaba las hojas y se prolongaba en ga-

lería por el tallo, generalmente hacia abajo. En-

contramos en dichas galerías una pequefia larva
de color blanco amarillento o rosado las mayores.

La larva tenía hasta ocho centímetros de longitud

y er•a índudablemente de un microlepidóptero

(mariposa del tipo polilla). En las plantas de jun-
cia floridas el orificio de entrada de la galería, que

presentaba los excrementos tí'picos, estaba en el
tallo floral, cerca de la base donde se insertan las

duncla tumb;^da debido u la acclón drt ln^ccto.



Planta de ,luncla mos-
Lrando el oriticlo de en-
trada de la Kaleria d^•

la lar^a.

nojas superiores, y la galería seguia para abajo,

a lo largo del tallo, hacia la corona de raíces.

Se suspendieron todos los tratamientos y labo-
res para que la juncia creciera libremente y para

que el insecto parásito de la misma se multiplica-

ra y propagara sin dificultades y•aun poder estu-

diar qué grado de control podía ejercer sobre di-

cha mala hierba. En la parte más invadida de

I ±6mm.

^-^ anc^,n + 2 mm.

.llarlposlw, iusecto adulto, cuyas larvas atacan a la Juncla.
La oru6ult:^ :^l^^anza 8-J tnm. de longltud. (Fbtos y dibujos del

autor. )

juncia de la plataner•a había una abundancia ex-
traordinaria de plantas que crecían espesas y vi-

gorosas, formando un césped bien tupido y cre-

cido. En abril y mayo se había dado una labor

superficial de escarda, pero la juncia creció nue-

vamente y en junio floreció. A fines de junio ya

se observó mucha juncia tumbada y perdida por

efectos del insecto parásito. Las plantas estaban

muertas a nivel del suelo y descompuestas y otras

tenían las galerí•as de las oruguitas. A primeros

de julio la juncia estaba caída y seca y había plan-

tas nuevas rebrotadas, pero ya en menor canti-

dad. Durante todo el verano el insecto continuó

atacando a los rebrotes de la juncia y secándolos.
En octubre seguía el bueil control de la juncia has-

ta el momento actual, a fines de noviembre. La

juncia crece clara y débil y se seca pronto debido
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al ataque del insecto. Este, por tanto, ha ejercido

hasta ahora un buen control biológico de dicha

mala hierba.

Las oruguitas recogidas en plantas de juncia

fueron criadas en el insectario y se transforma-

ron en pequeñas mariposas de color gris (poli-

llas). En la platanera estas mariposas las había

durante todo el verano por miles, que levantaban

el vuelo al andar entre 1•a juncia o moverla lige-
ramente. Ahora, a fines de noviembre, abundan

todavía las maripositas.

RESUMEN.

En una platanera situada en Valle Guerra (La

Laguna, Tenerife) hemos encontrado a principios

del verano un pequeño lepidóptero (mariposa),

cuyas larvas atacan a las plantas de juncia, for-

mando una galería en su interior, dirigida a lo

largo del tallo hacia abajo. Las plantas se secan

y mueren y los rebrotes son atacados sucesiva-

mente. Puede asegurarse que han controlado la

juncia en la platanera con eficacia, no habiéndose

dado ninguna labor ni tratamiento herbicida. To-

daví.a no ha sido clasificada la especie de lepidóp-

tero parásito y sólo hemos encontrado un breve

antecedente de dos insectos parásitos de la juncia

importados de Filipinas a Hawaii, pero sin resul-

tado práctico.

Si el ínsecto encontrado en Tenerife por nos-
otros es o no eficaz para la lucha biológica con-

tra la juncia (Cyperus sp.) no lo sabemos todavía,

pero los antecedentes obtenidos este año permiten

tener algún optimismo. Probablemente el insecto
sobrevivirá bien el invierno y se multiplicará en

la primavera y verano próximos con varias gene-
raciones sucesivas. Si llega a dar resultado posi-

tivo en Canarias es probable que pueda darlo tam-

bién en otras zonas o países de clima similar.

•Juncia cuída 3 en parte cec:^ por ef^^cto d^^l ataclue del Insecto
p:^rúslto.



A medida que el comercio de la carne del conejo

va abriéndose nuevos mercados en el mundo, sur-

gen problemas ayer inexistentes, ya que las posi-

bilidades y las necesidades varían no sólo con el

clima y la región, sino con el nivel de vida y las

costumbres de cada país.

Así, tanto en Inglaterra como en los Estados

Unidos de América, se está estableciendo y conso-

lidando la venta del pequeño conejo, hasta de una

Comercialización de la
carne d^ conejo ante el
Mercado tomún Europeo

pot ^u^^6,o ^^^^N
1^9e^^e^o

dos, la venta de gazapos con sólo ocho semanas

de vida se había establecido con anterioridad. Aho-

ra se trata de rebajar todavía ese ciclo de crian-

za, retrotrayéndolo hasta las seis y siete semanas.

Y, en efecto, la estación experimental de Fon-

tana (Estados Unidos) ha tratado de reunir una

documentación completa acerca de estc asun-

to, la que exponemos a la consideración de los cu-

nicultores españoles.

n A T O 9 A L A 9

9ei^ ^em^na^- _^^ 5irle ecn^an^e U,^Lu xrmnnu

\rímero de unidades al año ... ... ... . 8,00 8,00 9,5
Número de conejos vendidos en total ... 5,8 Sb,00 G3,]
tiúmero de conejos por nidada ... ... ... ... 7,25 7,85 ^.8
Peso vivo, medio, en gramos ... ] ,259 1,563 ^ ,793
Peso medio, despojado y vac'ado ... O,G02 (1,7(i5 (r.924
3^elación peso muerto - peso vivo ...

Yeso, en gramos, de alimento necesario para

47,90 451,00 51,5

la producción de un kilo^;ramo de peso vivo:
durante la ^;c:^tacibn ... ... ... ... ... ... ... f t17 ,537 1 ^i 17
durante la lactancia ... ... ... ... ... ... ... 2.571 3.naD 3.G!)7

'Co^r At, 3_264 3.646 4.309

libra de peso, contra la costumbre antigua de ofre-
cer al mundo piezas de peso mayor.

Los argumentos que ciertos criadores ofrecen

acerca de este asunto son:

1.° Aumento posible del número de partos exi-

gidos a la hembra.

2° Disminución del tanto por ciento de mor-

talidad de gazapos como consecuencia de la dis-

minución en la duración del ciclo de crianza.

3° Ampliación posible de la clientela al ofre-

cer al mercado piezas de peso inferior y de menor

precio, accesible a familias poco numerosas o de

inferior nivel de vida.

Ya tanto en Inglaterra como en los Estados Uni-

Para complet•ar estos datos es conveniente cono-

cer el coste de la alimentación del conejo para

producir un kilogramo de carne bruta en los tres
casos considerados, y para ello admitiremos un

precio para el pienso compuesto de cinco peseta:^

el kilogramo.

Los costes de alimentación serán :

Para gazapos de G semanas ... ... ... 1G,340 Ptas.

» N n 7 » _... ts,3:^1) N

N N N ^{ D ... ... ... 2U,s2u N

En España, el precio a que se cotiza esta clase

de carne es de 30 a 35 pesetas el kilogramo en bru-
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to, en vivo. Admitamos solamente el precio de 30

pesetas kilogramos.

Según ello, tendremos:

existen primeras ni segundas y la totalidad de las

pieles se clasifican como terceras.

Sabido es que las pieles de corte poseen una co-

P^so m^dlo m bruto

Para gazapos de f'i semanas ... ... 1.259 Kgs.
U » » 7 » . 1,SU3 »
s » » R » ... 1,7J3 »

En este cálculo de beneficios hemos contado so-

lamente con los gastos de alimentación, que son

ciertamente los más importante en esta clase de

explotaciones. Tampoco hemos tenido en cuenta

la mayor valoración existente para el tipo pequeño

de conejo.

En Inglaterra, en donde se encuentra este tipo
pequeño de conejo en el mercado, los precios que

rigen son:
Preeio d^l Icilo

(-onejos tle 42:i gramos vaciado. 39,36 Ptas. 92,7
» 99^> » n 54,00 » 91,8
n li:il » » 60,24 » 90,9
» S)(l^; » » 81,54 » 90,0

en cuya relación se observa una pequeña sobreva-

loración para la pieza de pequeño tamaño.

En posesión ya de los datos anteriores, podre-

mos estudiar la conveniencia de ofrecer al mer-
cado un nuevo conejo de pequeño peso o sostener

el antiguo, de mayor tamaño y peso. Pero para

llegar a formar un certero juicio acerca del pro-

blema que nos ocupa no podemos dejar de consi-

derar el valor piel.

También las experiencias de la estación de Fon-

tana nos ofrecen datos para ello.
Sabido es que las pieles, a igualdad de clase, se

venden por kilogramos.

Para formar un kilogramo de piel desecada

proveniente de gazapos de seis semanas son pre-

cisas 19,624 pieles, mientras que son necesarias

14,662 pieles de gazapos de siete semanas y 13,244

pieles de gazapos de ocho semanas, y no sólo he-

mos de tener en cuenta el menor precio a que se

cotiza la piel pequeña en relación con la grande,

sino que hemos de tener en cuenta la calidad.

Mientras que todas las pieles de seis semanas

sólo se utilizan como pieles de corte, para fabri-

cación del fieltro, solamente el 78 por 100 tienen

esta utilización en las de siete semanas y, menos
aún, el 40 por 100 en las de ocho semanas.

En est•a última clase, ocho semanas, el 29 por

100 de las pieles se clasifican como primeras y el

23 por 100 como segundas, mientras que en las pie-

les de siete semanas, tanto primeras como segun-

das, son el 22 por 100, y en la de seis semanas no

Vralor venu Gutee en praeta^ óeneticto

37,770 1G,340 21,430 Ptas.
4(i,890 18.230 28,(;GO »
^3,790 20,590 33,270 n

tización baja en relación con las pieles de pelete-

ría y éstas tienen precio diferente según su cla-

sificación. Existirá, pues, una diferencia en los in-

gresos por venta de pieles entre las procedentes

de gazapos de seis o de ocho semanas.

También debemos tener en cuenta la calidad

de las diferentes partes de que consta un conejo
sacrificado, las que podemos definir como partes

posteriores, costill•ar, pecho, patas anteriores e hí-
gado, ya que el corazón, pulmones, aparato diges-

tivo y cabeza no son utilizables.

Para ello veamos el peso de cada una de estas

partes en los diferentes tipos de conejos antes es-

pecificados:

Conejo dr 6(12 prn^aos, ^•aclado ^^ perdic3a+ I<i sangre:

Crunoa ^^n del tntal

Patas p^isteriore^ ... ... ... . . ... 199 33.fi0
Rabatlilla ... _. ... ... ._ ... ... 124 20,80
Pecho ... ... ... ... ... .. ... ... ... 109 1,^t,50
Patas anterit,res ._ ... ... _. -.. l(19 t3.^0
Hígado ... . . ... ... ... ... ... _ ;il 8.E;0

'l'nt nl ... .i92

Co^+t^jn dr 71i:5 qrnn^os, vaciatlo ^^ perdicia la sangre:

Cramoe o^^ drl total

Patas posteriore^ .. ... ... ... ... 254 34.27
Rabadilla ... _ 1f;3 21,9t1
Pecho ... ... ... . 133 17,Ei4
Patas anteriore.^ ... -_ _. ... ... 133 17,94
Ilígado .. :;ti 7.82

'1'ntnl -.. 741

Cortr^n r/„ ;^ZI qTmrt.n.ti, ^•aci^itlos ^^ pcrtli^la la sr^ngre:

Cnmoe °f^ del to^al

Patas p^isteriore^ _. _ _. 302 34.91
Rabaililla 1S3 21.1.i
Pecho ... ... _ . ... ... ... ... ... ... 15f 18.34
Patas anteriores ... ... ._ ... ... 154 17.68
Hígado .. ... ... ... 70 8A9

Total .. _ . ... ... ... R65

La parte más suculenta y apreciada del conejo

es la correspondiente a las patas posteriores y

lomo, y esta clase de carne va aumentando un

tanto por ciento desde el 33 por 100 en gazapos de

seis semanas al 34,27 por 100 en los de ocho se-

manas.
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En resumen, considerando la calidad, es indu-

dable que 1•a pequeña sobrevaloración a que se

puede vender el conejo de tipo pequeño queda re-

ducida a cero y aun puede convertirse en canti-

dad negativa si tomamos en consideración el pro-

ducto piel.

Con los datos que acabamos de reseñar es indu-

dable que el lector posee elementos de juicio para

centrar el problema de producción de conejos de

tamaño pequeño o de tamaño medio, ya que la

pieza superior al kilogramo de carne comerciable

no es de aconsejar para el mercado de masas y

consumo familiar.

No obstante, vamos a permitirnos algunas con-

sideraciones sobre la materia.

No cabe duda que entre los argumentos esgri-

midos por los partidarios del conejo de tipo pe-

queño hay •algunos de consideración.

Uno de ellos es la disminución del tanto por

ciento de mortalidad en los gazapos. Las seis pri-

meras semanas las pasan estos animales con la

madre y•su alimento principal es la leche mater-

na, aunque al salir al parque los pequeños roen

una pequeñísima parte del racíonamiento ma-

terno.
Exceptuando la coccidiosis, y ésta es fácilmente

atacable en una moderna granja de cunicultura, el

gazapo a esa edad no debe sufrir apenas enferme-

dad alguna. La hinchazón del víente y las diarreas

no deben aparecer con una alimentación racional

adecuada.
La mortalidad que puede aparecer entre los dos y

los tres meses queda anulada. Es indudable que a

las seis semanas casi todos los gazapos pueden ser

variables. Este argumento es atendible, como es

atendible también la disminución del material ne-

cesarios, jaulas, ya que en este caso prácticamente

se puede afirmar que no existe apenas la necesidad

de poseer gran número de gazaperas, necesarias
cuando llega a los animales la época del destete y

el animal se sacrifica pasados los dos meses de

edad.
Otro argumento atendible es el que se refiere a la

ampliación de la clientela, a la posibilidad de ex-

tender el consumo de esta clase de carne a un am-

plio sector de la población.

Todavía, y en casi todo el mundo, la venta de la
carne de conejo se efectúa por piezas enteras, y en

este caso es indudable que cuanto más pequeñas

sean éstas su precio será mayor y se encontrará al

alcance de las familias económicamente débiles o

de familia poco numerosa.

Por los datos que poseemos, en Inglaterra como

en los Estados Unidos de América las familias son

muy reducidas en número, ya que en esas naciones

h•a nacido el problema, y, según los datos citados,

uno de los promotores de este movimiento afírma
que comercialmente la venta del conejo de tipo

pequeño ha sido un éxito.

En España ese tipo de conejo, de momento, en

la actualidad, no ha hecho su aparición, o las fa-

milias españolas son más numerosas, o nuestro

nivel de vida permite la adquisición de piezas de

m.ayor peso, o quizá lo exija también el gusto, ya

que a las seis semanas la carne del gazapo no está

hecha al gusto europeo. La solución podría venir

al sustituir el guiso normal en la actualidad por

el asado, a 1•a parrilla o al frito. Pudiera ser asf de

aceptación al gusto europeo.

A pesar de todas las objeciones que se pue-

den presentar, es un hecho que en ciertos países

el gazapo de seis semanas tiene aceptación, y la

mejor prueba de ello es la señ•al de alarma que da

una revista europea a los cunicultores de su país

ante el futuro que se presenta a la cunicultura

frente a la entrada de esa nación en el Mercado

Común Europeo.

Si en el continente todaví•a el típo pequefío de
conejo no ha tenido entrada, no se puede respon-

der que, una vez en marcha el Mercado Común

Europeo, la exportación inglesa no conquiste ese

Mercado y hasta quizá alguna otra nacíón extra-

europea lo intentara a su vez.

Todavía en España estamos lejos de sufrír esta

contingencia, pero la más elemental previsión nos

obliga a estudiar y resolver un problema que pue-

de ser básíco y fundamental para nuestra cuni-

cultura no sólo como defensa de nuestro merca-

do nacional, sino como posibilídad de exportar

fuera de nuestras fronteras, ya que existe como

una realidad el renacimiento de esta industria,

con el aumento de capacídad de las antiguas ex-

plotaciones y la organización de nuevas granjas

industriales, al amparo del actual precio de la

carne y del progreso experimentado por esta acti-

vidad agropecuaria.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
I.-Modificación de las normas reguladoras de las

portacienes de agrios.

En el «Boletín Oficial del Esta-
don del día 22 de diciembre de
1962 se pub:ica una Orden del Mi-
nisterio de Comercio, fecha 5 del
mismo mes, por la cual las nor-
mas para la exportación de frutos
cítricos, aprobada por Orden de
31 de julio de 1962, quedan mo-
dificadas como sigue:

Variedades ex/aortables

Queda sustituida la variedad
denominada amandarina roja» por
la de ccclement.ina con hueson.

AI tercer párrafo de ese capítu-
lo se le añade lo siguiente :

^cLa diferenciación técnica entre
clementina y clement:na con hue-
so la establecerá la Jefatura Na-
cional del SOIVRE para cada
campaña, por el número de semi-
]las, después de oír la Comisión
Consultiva.n

Vl?adurez, zumo y coloración

En el apartado B) mandarina,
la frase ccColor verde claro propio
del virajen se sustituye por ^cLos
frutos presentarán su coloración
específica sobre las dos terceras
partes de su superficie, como mí-
nimon.

En el apartado C) se sustituye
su título de «Satsumas, clementi-
nas y mandarinas rojasn por el de
c^Satsumas, c'ementinas y clemen-
tinas con hueso».

En el segundo párrafo del mis-
mo apartado, la frase : uLos 'fru-
tos presentarán, cuando menos,
coloración en viraje» se sustituye
por uLos frutos presentarán su co-
loración específica sobre }as dos
terceras partes de su superficie
como mínimo. Esta coloración se
interpreta por la de viraje en su
totalidad en el momento de la ex-
portación».

A1 apartado E) se le añade lo
si^uiente :

@X-

ccLos limones deberán presentar
el color típico de la variedad, ha-
bida cuenta del período de reco-
lección y de las zonas de produc-
ción.

Sin embargo, si las característi-
cas naturales no presentan una
coloración amarilla sobre las cua-
tro quintas partes de la superfi-
cie del fruto, como mínimo, la
exportación de dicho 'fruto se ha-
llará suje:ta a un acuerdo previo,
a establecer con el importador
respectivo.»

Embalaje y presenfación

A) Homogeneidad.

Los frutos contenidos en cada
embalaje, vagón o compartimien-
to del vagón, deberán ser de la
misma variedad y categoría.

B) Acondicionamiento.
Los frutos pueden ir presenta-

dos:
a) Dispuestos en capas regula-

res, en embalajes cerrados o
abiertos.

b) Sin ir dispuestos en capas.
en embalajes cerrados o abiertos.

c) A granel (carga directa de-
bidamente efectuada en un me-
dio de t^ransporte}, con exclusión
de la categoría ccextra».

Cuando los frutos vayan envuel-
tos deberá ut:lizarse un papel
fino, seco, nuevo, inodoro y de
un peso de al menos 14 gramos
por metro cuadrado.

Los papeles y demás materiales
empleados en el interior de un
embalaje, vagón o compartimien-
to del vagón, deberán ser nuevos
y no nocivos para la alimentación
humana. En el caso de presentar
menciones impresas, estas últimas
tan sólo deben figurar sobre la
cara externa, de modo que no se
hallen en contacto con los 'frutos
enweltos. n

Clasificación

1) Categorías ccextran. - L o s
frutos clasificados en esta catego-
ría deben ser de cal:dad superior,
hallarse libres de cualquier defec-
to que afecte su aspecto exterior
o sus características organolép-
ticas.

Deben presentar la coloración
típica de su variedad, habida
cuenta del período de recolección
y de las zonas de producción.

II) Categoría ccl».-Los frutos
clasificados en esta categoría de-
ben ser de buena calidad. Deben
presentar las características típi-
cas de la variedad, habida cuenta
•el período de recolección y de
!as zonas de producc:ón.

IlI) Categoría cc11>>.-Esta cate-
goría incluye frutos de calidad
comercia: que respondan a las
características mínimas que se de-
finen en el capítulo VII.

La Dirección General de Co-
mercio Exterior dictará las normas
pertinentes en relación con el
marcaje de las categorías comer-
ciales en los envases.>>

Características mínimas de calidad

I) Sin perjuic^o de lo que pres-
criben disposiciones internaciona-
les más rigurosas en materia fito-
sanitaria, así como en lo relativo
al emp!eo de productos químicos
de tratamiento, los frutos deberán
hallarse :

- enteros,
- sanos (bajo reserva de las

disposiciones part'culares ad-
mitidas para cada categoría)
y especia:mente desprovis-
tos de daños o alteraciones
producidos por el hie'o 0
frío,

-- limpios (s:n residuos. visibles
de productos de tratamien-
to),

- desprovistos de olores o sa-
bores extraños,

- desprovistos de humedad ex-
ter'or anormal.

I1) Su estado debe ser tal que
les permita soportar un transporte
apropíado y la manipulación nor-
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mal y responder a las exigencias
comerciales en el lugar de impor-
tación.

Los frutos pueden haber sufrido
maduración artificial. Este trata-
miento no se permite más que si
los demás caracteres organolépti-
cos natura'.es no sufren alteración.

El 'tratam^ento indicado debe
efectuarse bajo el control de las
autoridades competentes.

Los frutos madurados artificial-
mente deberán presentar su colo-
ración específica sobre la totali-
dad de la superficie, excepto los
limones, que deberán presentar
una coloración amarilla sobre las
cuatro quintas partes, por lo me-
nos, de la superficie.

A petición del importador, los
documentos que le sean expedi-
dos relativos a frutos madurados
artificialmente deberán hacer men-
ción de dicho tratamiento.

III) Los frutos deben presentar
las características típicas de la va-
riedad ; deberán hallarse limpios
para la comercialización ; exentos
de coloración anorma] según la
variedad, de principio de deseca-
ción y de heridas o rozaduras ci-
catrizadas extensas. ^^

Tolerancia

Queda sustituido su texto por el
siguiente :

ccA) Tolerancias de calidad.
I) Categoria «extra». -5 por

100, en el número de frutos que
no correspondan a las caracterís-
ticas de la categoría, pero que pre-
senten únicamen:e los defectos si-
guientes :

a) Hasta el 5 por 100:

- Una o varias heridas ligeras
cicatrizadas, cuya longitud máxi-
ma no exceda del 10 por 100 del
diámetro indicado en la escala de
calibres.

b) En su conjunto hasta un 2
por 100 de

- conformación defectuosa en
función de la variedad,

- corteza muy rugosa,

- corteza de espesor excesivo,
- manchas verdes o verdosas.
- una o varias heridas profun-

das cicat.rizadas no extensas,
- una varias lesiones superfi-

ciales debidas al granizo,
- alteraciones de la p:el causa-

das por erifermedad o ata-
ques parasitarios,

- ligeras suciedades.

En ningún caso la acumulación
de ambas series debe exceder del
5 por 100.

Independientemente de las an-
teriores tolerancias, el porcentaje
de los frutos que hayan perdida
su cáliz, pero no presenten, por
otra parte, defecto a:guno, no ex-
cederá del 5 por 100 en el momen-
to de la partida.

ll) Categoría «In.-10 por 100
en el número de frutos que no co-
rrespondan a las características de
la categoría, pero que presenten
únicamente los defectos siguien-
tes:

a) Hasta el 10 por 100:

- Una o varias heridas ligeras
cicatrizadas, cuya longitud máxi-
ma no exceda de un 20 por 100
del diámetro indicado en la esca-
la de calibres y cuya superficie no
exceda del 2 por 100 de la super-
ficie total del fruto.

b) En su conjunto hasta un 5
por 100 de:

- conformación defectuosa en
función de la variedad,

- corteza muy rugosa,
- corteza de espesor excesivo,
- manchas verdes o verdosas,
- una o varias heridas profun-

das c^catrizadas, pero no ex-
tensas,

- una o varias lesiones super-
ficia:es, debidas al granizo,

- alteraciones de la piel cau-
sadas por erifermedad o ata-
que parasitarios,

- ligeras suciedades.

c) En su conjunto hasta un 2
por 100 de:

- corteza hinchada (bufada),
- corteza aplastada y clareta,
- frutos blandos, pasados (fru-

tos cansados),
- una o varias heridas profun-

das debidas al granizo,
- heridas superfic^ales de la

epidermis, sin cicatrizar.

En ningún caso el conjunto de
las tres series debe exceder del
10 por 100.

Ináependientemente de las an-
teriores tolerancias, el porcentaje
de los frutos que hayan perdido su
cá_iz, pero no presenten, por otra

parte, defecto a'guno, no podrá
rebasar el 25 por 100. Sin embar-
go, a partir del 10 por 100 el ex-
portador deberá contar con la
aprobación del importador intere-
sado.

III) Categoría ^dln.-15 por 100
en el número de frutos que no co-
rrespondan a las características de
]a categoría, pero que presenten
únicamente los defectos siguien-
tes :

a) Hasta el 15 por 100:
- una o varias heridas ligeras

cicatrizadas, cuyo longitud
máxima no exceda del 20
por 100 del diámetro indica-
do en la escala de calibres y
cuya superficie no exceda
del S por 100 de la superfi-
cie total del fruto.

b) En su conjunto hasta un 10
por 100 de :

confirmación defectuosa en
función de la variedad,
corteza muy rugosa,
corteza de grosor excesivo,
manchas verdes o verdosas,
una o varias heridas profun-
das cicatrizadas, pero no ex-
te nsas,
una o varias heridas super-
ficiales, debidas al granizo,
alteraciones de la piel pro-
ducidas por enfermedad o
ataques parasitarios,
l:geras suciedades,

c) En su conjunto, hasta un 5
por 100 de :

- corteza hinchada (bufada),
- corteza aplastada y clareta,
- frutos blandos, pasados (fru-

tos cansados),
- una o varias lesiones debidas

al granizo,
- heridas superficiales de la

epidermis, sin cicatrizar.

En ningún caso la acumulación
de las tres series debe exceder del
15 por 100.

Independientemente de las an-
teriores tolerancias, el porcentaje
de los frutos que hayan perdido
su cál:z, pero no presenten por
otra parte defecto alguno, podrá
alcanzar el 25 por 100.

Sin embargo, a partir del 10 por
100 el exportador deberá contar
con la aprobación del importador
interesado.
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B) Tolerancias de calibre.

Para todas las categorías 5 por
ICO en número de frutcs respon-
diendo al calibre inmediatamente
inferior o superior al de la esca:a
elegida para el calibrado que se
especifica en el anejo a la pre-
sente Orden.»

Enuíos a gran^l

Se añade al final del capítulo
el siguiente párrafo :

«Pueden exportarse a granel,
envasados, todos los frutos cítri-
cos utilizando los envases autori-
zados en el capítulo XII.u

terísticas se indican a continua-
ción :

1. Extra. - Los tomates incluí-
dos dentro de esta categoría de-
ben ser de E8lidad superior. Ten-
drán pulpa firme y deberán reunir
todas las características típicas de
su variedad. Deberán hall a r s e
exentos de todo defecto. Se dis-
tinguen :

a) tomate esférico y liso ;
b) tomate encostillado e irre-

gular, que presentará su forma y
caraĉt•erísticas, pero con surcos
que, sin embargo, no deben ex-
tenderse sobre más de un tercio
de la distancia periférica entre el
punto de inserción del pistilo y el
del pedúnculo.

2. Categoría ccl».-Los tomates
incluídos dentro de esta categoría
deben ser de buena calidad. De-
ben presentar la forma y caracte-
rísticas típicas de variedad y tener
la pulpa firma. Se excluyen las
grietas, ya sean recientes y cica-
trizadas. Dentro de esta categoría
se pueden distinguir los dos tipos
de tomate que se especifican en la
anterior, con sus características
propias.

3. Categoría ulln.-Esta cate-
goría incluye tomates de calidad
comercial no admit'dos dentro de
la uExtran y^tlu. Los frutos res-
ponderán a las características mí-
nimas anteriormente definidas y
deberán hallarse suficientemente
firmes. No presentarán grietas re-
cientes.

II. - Normas reguladores de la exportación de tomate
fresco d• invierno.

En el «Boletín Oficial del Esta-
don del día 25 de diciembre de
1962 se publica una Orden del
Ministerio de Comercio, de 13 del
mismo mes, en virtud de la cual
las normas por la exportación de
tomate fresco de invierno quedan
modificadas como sigue :

CAPITULO PRIMERO

Se sustituye en su párrafo ter-
cero la palabra ^werde» por ^cen
viraje». En su párrafo cuarto se
sustituye el título de tcpintónn por
el de imaranjado o pintóm^.

Este capítulo se amplía con un
último párrafo que dice : ^iCon in-
dependencia de esta graduación,
el estado de madurez del tomate
deberá responder a las exigencias
comerciales en cada lugar de des-
tino. u

CAPITULOS I[ y II I

Quedan sustituídos por un so'o
capítulo, que queda redactado en
la forma sigu^ente :

CAPITULO 11

CARACTERÍSTICAS DE CALIDAD

A. Caracterísficas mínimas.

I. Los tomates deben estar en-
teros, sanos, limpios, sin residuos
de productos de tratamiento, li-
bres de humedad exterior anormal
y sin olor ni sabor extraño.

B. D^fectos de la fruta.

Grupo I.

l.° Incompleto desarrollo.
2.° Frutos deformes.
Faltas de comercialización :
I.° Falta de corres^ondencia

entre el tamaño de la fruta y el
que se indique en el envase.

2.° U t i 1 i zación indebida de
marcas, tanto si son propias como
ajenas.

3.° Falta de correspondencia
entre la marca y la calidad am-
parada en la misma.

Grupo Il.

I.° Frutos con heridas cicatri-
zadas.

2.° Frutos con rozaduras cica-
trizadas, cuya mayor dimensión
sea superior a un octavo de su
meridiano.

3.° Frutos afectados por mohos
(pezonera, aljorra, etc.).

4.° Frutos atacados p o r i n-
sectos.

5.° Frutos dañados por el sol.
6.° Frutos dañados por el frío.
7.° Frutos reblandecidos por el

calor.
8.° Frutos atacados por el gra-

nizo.

9.° Frutos sobremaduras.
10. Frutos h u e c o s (zocates),

salvo para los mercados que los
adm^tan y que previamente se se-
ñalen por e] SOIVRE.

ll. Frutos en viraje, aunque
hayan alcanzado su completo des-
arrollo (salvo para los países que
así lo so.iciten y previamente se
indiquen por el SOIVRE).

12. Frutos con manchas origi-
nadas por virus o defectos nutri-
cios que desaparecen en ^a madu-
ración.

I 3. Frutos n o perfectamente
redondos, salvo para los mercados
que lo soliciten y que previamen-
te se indiquen por el SOIVRE.

C. Clcsificac^Sn comerc'al.

El tomate de exportación se cla-
sificará en tres categorías comer-
ciales : Extra, I y Il, cuyas carac-

CAPITULO 1V

CALIBRES AUTORIZADOS

Queda sustituido en su títu'.o y
texto por :

CAPITULO I I1

CALIBRES

El tomate de exportación se c'.a-
s:ficará, con arreglo al tamaño, de
la forma siguiente :

DenominaciGn Diúmetro máxlmo
t^onsversol mm.

MMM ... ... ... ... 40 - 47
mm ... ... ... ... ... 47 - 52
MM ............... 52-57

... ... 67 - 77
... ... 77 - 87
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Los tomates encost.illados co- CAPITULO V exportador, número de la 'firma
rrespondientes al calibre G no po- en el Registro de Exportadores y
drán ser incluídos dentro de la ca-

ACONDICIONAMIENTO marca correspondiente.
tegoría «Extra». Queda sustituído por el siguien- b) Naturaleza d e 1 producto :

Se incluye un nuevo capítulo te tátulo y texto : Tomate.

con el número, título y texto si- c) Origen del producto : Zona
de producción (regional o local) y

guiente : CAPITULO Vl
denominación nacional.

CAPITULO IV

TOLERANCIAS

Se admiten ciertas tolerancias
de calibre y de calidad, dentro de
cada embalaje, para los productos
no conformes :

A. Tolerancias de ca!idad.

a «Extra» . - L a constituyen
frutos de la misma variedad, con-
tenidos en envases limpios, b:en
presentados y de confección muy
esmerada. No se admiten en esta
categoría tolerancias de falta y
defectos del Grupo I y sólo has-
ta un dos por ciento del grupo 11.

b) «Iu.-Estará constituída por
tomates contenidos de envases
limpios, bien presentados y de
confección esmerada. No se ad-
mite en esta categoría tolerancia
alguna en faltas y défectos del
grupo I y sólo hasta un 7 por 100
del grupo II. (Para heridas cica-
trizadas el porcentaje máximo ad-
mitido será del S por 100.)

c) «II».-Constituída por frutos
en envases de menor esmero en
la confección, aunque de presen-
tación correcta, contendrá fruta
sin efectos y faltas de las inc'uí-
das en el grupo 1 y con un máxi-
mo del 15 por 100 del grupo II.

B. Tolerancias de calibre.

Para «todas las categorías», 10
por 100 en el número o en el peso
de tomates por cada embalaje,
respondiendo al calibre inmediata-
mente inferior o superior al que
ae menciona en el paquete, con
un mínimo de 33 mm.

C. Acumulación de tolerancias.

En todo caso, las tolerancias de
calidad y de ca'ibres, acumuladas,
no podrán exceder de los siguien-
tes porcentajes:

10 por 100 para 1 a c a t e goría
«Extra».

10 por 100 para las categorías
«In y «Ilu.

EMBALAJE Y PRESENTACtÓN

A. Homogeneidad.

El contenido de cada paquete
deberá ser homogéneo ; cada uno
de los embalajes, tan sólo debe-
rá contener tomates de un mismo
origen, variedad y calidad. Ade-
más, los tomates de las categorías
«Extra» y «I„ deberán presentar
una coloración y un grado de ma-
durez uniformes.

En el caso de que los tomates
se hallen calibrados, cada uno de
los envases no debe contener más
que tomates del mismo calibre.

B. Acondicionamíento.

Se mantienen en vigor los seis
primeros párrafos del antigúo ca-
pítulo VI de '.a Orden, que se rec-
tifica. A continuación del sexto se
incluye el siguiente párrafo :

«Los papeles u otros materiales
empleados en el interior del em-
balaje detberán ser nuevos y no
nocivos para la alimentación hu-
mana. Caso de inclu'r menciones
impresas, estas últimas tan sólo
deberán figurar sobre la cara exte-
rior, de modo que no se encuen-
tren en contacto con los productos
envueltos.»

Se inserta como ú^timo párrafo,
el siguiente texto :

«Se facu'ta a la Dirección Gene-
ral de Comercio Exterior para au-
torizar rectificaciones a estas nor-
mas técnicas en lo referente a en-
vasados y acondicionamientos, en
las exportaciones de tomates con
dest^no a organismos oficiales, ex-
tranjeros o estatales de compra.,,

Se incluye un nuevo capítulo
con el número, título y texto si-
guientes:

CAPITULO VI1

MERCADO

En el exterior de cada envase
deberán figurar, con carácter le-
gible e indelebles, los datos si-
guientes :

a) Identi6cación: Nombre del

d) Características comerc:ales:
Categoría comercial e indicación
ccencostillado», si tal es el caso.

e) Destino : Coloración distin-
tiva en los envases que van al Con-
tinente, tal y como se especiñca
en la norma V.

Se faculta a la Dirección Gene-
ral de Comercio Exterior para dic-
tar las normas pertinentes en re-
lac^ón con el marcado de los en-
vases.

Con la inclusión de este capítu-
lo queda alterada la numeración
de todos los restantes, cuyo corres-
pondiente número será, por lo
tanto, el siguiente correlativo.

CAPITULO X

REGULACIÓN DE ENVfDS

De acuerdo con lo anteriormen-
te señalado, su número será el XI
y se sustituye el texto de su apar-
tado 2, «Límitación por categorías
comerciales y tamaños, por :

Se aplicará por el siguiente or-
den sucesivo :

l. Tamaño P para todos los
mercados.

2. Tamaño G y g para el Rei-
no Unido e lrlanda.

3. Categoría comercial 11 para
todos los mercados.

4. Mm para el Re:no Unido e
Ir:anda.

5. MMM para todos los mer-
cados.

6. Tamaño mm para todos los
mercados.

7. Tamaños M y m para mer-
cados continentales, excepto Fran-
cia, Suiza, Bélgica e Italia.

$. Tamaños G y g para los
mercados continentales, ^xcepto
Francia, Suiza, Bélgica e Italia.

9. Categoría comercial «L,.

Las exportaciones a los merca-
dos americanos y sumin^stros a
organismos oficiales extranjeros o
estatales de compra, no se halla-
rán sometidas a la anterior limi-
tación por categoría comercial o
tamaña.
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III.-Regulación de la entrega de aceite de ol^va para
msrcado interior p®r quienes pretendan la exporta
ción de este artículo.

En el ceBo'etín Cĉficial del Es-
tadon del día 27 de diciembre
de 1962 se publica la Circular
9-62 de la Comisión General de
Aba•tecimientos y Transportes, fe-
cha 24 del mismo mes, por la que
se d:spone que a partir de la fecha
de la publicación de la presente
Circular en el «Boletín Oficial del
Estadou, los exportadores de acei-
te de oliva podrán a disposición
de la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes en en-
vases de hojalata de un litro de
contenido, igual cantidad a la que
pretendan solicitar para exporta-
ción de la Direcc:ón General de
Comercio Exterior del Ministerio
de Comercio.

La puesta a disposición de la Co-
misaría General de Abas.tecimien-
tos de la masa de aceite de oliva
arriba mencionada, regirá lo mis-
mo para las exportac:ones en la-
tas marquinistas que en bidones.

El precio a pagar por la Comi-
saría General de Abastecimientos
por la puesta a disposición o en-
trega por los exportadores será de
25 pesetas por ki^o neto, envase
incluído,

El aceite para entrega o a po-
ner a disposición de la Comisaría
General tendrá las características
siguientes :

70 por 100 de aceite de oliva vir-
gen de buen sabor y ha5t.a 1,5°
de aceite y 30 por 100 de aceite
refinado, no pudiendo exceder la
acidez de la mezcla total de un gra-
do, con una tolerancia máxima en
más de 0,1 °.

Las entregas se realizarán en
embalajes de madera o cartón, con
20 latas de un litro.

Los envasados se presentarán
con marca registrada, litografiados
de acuerdo con las disposiciones
que seña'.a la Circular 8/ 1962, y
deberán llevar en el cuerpo o en
la tapa superior de la lata una ins-
cripción que diga :«Aceite de oli-
va puron, la marca «G. G. A. T.n,
aContenido neto un litro» y precio
de venta al público.

Los exportadores que cuenten
con planta envasadora podrán en-
vasar por sí mismos, o al igual que
aquellos que carezcan de ellas, po-

drán uti izar una planta envasadora
ajena, pero efectuando tal opera-
ción bajo su completa responsabi-
lidad.

Los exportadores recibirán de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes un certifi-
cado entrega, que será sentado en
un registro especial.

Los exportadores deberán acom-
pañar a las sol:citudes de exporta-
ción original del certificado que
menciona el artículo anterior.

Los certificados de entrega para
adjuntar a las solicitudes de li-
cencia de exportación de aceite en
bidones serán expedidos por la Co-
misaría General de Abastecimien-
tos cuando el Grupo Aut^ónomo de
Exportadores de Aceite de Ol:va
y ^rujo liaya entregado una masa
total mínima de 15.000 toneladas
de aceite debidamente envasado.

IV. - Regulación del comercin de) café.
En el «Boletín Oficial del Esta-

don del día 17 de enero de 1963
se publica en Circular 1-63 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 15
de dicho mes, por la que se regu-
la el comercio del café.

Según dicha disposición se man-
tiene la libertad de comercio y
circulac:ón dentro del territorio na-
cional del café de cualquier pro-
cedencia, con sujeción a las nor-
mas de la presente circu:ar.

Todas las partidas de café de
importación extranjero que para
consumo lleguen a la Península e
islas Baleares, vendrán consigna-
das, sin excepción alguna, y que-
darán a disposición de la Comi-
saría General de Abastecimientos
y Transportes,

Las procedentes de provncias
ecuatoriales españolas v e n d r á n
consignadas, sin excepción algu-
na, a la Delegación Peninsular
para Café de las Cámaras Oficia-
'es Agrícolas de Guinea.

Los cultivadores de café nacio-
nal quedan autorizados para re-
mitir a cua^quier parte del territo-
rio nacional las cantidades de café

que prec^sen para su propio con-
sumo, el de sus familiares, obre-
ros de sus explotaciones y fami-
liares de éstos.

Se clasificará el café
para su venta en las
clases.

extranjero
siguientes

Superior. Los excelsos,
dentes de Colombia y sus
res de Centro América.

Selecto. Brasil, Santos
lares americanos.

Corriente.
lares.

Brasil, Río 5

proce-
simila-

y simi-

y simi-

Popular. El importado del ex-
tranjero, sim^'ar al de las provin-
cias ecuatoriales españolas.

El café nacional producido en
las provincias ecuatoriales españo-
las se clasificará en las clases y ti-
pos que se expresan:

Robusta : Tipos I, II y I II.
Liberia : Tipos I, II y III.
Grano partido: Tipo único, tan-

to para la Robusta como para el
Liberia.

Los precíos que regirán para los
cafés extranjeros y el nacional, en
los d^stintos escalones, serán los
siguientes :

Café extranjero oerde sobre almacén-muelle Península,
incluído enuase

Pesetas
kilo^ramo

Selecto ... ... .. . ... ... ... ... ... ... 87,68
Corriente ... ... ... ... ... ... ... ... 77,35
Popular ... ... ... ... ... .. .. 53,42

Café español sobre /alaya prouincia ecuatorial

Pesetas
kilogramo

Robusta I ... ... ... ... ... ... ... ... 68,05
Robusta II ... ... ... ... ... ... ... ... 50,42
Robusta III ... ... ... ... ... ... ... 63,05
h.iberia l ... ... ... ... ... .:. ... ... 66.45
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tas heladas de diciembr^ eo el li(oral I¢uaoti^o
Con objeto de suministrar AGR^-

CULTUR,4 a su lectores una infor-
mación sobre los daños causados
en el litoral levantino por las he-
ladas del pasado diciembre, ha
esperado a obtener datos defini-

tivos que pudieran dar una im-
presión más exacta que la que se
pudo recoger en los primeros mo-
mentos, cuando se temió que pu-
dieran tener tales heladas carac-
terísticas de catástrofe, mientras

Uet:Ule de una plantAClón de tomates en :^Iurcla.

que posteriormente d^sminuyó el
pesimismo al verse que los días
sucesivos se presentaron entolda-
dos, cubiertos, con suave y per-
sistente lluvia, evitándose así e1
rápido deshielo.

En la provincia de Alicante, los
cultivos afectados fueron los de
agrios, alcachofas, habas, gui-
santes y tomates de invierno pa-
ra exportación. Todas las super-
f:cies dedicadas a los indicados
cultivos, en mayor o menor in-
tensidad, sufrieron los dañosos
eFectos de las heladas.

En los agrios en general puede
decirse que la intensidad del da-
ño fué mayor en la comarca de
)a Vega del Segura (partido de
Dolores y Orihuela) junto a Mur-
cia, que en la limítrofe a la pro-
vincia de Valencia (part:dos de
Denia y Pego). En esta última zo-
na el daño fué menor, debido a
que, entre otras causas, produce,
dentro de var'edades tempranas,
frutos tempranos, los cuales, al
momento de producirse las hela-
d.as, pese a ir retrasado el volu-
men de exportación en esas fe-
chas en relación a campañas an-
teriores, ya se habían recolectado
en más del 90 par 100 de la cose-
cha. En general, las variedades
que más en proporción han acu-
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.4snecto de^ un narun.Íul próximo a Valencía.

sado las heladas han s:do las tar-
días, principalmente Berna y Va-
lencia Late.

El cultiv^ de tomates de invier-
no dedicado a!a exportación re-
quiera unas circunstancias espe-
c:ales: ambientales, riego c o n
aguas salitrosas, suelos pobres, a
veces impropios para otros apro-
vechamientos y temperaturas be-
nignas, más bien calurosas y aire
cargado de poca humedad. La
presente campaña, en general, ha
sido poco propicia a los cultiva-
dores de t.omate de invierno. Pe-

ro las heladas de diciembre fue-
ron el go'pe definitivo : toda la

cosecha pendiente de recolecc'ón,

e incluso las plantas, se perdieron

totalmente.

Las alcachofas, cultivo en auge

en esta provincia, y'.as habas y

guisantes para aprovechamiento

en verde de sus frutos, perdieron

en mayor o menor proporción se-

gún zonas los productos pendien-

tificaciones posteriores brotaron
sanas y vigorosas.

Si se tienen en cuenta que la
campaña de uvas de mesa Aledo
se term'na justamente el día de
Nochebuena, se heló lo poco que
quedaba por recolectar y que era
ya de inferior ca idad, por lo que
prácticamente carece de impor-
tancia este daño.

En la provincia de Castellón,
los daños en los agrios fueron
más inten^os que en Alicante,
pues la helada duró más y afectó
a toda la zona naranjera. Tam-
bién hubo daño para el arbolado,
sobre todo de limoneros ; en los
naranjos los perjuicios grandes en
los árboles no pasaron de un diez
por ciento de las plantaciones.
Con las var'edades medias y tar-
días se calcula que la próxima co-
secha vendrá mermada en un
veinte por ciento. Aparte de los
agrios, los daños más sensibles y
considerables han sido los de los
garroferos, de los que se cu'tivan
en dicha provincia más de 58.404
hectáreas, de las que un ochenta
por ciento quedaron afectadas por
las heladas. Siguen al garrofero
en orden de importancia, en cuan-
to a daños, los guisantes y habas
de verdeo y las alcachofas.

En la provincia de Murcia, la
acc:ón del frío puede decirse que
afectó a toda la zona de agrios,

tes de recolectar en aquellos mo- si bien la intensidad del daño ha
mentos de la helada. Las plantas sido distinta según clase de arbo-
no sufrieron daños, y nuevas fruc- lado, orientación, etc. En general,

Vhta de un riUerto v:^lenclanu.

a
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y teniendo en cuenta que no se
encontraban los árboles en plena
savia, éstos sufrieron menos da-
ños que en 1956, sa'vo los limo-
neros de las zonas de Campos del
Río, Albudeite y Mula, si bien no
es de esperar que hayan de arran-
carse pies, pero sí que mucl:os
de éstos experimentarán una de-
foliación intensa. Los naranjos se
han defendido mejor y no cabe
señalar daños importantes en este
aspecto.

Mayores fueron los perjuicios
ocasionados en los almendros, to-
mates de invierno y primera f'or
de guisantes y habas, si bien se
repusieron pronto, y, tant.o en es-
tas especies como en otras de
hortalizas, las pérdidas fueron pe-
queñas.

En Valencia, las plantaciones
tampoco sufrieron mucho, salvo
las jóvenes, en las que si bien no
se perdieron pies, sí experimen-
tarán el consigu:ente retraso en su
desarrollo vegetativo. Más acusa-
dos son los daños en los viveros
de agrios, cuyos fallos repercuti-
rán en la imposibilidad de llevar
a cabo este año muchas planta-
ciones que, en otro caso, se hu-
bieran efectuado. Los mayores
perjuicios han sido en la fruta que
estaba sin recolectar, agravada ]a
cosa porque la exportación se ha-
bía Ilevado a ritmo más lento que
en otras campañas, por lo que de
las 1.075.000 tone'adas que se
calculaban como cosecha proba-
ble de esta provinc=a, sólo se ha-
bían recolectado en el momento
de las heladas 350.000, tanto pa-
ra exportación como para consu-
mo interior.

En otras zonas se puede dividir
la provincia de Valencia a efec-
tos de los daños causados: La
primera, que comprende, aproxi-
madamente, los partidos judicia-
les de Albaida, Alberique, Alcira,
Carlet, Chiva, Enguerra y Ját_va,
en la que estima que se ha per-
dido, como promedio, un 80 por
100 de la cosecha pendiente. La
segunda, que la constituyen, apro-
ximadamente, los partidos judi-
_ciales de Liria, Sagunto, Sueca,
I'orrente y Valencia, en la que
estimamos se ha perdido, como
promedio, un 60 por 100 de la co-
secha pendiente ; y la tercera, que
sólo incluye, de modo aproxima-
do, el partido judicial de Gandía,

AC}RICULTUKw

en la que estimamos se ha per-
dido, como promedio, un 25 por
100 de la cosecha pendiente. Re-
producimos a continuación, co-
mo resumen de toda la zona le-
vantina, los datos publicados por

el Seruicio de Estadística dei Mi-
nisterio de Agricultura:

Según las informaciones reco-
gidas, y que ofrecemos a con-

ta el día 24 de diciembre, la distri-
bución de las producciones de na-
ranjas, mandarina y limón, y se
clasifican las cosechas pendientes
de reco:ección en el mismo mo-
men en que se originaron las he-
ladas, según estén totalmente per-
didas, parcia^mente dañadas, ap-
tas para la industria o para el con-
sumo interior y las que no han su-

Uetallc de lo^ dx^loa caus:^doe ^^n un $rbol.

tinuación, las pérdidas en el fru-
to pendiente de recolección son
muy importantes, pero el arbo-
lado ha sufrido daños escasos.
Por este motivo se tienen funda-
das esperanzas de que pueda re-
cuperarse y en la campaña próxi-
ma ofrezca una cosecha normal.
Dentro de algunas semanas se po-
drá ofrecer una información más
completa y exacta.

En los cuadros adjuntos se in-
dican las cosechas recogidas has-

frido daños y pueden destinarse
para la exportación. La naranja se
ha clasificado, a su vez, en tem-
prana, de media estación (distin-
guiendo la sanguina de otras va-
riedades), la tardía y la amarga.

De una producción total de na-
ranja, estimada a comienzos de
campaña en I,5 millones de Tm,
^e considera totalmente perdidas
436.000 Tm y dañadas en parte
371.000 Tm, quedando sanas y,
por tanto, aptas para exportación
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sólo 317.650 Tm. Teniendo pre-
sente que las naranjas exportadas
hasta el 24 de diciembre fueron

260.000 ^^m, el total de la naran-
ja exportable para esta campaña
se elevará a unas 577.650 Tm.

VALOR DE LAS PERDIDAS

(Millones de pesetas)
PHOnUCTO PerJids f)eñedn Total

Naranja ... ,
Mandarina .
Limón ... ..

Totales ...

2.072
104
35

2.211

1.157
75
36

1.268

3.229
179
71

3.479

Alcachofas ... ... .. 45,9 Millones de pesetas.
Habas ... ... ... ... 17,6 „ „ „
Guisantes ... ... ... 18,0 ,^ „ ,^
Tomates ... ... ... . 31,5 ^, „ „
Lechugas ... ... ... 3,0 ,^ ,^ „

Total ... ... 166,0 Millones de pesetas.

PRODUCCION DE AGRIOS EN LA CAMPAÑA 1962-63

Distribución de la cosecha pendiente de recoger

P d ió Coerchn rrco-
Coeeche pendi.nte de rrooKrr

ro ucc n
toul

Tm.

gida huu
t4 Xll-62

Tm.

Sane

Tm

Perciaimrn-
te dañeda

Tm.

Totelro•n
te perdida

Tm,

NARANJA :

Temprana . . . . 575.800 357.650 60.150 79.000 79.000
Media estac:ón . 158.350 19.100 47.250 41.000 51.000
Media esta c i ó n

(sanguina) . . . 571.250 136.250 195.000 240.000
Tardía . . . . . . . 196.000 74.000 56.000 66.000

Totales naranja. . 1.501.400 376.750 317.650 371.000 436.00'J
NARANJA AMARGA. . 18.300 2.600 15.0(?0 700 -
MANDARINA . . . . I16.450 71.900 570 10.000 33.800
LI^toN . . . . . . . 73.450 29.250 20.300 17.100 6.800

Porcentaje de '.a cosecha pendienre de recoger, según su estado, con
relación a la producción total

NARANJA :

Temprana . . . . 100,0 62,1 10,5 13,7 13,7
M.edia estación . 100,0 12,1 29,8 25,9 32,2
Media esta c i ó n

(sanguina) . . . 100,0 23,9 34, I 42,0
Tardía . . . . . . . 100 0 37,7 28,6 33,7

Totales naranja. . 100,0 25, I 21,2 24,7 29,0
NARANJA AMARGA. . IOO,O 14,2 82,0 3,8 -
MANDARINA . . . . IOO,O 61,8 0,6 8,6 29,0
LIMON . , . . . . . 100.0 39,8 27.6 23,3 9,3

Como es natural, las pérdidas
mayores las han sufrido las naran-
jas de media estación, en particu-
lar las sanguinas y las tardías.
También la mandarina ha tenido
pérdidas importantes que se ele-
van a 33.800 Tm, en tanto que han
queda parcialmente dañadas otras
IO.G00 Tm más.

En el cuadro se indica también
!a importancia relativa de las na-
ranjas perdidas y de las que que-
dan sanas, con relación a la pro-
ducción total prevista, lo que da
^7na idea clara de la magnitud de
los daños sufridos por esta cose-
cha tan importante, no sólo para
la región levantina, sino para la
Economía Nacional.

No se puede, por el momento.
conocer en que cuantía soportan
los sectores agrícola y comercial
estas graves pérdidas, pues como

es sabido la naranja pendiente de

recoleccióñ se encontraba una en

poder de los agricu:tores y otra
pertenecía ya al sector comercial ;
pero lo que si es cierto es que esta
pérdida efecta, de manera impor-
tante, a toda la actividad agrícola

y comercial de la zona de Levan-
te, que se dedica a esta rama tan
importante de nuestra Economía
exportadora.

Es difícil también señalar la es-
^timación del valor de estos claños,
pues por ahora no es fácil calcular
la disminución de precio de la
naranja dañada, puesto que pue-
de tener utilización, bien para la
industr'a o para el mercado in-
terior. Por ello, la estimación de
las pérdidas que se indican en el
cuadro siguiente deben también
considerarse como provisionales.

También han sido de cierta sig-
nificac'ón los daños causados a las
hortalizas tempranas, de las cuales
parte se dedican a la exportación ;
la favorable circunstancia de que
la helada no se prolongó de ma-
nera excesiva, sobre todo en la
zona catalana, hace que '.os daños
no fuesen tan graves en estos pro-
ductos como se temió en un prin-
cipio.

As'mismo, las pérdidas de flores
en Barcelona se estiman, sólo para
los claveles, en treinta y dos mi-
llones de pesetas, aunque estas ci-
fras son todavía prov'sionales.
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E1 cultivo de peral y del meloco-
tonero en España

GENEFtALIDADES

No conociendo con exactitud
las condiciones climatológicas y
pedológicas, y las posibilidades
comerciales de España para el co-
merc'o de la fruta, no es fácil po-
der dar indicaciones precisas so-
bre los cultivos fructícolas que
conviene incrementar en este país.

Sin embargo, dada su situación
geográñca, comprendida entre el
paralelo 43° y el ^7°, y, por tanto,
la adecuada correspondencia en-
tre las condiciones c'imatológicas
de gran parte de España con las
de Italia Central, Meridional e In-
sular, ref'riéndose especialmente a
las zonas de regadío, nos parece
oportuno proponer el incremento
en España del cultivo del peral y
del melocotonero, con las reser-
vas que supone la falta de un es-
tudio personal a fondo de los in-
numerables factores que intervie-
nen en el cultivo económico de
los frutales.

La producción de fruta en Es-
paña, como puede verse en el cua-
dro siguiente, supera notablemen-
te a la italiana, en particular en
la de naranjas, mandarinas, pome-
los, albaricoqueros, aceitunas de
mesa, higos secos. Por el contra-
rio, es muy i nferior a la de Italia
la producción de otras frutas, co-
mo manzanas, peras y melocotes.
Por ello, estos cultivos pueden in-
crementarse en España en las zo-
nas regab'es, principalmente en las
provincias meridionales.

En nuestra opinión, entre estos
tres tipos de frutales (manzana,
pera y me'ocotón), no creemos
convenga dar un fuerte incremen-
to al cultivo del manzano ; esto
por varios motivos, como son :

I.° La gran producción de man-
zanas en todos los países euro-
peos. En Italia, este cult:vo ha te-
nido una expansión formidable,
tanto que, de pocos miles de to-
neladas producidas en 1930, he-
mos llegado hoy a los dos millones
de toneladas, y todo hace prever
un mayor incremento en el futuro.

Esta elevada producción de man-
zanas de mesa, que supera la de
cualquier otro país europeo y se
aproxima a la de los Estados Uni-
dos, deja ya entrever algunas di-
ficultades para la comercialización
rentable, tanto en el mercado in-
terno como en los mercados exte-
r^ ores.

Por otra parte, se presume que
las manzanas de las variedades de
maduración verano-otoño, que po-
dría producir España, aprovechan-
do sus más favorables condiciones
climatológicas, en comparación a
las de los otros países de Europa
Central, no encontrarán un comer-
cio fácil, ya que en julio y agosto
es muy fuerte la competencia de
otras muchas especies de frutas,
como son los melocotones, peras,
uvas de mesa, cerezas, etc. , más
agradab'_es al consumidor.

Recientemente, en Italia, algu-
nos fruticultores han considerado
oportuno la producción de man-
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ESPF,CII^.E Ale^ii n hledia ^IeJ^• Medie
48/4`1 Tm. Sy,GO ^rm, 48/i9 Tm. 5'^/6U'1'm

1. tiaranjati, Inandari-
nas, clementinas ... 975.000 LSG4.000 543.000 328.000

3. Yomelos ... ... ... -.. 1.0U11 2.000
3. Lim^ne: ^^ ^^t rn^

agrios ... ... ... . 52.000 95.000 319.000 390.000
5. Man•r.antls de s^^lra. :i4.000 5G.000
G. Peras ... ... ... ... 7(1.000 92.000 32S.000 575.000
7. Ciruelas ... .. _ 42.000 5^.000 88.000 99.000
R. Melocotones ... . _ 94.000 77.000 231.000 322.000
!). Albaricoques ... Ei5.U0(1 103.000 27.000 99.000

lU. Uvas de ^^ino ... _. ].499.000 1.728.000 4.342.000 6.G37.000
ll. Uvas de mesa ._ _ 2.540.000 2.775.000 7.074.000 10.157.000
12. Uvas secas (pas.^^ _.. 9.1(lu 10.300 3.000 1.900
13. fIigos frescos ... _ 191.000 157.000 73.000 108.000
14. H igos secos... .. 12.000 - G0.000 43.000
15. .. ... ... .I)átiles 7 000 10.000

zanas precoces, pero el éxito ha
sido negativo.

Esto no excluye que en España
no sea conveniente dar un pe-
queño incremento a este cultivo,
teniendo en cuenta particularmen-
te las posibilidades de absorción
de manzanas en el mercado in-
terno.

A nuestro parecer, se debe dar
prioridad a la intensificación en
España del cultivo del peral y del
melocotonero, considerando no so-
lamente la actual escasa produc-
ción de estas dos especies de fru-
tas, síno también la posterior ex-
pansión de su consumo, tanto pa-
ra el mercado interno, como en
particular sobre las amplias posibi-
lidades que ofrece la exportación.
Mientras dudamos, como hemos
indicado, la conveniencia del cul-
tivo del manzano en variedades
de verano, con vistas a la expor-
tación, no tenemos ninguna duda
sobre el éxito económico que la
exportación puede ofrecer para las
peras y melocotones ultraprecoces
que España puede producir en las
zonas meridionales, en considera-
ción a sus favorables condiciones
climatológicas para cultivar varie-
dades ultraprecoces y precoces.

En Italia rige este mismo crite-
rio, ya que tanto la exportación
como el consumo interno es tan-
to mayor cuanto más se anticipa
la recolección y los envíos a los
mercados.

De hecho, para las peras, las fe-
cha5 de exportación demuestran
que el 82 por 100 de las peras se
exportan en los meses de julio,
agosto y septiembre, con un má-
ximo que alcanzan en agosto el
4^6 por 10^. So'.amente se exporta
el 13 por 100 entre octubre y di-
ciembre. Desde enero a mayo se
exporta el 5 por 100 restante. Por
lo tanto, en Ita'ia se tiende a an-
t:cipar todavía más la época de re-
colección de las peras, lo cua] so-
lamente es posible en algunas zo-
nas limitadas de la Italia Meridio-
nal.

En España Meridional, creemos
sea posible adelantar la recolec-
ción al mes de junio, dadas las
condiciones c?imatológicas más fa-
vorables en diversas localidades.

La misma cuestión ex'ste en el
melocotón, tanto que, reciente-

. .
mente se están Intentado el cultl-
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vo de las variedades cuyos frutos
maduran entre junio y julio.

El anticipo en la recolección de
las peras y de los melocotones es
interesante por dos motivos prin-
cipales :

I.° Pcrque los primeros frutos
son siempre los más solicitados por
el consum:dor.

2.° Porque éstos no pueden
exportarse a los países de Europa
Central, cuando éstos no disponen
todavía de sus producciones loca-
les, madurando en su territorio las
frutas de las mismas variedades
precoces con un retraso que varía
entre quince días y un mes en re-
lación a la época en la que se re-
colectan las mismas frutas en Es-
paña y en ]talia,

Así, pues, tanto las peras como
los me'.ocotones de los países me-
ridionales, no sufriendo la compe-
tencia de la producción local, al-
canzan precios muy remunerati-
vos.

Estos son los motivos que nos
hacen considerar conven^ente el
incremento, tanto en España como
en Italia, de estas dos especies
frutales (peras y melocotones),
dando marcada preferencia a las
variedades ultraprecoces y preco-
ces.

Naturalmente, en la elección de
la variedad es conveniente tener
presente, aparte de su precocidad,
todas las demás características de
la p'.anta y del fruto. La planta
debe ser vigorosa, productiva y
resistente a las enfermedades. La
fruta, además de poseer óptimas
características organo':épticas, debe
tener fácil conservación y ser re-
s:stente a las manipulaciones y al
embalaje.

Además, las #rutas precoces de-
ben pertenecer preferentemente a
la categoría exfra, la dest.inada a
la exportación.

Para alcanzar tal finalidad, los
árboles de las variedades elegidas
deben ser plantados en las mejo-
res condiciones climatológicas y
pedo'ógicas, de modo que éstos
puedan prosperar y dar frutos de
calidad.

Por lo tanto, tiene especial im-
portancia la elección de la locali-
dad y de la parcela en la que se
va efectuar la plantación.

Desde el punto de vista cl:ma-
tológico, tanto para el peral como
para el melocotonero, no faltan

en España localidades apropiadas.
Consiste en saber elegir las más
apropiadas entre aquellas en las
que se disponga del indispensable
regadío. Para estos dos cultivos,
tanto en España como en ltalia,
es esencial el riego durante el ve-
rano y el otoño, con el fin de ase-
gurar una producción normal ; si
no se disponen de terrenos de re-
gadío no puede pensarse en esta-
blecer p_antac:ones frutales indus-
tria'.es.

Desde el punto de vista pedoló-
gico, los terrenos más idóneos son
los permeables, préferentemente
arenosos, es decir, con predominio
de la arena sobre la arcilla con
reacción neut.ra o ligeramente áci-
da, tanto para el melocotonero co-
mo para el peral injertado sobre
membrillero.

Los terrenos de aluvión de los
extensos valles recorridos por los
ríos españoles son los más indica•
dos.

PLANTACIÓN

Sobre la parcela previamente
elegida, y siguiendo las directrices
indicadas, se procederá a la pre-
paración del terreno, de modo que
se favorezca, tanto el movimiento
superficiel y el drenaje del agua
durante el invierno, como el rie-
go durante la época estival. Tanto
las plantaciones de peral como las
de me'ocotoneros de tipo indus-
tr:al, deberán ser necesariamente
un cultivo especializado, sin nin-
gún otro cu'.tivo leñoso o herbáceo
asociado.

El cultivo especializado permite
la máxima mecanización en la rea-
lización de las prácticas de cultivo
y de recolección y, por cons^guien-
te, la disminución del costo de
producción.

Para Ilevar a cabo una planta-
ción frutal especializada debe pro-
cederse a :

I.° Un desfonde total de la par-
cela, a la profundidad de 80-
90 cm. (Naturalmente las labores
del terreno deben realizarse en ju-
lio y agosto.)

2.° Abonado de fondo o de
plantación.-Este deberá ser abun-
dante, especialmente en lo que
respecta a los abonos 'fosfatados
y potásicos. Estos deben incorpo-
rarse al terreno al hacer la labor
profunda o de desfonde, de forma
que los fertilizantes se loca:icen en

el estrato donde ha de desarro-
llarse princ^palmente el sistema ra-
dicu'.ar. Durante los años siguien-
tes, el abono foĉfatado y potásico
no podrá fácilment^e Ilegar a este
estrato profundo, porque los abo-
nados superficiales quedan fijados
en el estrato superficial trabajado.

En Italia, para el abonado de
fondo se aconseja el empleo de
I,5-2 Tm. de superfosfato y 200-
3C0 Kg. de sulfato potásico por
hectárea. Cuando se utilicen abo-
nos compuestos es preferible em-
plear para el citado abonado de
fondo los más ricos en anhídrido
fosfórico y potásico.

3.° La plantación debe hacerse
con árboles jóvenes (de un año
de injertol y a ser posible durante
el otoño. Es preferible, en esta
época, ya que estos árboles in-
cluso durante este períodode repo-
so invernal emiten sus raíces, por
lo que al llegar la primavera, la
brotación de la p:anta se realiza
con mayor facilidad.

Las indicaciones expuestas has-
ta el momento son las mismas,
tanto para las plantaciones indus-
triales de pera'es como para las
de melocotoneros.

Examinemos separadamente la
elección de variedades y sistemas
de formación de estas dos especies
frutales.

PERAL

Elección de la variedad.-Es es-
te el problema más complejo, ya
que deben adaptarse las varieda-
des a las condiciones pedoc'.imato-
lógicas de la localidad y a las exi-
ger.cias comerc:ales.

Hemos indicado anteriormente
la conveniencia en España de e'.e-
gir entre las variedades ultrapre-
coces y precoces, para su más fá-
cil colocación en los mercados ex-
teriores.

Consideremos que las varieda-
des con relación a la época de
maduración se dividen en : de ve-
rano, de otoño y de invierno. Son
consideradas de verano aquella cu-
yos frutos maduran entre junio y
septiembre ; de otoño, entre octu-
bre y diciembre, y de invierno.
después de diciembre.

Las de verano, a su vez, se sub-
dividen, según la época de madu-
ración de las variedades más nota-
b'es comercialmente, en :

I.° Ultraprecoces, cuyos frutos
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maduran antes que la Coscia (la
notable variedad italiana). (Ercoli-
ni en España.)

2.° Precoces.-Las que madu-
ran entre la Coscia y la William.

3.° Semiprecoces. - Que ma-
duran después de la W:lliam, has-
ta la Mantecosa Clairgeau.

Por todo lo dicho, para las nue-
vas plantaciones españolas deben
ser preferidas las variedades de ve-
rano y, entre éstas, las compren-
didas en el grupo de las ultrapre-
coces, que permiten alcanzar los
mercados de la Europa Central y
Nórdica, dentro de junio.

Este grupo comprende numero-
sas variedades, entre las cuales
pueden recordar^e las siguientes
re'aciones por orden de madura-
c:óo :

Giugnolina.
San Giovanni.
Citren Des Carmes.
Claud.e Blanchet.
Coscia Precoce.
San Lázaro Precoce.
Colorée de Juillet.
Man:ecoss D'Estate.
Gentilona.
Mantecosa Giffard.
Gentile.
André Desportes.
Wilt3er.
Espargne.
Precoe di Altedo.
Precoe di Trévoux.

Debe destacarse que todas estas
^ariedades presentan más o menos
acentuado el defecto del <<amme-
zimenton (podredumbre natural
interior del Eruto) poco después de
la reco^ección, especialmente cuan•
dos los frutos han s'do cosechados
poco antes de la maduración co-

mercial (no la maduración natu-
ral).

Menos afectadas por el aamme-
zimento» son : la Colorée de Jui-
Ilet, la Gentile, la Wcilder y el cru-
ce William Morettini X Citron Des
Carmes, 64.

Estas variedades, p o r tanto,
siendo algo más conservables que
las otras precoces indicadas ante-
riormente y recolectadas en su mo-
mento oportuno. pueden ser aptas
tanto para el ccnsumo en los mer-
cados '.ocales como para la ex-
portación a mercados exteriores
vecinos.

En Italia, la Gentile, a pesar de
pertenecer a este grupo y pade-
cer, por lo tanto, el defecto del
aammezimento>>, se exporta a los
vecines mercados suizos y alema-
nes, y alcanza por su precocidad
precios elevados.

Mayor importancia debe conce-
derse en las plantaciones industria-
les a las variedades de verano pre-
coces, cuyos frutos maduran des-
pués de las ultraprecoces, y no es-
tán sujetos al defecto del ccamme-
zimen:o», pudiendo, por lo tanto,
res^stir mejor las manipu'_aciones
inherentes al calibrado, embalaje
y largo transporte. También en
este grupo las variedades son nu-
merosas. Las principales son las si-
guientes, relacionadas por orden
de maduración.

I. Mantecosa Precoz Morettini
(Coscia x William).

2. Coscia (Ercolini).
3. Doctor Jules Guyo^t. (limo-

nera).
4. Santa María Morettini (Wil-

liam x Coscia).
S. Mantecosa Rosada Moretti-

ni (Coscia x M. Clairgeau).
6. W:lliam.

VICTOK CLAVERIA BOLSA
MAQUINARIA AGRICOLA

Sembradora para tractor de seis lineas para
remolacha o tres de maíz o algodén

Especialidad en ctiltiva^
dores para mafz o algo-
dón, ada^tados L^ a r a
tractor•, con dispositivo
autom^ítico para fertili-

zanlcs

Fatente núrnero 200.041

LA C4RTUlA BAJA
(Zarogozn)

Este grupo de variedades debe

ser preferido, ya que son mucho
más productivas, vigorosas, afines
con el membrillero, excepto la
Wil:iam y la Mantecosa Rosada
Morettini, que por su escasa afi-
nidad deben ser sobreinjertadas o
injertadas sobre franco. En este
mismo período podemos además
aconsejar las siguientes varieda-

des : Favorita de Clapp y Mont-

challard.
Entre las variedades semipreco-

ces pueden citarse las siguientes :
Mantecosa Hardy, Buena Luisa de
Abranches. Duquesa de Angule-
ma, Conference, Abate Fetel, Kái-
ser y Mantecosa Clairgeau, que
maduran a fines de octubre.

De e11as, las más recc_nendables
son Buena Luisa, Duquesa de An-
gu'_ema, Conference, Abate Fetel
y Káiser.

La serie de variedades de otoño
e invierno es muy numerosa. Se
cles^t.acan la Decana del Comicio,
la Passe Crassane y la Spina Carpi.

Las variedades inverna'.es cree-
mos no deben tomarse en consi-
deración en las nuevas plantacio-
nes a efectuar en la Espa;ia meri-
dional, al menos hasta que no se
d.isponga de plantas frigoríficas
adecuadas y para ser destinada la
fruta al mercado interno. Su ex-
portación no es tan probable, ya
que los mercades de Europa cen-
tral están aprovisionados con sus
producciones locales propias. Por
otra parte, estas variedades inver-
nales están sujetas al ataque de la
<<Ceratitis capitata>> y de la uLas-
peyresia molesta», insectos que
so:am.ente se combaten con nu-
meroscs tratam'entos a base de
ésteres fosfóricos.

(L^orrtinuará.)

Sembradora para tiro an[maJ, de
dos líneas para remo!acha o una

para maíz o algodón.
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para ^a nueva campaña

^ la nueva Babcock, es el resultado de
varios años de concienzudos experimentos ge-
néticos y de pruebas incesantes paro obten$r
la gallina ponedora ron mejores características
y más lucrativa de la avicultura moderna.
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MIRANDO AL EXTERIOR
CONFERENCIA DE MINISTROS DE LA O. E. C. D.

La Conferencia de los veinte
ministros de Agricultura de la Or-
ganización de Cooperación Econó-
ca y Desarrollo (O. E. C. D.) en
París estuvo animada por una viva
controversia entre el Ministro ame-
ricano Freeman y el M:nistro fran-
cés Pisani, que presidía la Confe-
rencia y que al mismo tiempo de-
fendía la política ágraria común
del M. C. E. contra las objeciones
del Ministro americano. No se to-
maron resoluciones, pero las con-
versaciones contribuyeron a una
aclaración de ambos puntos de
vista.

Los tres puntos principa:es del
programa de trabajo de la confe-
renc^a fueron : la participación que
la agricultura de cada país de la
O, E. C. D, ha de tener en los es-
fuerzos para aumentar la produc-
ción agrícola, aumento que en la
conferencia del año anterior fue fi-
gurado en un 50 por 100 para el
decenio 1960 a 1970 ; el papel que
la producción de alimentos ha de
desempeñar dentro de la ayuda, al
desarrollo d e 1 o s países de la
O. E. C. D., y, por último, las
cuestiones de política agraria, so-
bre todo la política comercial a¢ra-
ria del M. C. E. y sus consecuen-
cias y efectos sobre los otros paí-
ses miembros, en este caso sobre
los Estados Unidos y Canadá. Y
aquí comenzó el jaleo.

Mr. Freeman pronunció un dis-
curso de dura crítica de la política
agraria común que en realidad iba
dirigido al M. C. E., seguida de
una incitación a que se adoptara
una actitud más liberal en la cues-
tión de las importaciones agríco-
las procedentes de terceros países
y especia!mente de los Estados
Unidos. Esta intervención estaba
ya preparada, pues la prensa de
Washington había publicado unos
días antes el texto poco más o me-
nos idéntico al discurso, pero en
el intermedio parece s e r q u e
M. Freeman cambió de parecer

en algunos puntos y en el discur-
so de París éstos fueron más sua-
ves que en el texto primitivo.

La crítica se refirió sobre todo
al sisteina de los precios diferen-
ciales del M. C. E para las im-
portaciones de productos agríco-
las procedentes de terceros paí-
ses, pues por este sistema la Co-
misión del M. C. E. permite, por
el continuo cambio de los suple-
mentos diferenciales, ejercitar una
política a g r a r i a proteccionista,
mientras que la agricultura ame-
ricana está solamente amparada
por módicos derechos arancela-
rios fijos. Los Estados Unidos no
están dispuestos a concertar acuer-
dos comerciales o aduaneros con
el M. C. E. y que se refieran so-
lamente a productos industriales.
Las primeras consecuencias se-
rían un impedimento de las expor-
taciones de trigo y aves a Alema-
nia. La nueva Ley de expansión
comercial concede al Presidente
americano el derecho de respon-
der con represalias a las discrimi-
naciones comerciales.

Las manifestaciones del minis-
tro americano dieron origen a una
contestación improvisada del Mi-
nistro de Agr:cultura francés, que,
dentro del marco de los seis, de-
fendió enérgicamente la política
agraria del M. C. E. Indicó que

el mundo tiene que acostumbrarse
a considerar el M. C. E, como una
unidad, que tiene derecho a seguir
una política agraria propia. Esta
política no está fundada sobre la
nada, sino basada en el conjun-
to de la política seguida hasta aho-
ra por los estados miembros, que,
igualmente que la política común,
está dirigida a la protección de la
agricultura de la comunidad. La
afirmación de que el M. C. E, va
hacia un proteccionismo agrario
no está justificada, pues la política
agraria común es mucho más li-
beral en ciertos aspectos que la
política seguida hasta ahora por

los estados m:embros, pues no es-
tablece limitaciones de cantidad a
las importaciones y hace desapa-
recer los contigentes hasta ahora
en vigencia. También es injustifi-
cado -añadió el Ministro Pisani-
el acusarla de las perturbaciones
que se observan en los mercados
agrarios internac:onales, pues es-
tas perturbaciones se vienen pro-
duciendo desde largo tiempo,
mientras que la po'.ítica común de
los seis ha comenzado en agosto
de este año.

Freeman subrayó con energía
que el contenido de la política
agraria común depende ante todo
del nivel de precios que existan
dentro del mercado común. Pisa-
ni le contestó que los precios an-
terio^es, sobre los cuales todavía
han de ponerse de acuerdo, no de-
penderían so'.amente de los pre-
cios máx:mos y mínimos actuales
en los país miembros, sino tam-
bién de un tercer factor, que se
tendrá en cuenta, que son los pre-
cios mundiales, pues éstos ejer-
cerán una tendenciosa presión so-
bre el mercado interior.

El Ministro americano dió a co-
nocer !a disposición de los Esta-
dos Unidos a tomar parte en una
organización internacional de los
mercados agrarios, como ya se ha
propuesto por el M. C. E., siem-
pre que esta organización, aparte
de la deseada subida de los pre-
cios mundiales, permitiera impe-
clir la superproducción.

Volviendo a los puntos enun-
ciados c3el programa diremos que,
respecto al punto primero : Parti-
cipac^ón que la agricu^tura de cada
país de la O. E. C. D, ha de tener
en los esfuerzos para aumentar la
total producción agrícola, Pisani
expuso la tesis de que el creci-
miento de esta producción en cada
país, que aún no ha conseguido la
paridad entre los ingresos agrarios
y los de otras actividades, debe
acelerarse más que en las otras.
Tesis que exigiría que los Estados
Unidos y Canadá Ilevarán más
lento el ritmo de su producción,
puesto que a los agricultores eu-
ro}xoa no se les pucde impcdir
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que agoten poco a poco sus reser-
vas y eleven su producción duran-
te e: tiempo necesario para alcan-
zar ese estadio de la técnica ame-
ricana, con lo que la realización
de la paridad en Europa pudiera
ser alcanzada. Esta idea no fué
combatida fundamentalmente.

Sobre el segundo punto, refe-
rente al papel que la producción
de alimentos ha de desempeñar
dentro de la ayuda al desarrollo
de los países retrasados, los mi-
nistros estuvieron de acuerdo en
que esta ayuda, por el sumin'stro
de víveres, no debe ser una ver-
dadera ayuda solamente, sino que
más bien debe ayudarse al des-
arrollo industrial y económico en
forma que estos países retrasados
no puedan considerar el auxilio
como un premio a su subdesarro-
110. La proposición presentada por
el ministro francés de establecer
una organización mundial de mer-
cado y una planificación de la ayu-
da con alimentos, dentro del mar-
co de esta organ:zación, se discu-

tió ampliamente, pero tampoco
aquí se tomaron resoluciones, pues
no está muy claro dentro de que
organización debe continuar la dis-
cusión del tema (G. A. T. T.
o O. E. C. D., etc.}.

Como era de esperar, la confe-
rencia de ministros no tomó me-
didas concretas, dejando las suce-
sivas investigaciones de los pro-
blemas a sus representantes per-
manentes. Los resultados se ve-
rán en la próxima conferencia,
que se celebrará el próximo año
por la misma época (27 y 28 de
nov:embre}. Los problemas trata-
dos en esta conferencia están des-
de hace años a discusión, sin que
hasta ahora se haya podido en-
contrar una solución apropiada,
sino que, al contrario, en estas
reuniones siempre se presentan
nuevas cuestiones que ponen a los
gobiernos en situación de tomar
difíciles decisiones. Hay mucho hi-
lo en la madeja, y hasta que la
tela sea bejida se necesita tiempo
y paciencia.

LOS APUROS DE MAO TSE-TUNG

Las cosas no se le han puesto
muy mollares al inclito poeta y
dictador Mao Tse Tung, Jefe de
la China comunista, quien hace
un par de años aún prometía que
en quince años sobrepasarían la
producción británica, pero que en
estos últimos tiempos ha guar,dado
un sign:6cativo silencio sobre esta
cuestión.

Desde ]uego, la industrialización
de la China cc.nunista se fomen-
tó por todos los medios, en un en-
sayo fantástico, para con ayuda
de las masas in^entes de proleta-
rios chinos, masas de poco exigen-
tes, alcanzar el objetivo deseado
de superar la producción de los
países capital:stas. Pero el hom-
bre propone y Dios dispone.

La agricultura, cenicienta en es-
tos países de industrialización rá-
pida, se vengó organizando una
crisas, crisis debida a su desam-
paro y a los elementos naturales,
y todos los medios disponibles pa-
ra la continuac:ón del desarrollo
industrial han tenido que •áedicarse
a enjugar el déficit de producción
agríco!a y a colmar el hambre de
esas sufridas masas proletarias chi-
nas.

Este frenado de la carrera in-
dustrial ha tenido efectos en la
po'.ítica interior y exterior de la
China. No es muy fácil averiguar
el grado de gravedad de la crisis
económica, pues no puede redu-
cirse a cifras, ya que estos últi-
mos años no han aparecido esta-
dísticas dignas de confianza o no
se ha publicado ninguna estadísti-
ca oficial. Este silencio del Polit-
buró deja entrever que existen se-
rias dificultades, y no se menciona
que este año termina el segundo
plan quinquenal que debía signi-
ficar el ugran paso hacia adelante^^
en el desarrollo económico del
país. Tampoco se habla de un
nuevo plan quinquenal.

Ya en los discursos de los d'-
rigentes, en el mes de abril pasa-
do, antes del Congreso Nacional
Popular, se indicaba que la pro-
ducción industrial tendría que fre-
narse por tener que dedicar millo-
nes de obreros a la producción de
al^mentos. Algunas instalaciones
de la industria pesada trabajan a
medio rendimiento, la construc-
ción de ferrocarriles también se ha
visto obligada a llevar un ritmo
más lento por falta de acero ; no

obstante, las graves perturbacio^
nes que origina la insuficiencia del
sisGema de transportes para '.a re-
gular distribuc^ón, especialmente
para el carbón, que aunque se pro-
duce en cantidades suficientes en
muchas regiones, se acusa su fal-
ta por defectuosa distribución.

A estas dificultades se añaden
las de la escasez de capital, que
actúa tarnbién corno obstáculo. El
primer plan quinquenal se ñnan-
ció en las expropiaciones de los
«voluntarios^^, con la venta de bo-
nos de préstamos al ^-esoro, con
el monopolio del comercio de a^i-
mentos y con importantes créditos
concedidos por la Unión Soviéti-
ca. Esta ayuda, como la de los
técnicos rusos, debido a las dife-
rencias ideológicas, hoy es casi
nula y constituye un duro golpe
para las ambiciones industriales de
Mao Tse Tung.

Muchos proyectos importantes,
como, por ejemplo, las obras hi-
dráulicas para la insta'ac ón de re-
gadíos, sin la ayuda soviética -di-
nero y técnicos- no podrán por
ahora llevarse a la práctica. ^Íodo
esto contribuye a dificultar !a re-
solución de ]a crisis de la agricul-
tura.

La crisis agrícola ha determina-
do el retroceso del proceso indus-
trial. Fallos en los hombres y ca-
tástrofes han sido la causa de que
la producc:ón de cereales no haya
llegado a ser la proyectada en los
p'anes. Además, por parte de fun-
cionarios subalternos se han dado
cifras de producción mayores que
las realmente alcanzadas ; así, pa-
ra la cosecha de 1958, se dió una
cifra record de 370 millones de to-
neladas, que después se rebajó a
250 millones. La del año 1959,
primeramente evaluada en el p!an
en 525 millones, se rebajó rápida-
mente a 275 millones, y en reali-
dad la producción fué de 170 mi-
llones de toneladas, que han sido
próximamente 1 a s producc ones
medias de los años 1960 y 1961 ,
aunque no se hayan fijado las ci-
fras oficialmente. Desde luego, en
este fracaso pro^luctivo agrícola
hay que hacer responsab'e en gran
parte a catástrofes naturales, co-
mo sequías, in^u^daciones, epide-
mias, plagas, etc., pero también
tiene una parte muy esencial la
po'ítica seguida de anteponer la
industrialización a la agricultura.
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nace con mayor peso presenta ge-
neralmente un desarrollo mejor
que aquel que al salir del huevo
tenía un peso más escaso. Por es-
ta razón se prefieren los pollitos
de un día mayores y de más peso
para la cría. Por otra parte, es hoy
un hecho demostrado que el peso
del pollito al nacer está ligado al
tamaño del huevo que le dió ori-
gen. Veamos algunas de las prue-
bas últimamente aportatlas que
permiten hoy aceptar este punto.

Fué en 1951 cuando un conoci-
do investigador avícola (Jull) de-
claró de forma categórica que las
dimensiones de los huevos de in-
cubación son un factor importan-
te del que depende el peso del
pollito en el momento de nacer.
También un investigador sueco,
Axelsson, ha realizado reciente-
mente experiencias en este senti-
do, cuyos resultados son recogi-
dos y examinados por un Ingenie-
ro Agrónomo de los Países Bajos,
de nombre H. Adams. Veamos
cuáles fueron los detalles de tales
experiencias que se precisan en
]a revista francesa aLa Revue de
1'Elevage».

Se ]levaron a cabo con 2.027
huevos para incubar, que prove-
nían de gallos de raza Leghorn
Blanca y de gallinas Rhode Island
Rouge. Todos ]os huevos fueron
pesados antes de someter'os a la
incubación, y cuando llevaban die-
ciocho días de proceso, cada hue-
vo fué colocado en un comparti-
mento individual dentro de la in-
cubadora. A1 nacer cada pollito
era marcado en un ala y pesado.
A continuación, los pollitos se re-
partieron en tres grupos, que se
criaron en batería bajo condicio-
nes análogas, hasta que cumplie-
ron las se^s semanas. La única di-
ferencia entre las condiciones de
cría de los tres grupos fué el con-
tenido en celulosa bruta de sus
raciones, que era para los diferen-
tes grupos de 5,4, 7 y 8,6 por 100.

La mortalidad global alcanzó a
un porcentaje del 4,7 por 100 du-
rante estas seis semanas, con lo
que el número de pollitos al final
de este período era de 1.948. Este
número permitía sacar conclusio-
nes valiosas en cuant.o a la compa-
ración entre el peso de cada po-
llito a esta edad, el que tenían al
nacer y el del huevo que les dió
origen. Los cálculos realizados da-
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ban como peso medio del huevo
60,2 gramos, y el de los pollitos
de un día 40,2 gramos. Los estu-
dios estadísticos que realizó Axels-
son establecieron qu.-y existía co-
rrelación significativa, no sólo en-
tre el peso del huevo y el del po-
Ilito al nacer, sino también entre
el de aquel y el del pollito a la
edad de seis semanas. De esta for-
ma, ^aca en conclusión que, par-
ticularmente„ para la cría de po-
llos para consumo será convenien-
te proceder a incubar huevos vo-
luminosos y pesados.

Da una idea exacta de la estre-
cha correlación entre el peso del
huevo y el del pollito al salir del
cascarón, el hecho citado por este
investigador de que cuando el pe-
so del huevo pasa de los 45 a los
80 gramos, el de los pollitos es de
30,6 y 5,27 grados, respectivamen-
te. Además, cada gramo de más
en el pollito de un día se traduce,
a la edad de seis semanas, en una
ganancia de peso de unos 3 gra-

mos. Tanto los machos como las
hembras observan esta misma ten-
dencia y las diferencias en celulo-
sa bruta de la ración suministrada
no influyen para nada en los re-
sultados expuestos, que son, por
lo tanto, válidos para cualquiera
de los tres grupos en que se divi-
dió el lote para su cría.

Se continuó la experiencia con
un lote de 226 hembras, elegidas
al azar entre los pollitos que ha-
bían llegado a la edad de seis se-
manas, a las cuales se las crió en
observación hasta que tuvieron la
edad de poner. Así se pudo con-
cluir que la correlación entre el
desarrollo de las gallinas y el pe-
so del huevo se manifiesta muy
claramente aún a estas edades.
En definitiva, como ya hemos se-
ñalado, puede asegurarse que el
peso del huevo está íntimamente
ligado al del pollito al nacer y
a su desarrollo, y que siempre se-
rán mucho más convenientes los
huevos gruesos para la incubación.

Movimiento
I1Gk:N1ER05 AGRONO:^IOS

JubiGaci^ón. - Don Luis Cavanillas
flodríguez.

Inqresos.-Don Luis Mellado I3rauns
y don Pedro F'ernández Rico.

Reingresos.-Don Tomás D^Iill^ín Va]-
derrama y don Juan Ignacio de ;a

^'ega Luque.

Destinos.-A la Sección 5.^ de l:c
Dirección General de Agricultura, do•r

Juan Ignacio de la Vega Luque. A la

Jefatura Agronómica de San Sebas-
tián, don Francisco Javier Oquiñena
Serrano.

a'ornbramiento. - Ingeniero - direc-

tor de la Estación de Fruticultura de
Logroño (I. N. I. A.), don F'elipe Mar-
tínez-7.aporta González.

de ^ersonal
PERITOS AGR[COLAS DEL ESTADc)

L^cedcncia voluntaria.-Don Juan
Eguiraun Eguileor.

Asccnsos.-A Perito Mayor de ter-
cera clase, don Luis 1lorante Rodrí-
guez y don Rafael Arce González; a
Perito primero, don Francisco Gcímez
P_.ernardo.

ingresos. - Don Rodolfo Torreiru
Jacinto.

Destinos.-Al Instituto Nacional de
Investigaciones Agronómicas, do^i;c
Julia Lhpez Maestre; a la Jefatura
Agronómica de Madrid, don Diego I.a
Moneda Pérez; a]a Jefatura Agro-
r.úmica de Guadalajara, don Luis O^-
tslé Pérez; a la .Jefatura Agronómica
de Soria, don Enrique Ft^lix Ramoa
I,odríguez, y a la Estación de Viti-
cultura y Enología de Reu^. doña Ma-
r ía Josefa Canelles López.

ALUMBRAMIENTOS DE AGUAS
o de RI(g,lUE7.A para piscinas, fábricas y bebcr o regar su tierra,

aumentando veinte veces su valor

La facilita antigua CASA ALCOBER ( Gran Vía Marqués del
Turia, 5, Valencial

Th^CNICA - EXPERIENCIA - SEGURIDAD - GARANTIA

ECONOMIA
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POR TIERRAS MANCHEGAS
La Mancha informa en es:os

umbrales del 63. Año nuevo, vida
nueva. Es como una invitación a
ser buenos, más trabajadores, más
productores de in^ciativas para
que el campo produzca más y
m.ejor. Todo ello es posible si
Dios nos presta su ayuda, porque
^ de qué nos sirve laborar a ccn-
ciencia, abonar como corresponde
y dar al campo lo que hasta ahora
ha querido y lo que las modernas
técnicas y estudios puedan apor-
tar, si la climatología no nos acom-
paña ?

Después de este preámbulo,
que es exponente fiel de: pensar
y sentir d.el iriformante, pasamos
a dialogar, como es costumbre,
de las perspectivas que en estos
momentos presenta este campo
pardo y reseco de la <<sin par Dul-
cinean.

En el aspecto acuífero no nos
podemos quejar los manchegos :
llueve a más y mejor. Las borras-
cas se suceden sin interrupción, ya
vengan de las Azores o del Medi-
terráneo (palabras de los técni-
cos), y el caso es que la semen-
tera y crecimiento de las cereales
va a ser bien remojado, pero con
las temperaturas tan bajas que se
han sufrido no han pod_do des-
arrcllar como era dado esperar, y
hemos de alegrarnos, porque si el
desarrollo con que se inició la se-
mentera no hubiera tenido este
poquito freno, sepa Dios cómo es-
tarían '.os sembrado5 ; quizá más
churrascados que los cerdos en
^us matanzas.

Respecto al progreso que la
agricultura ha experimentado en
no en exceso, sí lo suf'ciente para
el ya finado año es para estar más
que satisfechos. En el 62, La Man-
cha ha dado un avance rea'_mente
grandioso, pues se ha podido
aprec'ar que la mentalidad de la
raza ha vencido los prejuícios y
se define hacia una muy marcada
adaptación a los nuevos sitemas.
El balance del pasado año nos
presenta ya a la provincia de Ciu-

dad Real ccn más de tres mil qui-
nientos tractores, cifra que marcha
^r.n crescendou como jamás se hu-
biera podido sospechar. Este fe-
nómeno se ha produc'do no sola-
mente en esas esferas favorecidas
por el dios dinero, sino que ha Ile-
gado hasta los económicamente
débiles-como ahora se dice-.
Todos sin distinción se entregan a
esa tabla de salvación que es el
mo:or. Ya es un movimiento in-
centenib!e, y llega a creerse como
posible que con la nueva reestruc-
turac'ón del M:nisterio de Agri-
cultura y sus dependencias, en es-
pecial las crediticias, se ha de
imprimir a la cuestión agraria esa
tan deseada revitalización de los
sistemas, con lo que ha de con-
riucirse a^.uperar las marcas de
producción hasta ahora consegui-
das. Con todo ello habremos lo-
grado el mejoram=ento del nivel
de vida humano de todos y cuan-
tos se encuentran re'.acionados con
el agro y aún posiblemente más ;
las repercusiones que pudieran de-
rivarse a otras esferas económicas
del país. La provincia de Ciudad
Real marcha por muy buenos pa-
sos hac^a el mejoramiento de las
imperfecciones, si así puede lla-
mársele, y se integra a esa corr:en-
te que marca nuevas rutas al que-
hacer del agricultor. Ahora ya no
quiere quedarse de los últimes ;
quiere llegar a la vanguardia de
las masas productoras y hacer un
lucido papel.

El campo cerealista está bueno.
Ahora va dando ^eñales de vida
después del letargo en que todos
los sembrados se han encontrado
sumidos durante la crudísima in-
vernada. Las bajas temperaturas,
que lleaaron hasta nueve grados
bajo cero, acogotó las siembras y
quedaron con el rabo entre pier-
nas, como se dice vulgarmente. El
tiempo va templando, y aunque
no en exceso, sí lo suficiente pata
trando enhiestas y, por cierto,
muy prometedoras. En estos mo-
mentos aparece todo sembrado,

'o temprano y lo de ciclo medio,
pues queda todavía por enterrar
esas variedades de ciclo corto, que
los hay de cebadas y de panes.
Se va ob•servando una muy mar-
cada tendencia a estos cultivos re-
volucionarios. Cuando el río sue-
na, agua lleva, y algo de bueno
tendrán estas variedades cuando
precisamente los más estud:osos a
estas innovaciones son los que es-
tán rea'.:zando prueba tras prueba
hasta que aciertan con el tipo 0
tipos realmente aclimatados para
eses terrencs tan desconcertantes.

Los mercados cerealistas de la
provincia de Ciudad Real, y por
término medio en las diversas zo-
nas productoras, presentan las si-
guientes cotizaciones : C: e ba•das
primera cal:dad, limpias y grue-
^as, sin saco y sobre cámara ven-
dedora, 4 pesetas kilo. Cebadas
segunda calidad, entre 3,80 y 3,85.
Avenas grises de La Mancha, 3,50-
3,60. Yeros, 4,40-4,50. Almortas o
titos, 4,10-4,20. Chícharos. 4,60-
4,70. Centeno, 3,80-4,0'0. Vezas,
4,10-4,?0. Habas, 5,50. El latiro
o yeros degenerados, a los que se
les ha bautizado con el pomposo
nombre de «yeros amer'canos^^,
entre 4• y 4,10. Lentejas todo mon-
te, S,CO ; seleccionadas, y según
tamaño, de 10 a 14. Alubias blan-
cas seleccionadas y sin manchar.
14. Las misnras algo manchadas,
de 10 a 12. Alubias totlo monte,
muy manchadas, hasta 10. Gar-
banzos gordos, de 50-55 granos en
onza, 15 pesetas kilo. De 60-62
granos onza, 13, y de 90-100 gra-
mos, 9,50. Maíz de regadío en pa-
nocha, sobre las 3 pesetas kilo.
El mismo, de^granado, 4,60-4,75.
Panizo, entre las 4, 75 y las 5 pe-
setas ki'o.

En plena vena d.e cursillos y
coriferencias que el Servicio de Ex-
tensión Agrar'a está prodigando
como vehículo de enseñanzas para
el labrador, después del cursillo
de eno'ogía de Manzanares, se ha
organizado por este organismo de-
pendiente del Ministerio de Agri-
cultura un cursillo teórico-práctico
sobre una actividad nueva, y si
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no la es, por lo menos muy des-
conocida por estas terras. El cur-
sillo es de fruticultura y se está
celebrando en el Hogar Rural de
Llanos del Caudillo, ese bellísimo
pueblecito del I. N. de Co oniza-
ción de la zona Mancha, y tendrá
de duración hasta el 2 de febrero.

La Mancha se encuentra en pe-
ríodo de plena actividad olivare-
ra. Todo es jarana y alegría en los
olivares, porque ya es sabido que
el 90 por ICO del censo trabajador
lo representa la mujer. Pasamos a
informar de este apartado, pero lo
hacemos dolor:dos por el engaño
de que todos hemos sido objeto
en cuanto a los rendimientos. De^-
de el pasado noviembre, que se
informaba desde estas mismas li-
neas que la cosecha de aceite de
este año iba a ser la ucosecha del
siglo,,, los hielos, inoportunos y
fortísimos, han dado al traste con
la preciosidad de cosecha que La
Mancha tenía ya casi en sus al-
mazaras y que se ha visto reduc:-
da en proporciones que oscilan en-
tre el 20 y el 40 por 100 de la co-
secha que apuntara.

El mal tiempo reinante, con
abundancia de precipitaciones, ha
colaborado a que esta recolección,
la tercera en importancia en estas
tierras manchegas, se haya visto
deslucida. Pero no estriba sólo en
ese detalle, s:no que esta recogida
del escaso fruto ha costado mucho
dinero a los propietarios al per-
derse una cantidad de jornales
por causa de las aguas que va a
representar muy buenos millones
de pesetas, porque ocn la nueva
modalidad del suministro gratuíto
del hato-como en otros tiempos
tristemente recordamos-se ha en-
carecido extraordinariamente la
recogida, porque como no hacía
tiempo de sa'ir al corte, los estó-
magos no podían estar inactivoa,
pero, mientras corría el contador.
Y todo se podía dar por ^^una ca-
ra moerna^,, pero que luego se ha-
ya podido recoger poco y sin pe-
so es una pena, pero no ha habi-
do más remedio que hacerlo. Los
dividendcs-si el labrador hicie-
ra cuentas, aunque sólo fueran so-
meras-resultarían c a t astróficos,
ésa es la verdad que no hay más
remedio que reconocer.

Ya han empezado los trajines
en las almazaras. Cooperat'vas o
particulares se movilizan, pero se

guarda el mayor mutismo sobre
precios-kilo y los consabidos ren-
dimientos, que só^o se sabrán
cuando la temporada vaya muy
avanzada. Es una costumbre en-
raizada de todos los tiempos, pe-
ro que podía ser puesta a punto
con la naturalidad como se trans-
forman otros arcáicos sistemas.
Siempre ha de ser el labrador el
que tiene que ceder. ^ No hay po-
s:bilidad de que este hombre pue-
da saber al precio que vende ?^ No
existen procedimientos para regu-
larizar estas operac:ones de co:n-
pra-venta ?^ Es que los olivareros
ticnen la ya ineludib e obligación
de entregarse a los almazareros
sin más ni más ? Y no es que se
quiera pener en entredicho la hon-
radez de los industr:ales aceiteros,
eso ni mucho menos, pero lo mis-
mo que en vendimias se ponen las
tablillas a las puertas de las bo-
degas sin que estos industriales
sepan rendimientos y grado de la
uva, lo mismo, repito, podían
consignar el precio de compra de
la aceituna. No sería pedir peras
al olmo.

Mientras el sí o el no, se dice
que el precio de la aceituna se
aproxima a las siete pesetas en
algunas plazas que por '.a impor-
tancia de su cosecha suelen s^r
compradores masivos y cotizar
aunque sólo sea de hurtadillas. Lo
que se oye comentar también es
que los olivareros le van a poner
mucho dinero a sus explotaciones.
y que cada litro de aceite que re-
tiren del molino les va a costar
más que si lo compraran de estra-
perlo. Esperemos los resu'tados y
se comun:carán.

<<La Mancha producirá y expor-
tará uva de mesa.» Con estos titu-
lares han aparecido en la prensa
nacional unas declaraciones del
ilustre mancheguista don Salvador
F. Pacheco, que han causado ver-
dadera sensación. Este líder por
el mejoramiento de la causa vínica
está Ilevando a la práctica un muy
concienzudo estudio de las posi-
bilidades y aboga por la indus-
tria'ización de la uva que hasta
ahora ha venido emp!eándose pa-
ra vinificación, convirtiéndola en
uva de mesa.

La Mancha puede seguir siendo
^a primera potencia preductora de
uva de la nación, pero si en vez

de los 6.00.000 de hectolitros, que
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produce como promedio, puede
eliminar un alto porcentaje pro-
gresivo al producir ya en firme to-
neladas y más toneladas de uvas
exportables, no hay duda de que
el nivel económ:co-social de La
Mancha experimentaría un cam
bio sensible.

Y pasamos a cerrar este repor-
taje mencionando al tan cacarea-
do mercado del vino manchego,
como tema obligado. Los vinos ya
están trasegados y limpiándose con
los tan abundantes hielos que he-
mos sufrido. Los vinos ya están
potab'.es y bebestibles, chispeando
al paladar. La exportación sigue
su r:tmo, pero saturada de una
iirmeza sin precedentes, y que se
la proporciona la actitud firme y
decidida de la propiedad. Esto^
hombres no quieren perder su ba-
za por defender los vinos a los
precios equivalentes de las tabli-
llas de vendimia. También tiene
esta actitud un al:ado muy signi-
ficativo, y es la quema ininterrum-
pida de vinos por parte de los al-
coho.'eras y holanderos, que van a
quitar de en medio muy fuertes
contingentes de vinos que en mu-
chos casos no son défectuosos;
en fin, que las perspectivas son a
todas luces normales para que el
desenvo'vimiento de la campaña
se realice sin graves perjuicios pa-
ra nadie, que es lo que se desea.
Los hay excépticos, bajistas y al-
cistas, como en todos los nego-
cios ocurre, pero no es aventurado
pronosticar lo que antes se de-
cía, que no va a ser mal año. Eso
ya se verá.

Los alcoholeros van trabajan-
do con las primeras materias ad-
quir:das, como son los caldos de
pozo, los orujos y las madres o
heces. Van comprando vinos con
algún defectillo que otro, pero van
arreglando sin hacer nuevos dis-
pendios. Van saliendo como pue-
den, pues las extemporáneas sa-
lidas de los alcoholes industriales
les dan alguna lata que, lógica-
mente, no les hace ningún favor.
Los negocios, hoy, tanto de los
vinos como de los alcoholes, es-
tán para tocarlos con muy delica-
do tacto. No son fechas como pa-
ra hacerse demasiadas i'usiones,
pero con templaza se ;rá salien-
do de todo. Que levante el tiem-
pq es ahora lo más urgente.

MELCHOR Dínz-Ptn^s
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado y publicado por el fervicio de Estadística del Minist^rio ^e Agricultura)

EL TIEMPO.

EI mes de diciembre se inició,
como recordarán los lectores, con
muy buenas perspect^vas en toda
España. La primera decena se ca-
racterizó por la buena te:nperatu-
ra y solamente se registraron unas
débiles precipitaciones en las pro-
vincias in^ulares, región del Es-
trecho y bajo Guadalquivir. Des-
pués hubo lluvias moderadas en
Andalucía, Ga'icia, Vascongadas y
Asturias.

Un temporal procedente d e 1
Norte orig'nó el día 12 tormentas
y precipitaciones, que fueron de
nieve sobre los sistemas montaño-
sos y zonas con altitud superior a
los 1.000 metros sobre el nivel del
mar. Posteriormente una masa de
aire relativamente cálido causó dé-
biles lluvias en el Norte y Noroes-
te y acabó extendiéndose a Casti-
lla la Vieja y Aragón.

Sin embargo, el régimen de tem-
peraturas más bajas se registró en
la ú^tima decena. Una masa de
aire frío penetró por el Norte y
originó en un principio modera-
das precipitaciones en Galic^a, li-
toral cantábrico, alto Ebro y bajo
Duero, descendiendo apreciab'.e-
mente la temperatura. El frío se
extendió el día 24 de diciembre y
se registraron lluvias y nevadas en
el litoral cantábrico, Navarra, Ca-
taluña y puntos aisla.dos de Cas-
tilla la V:eja, Baleares y Sureste de
la Península. Ahora un fuerte y
pro'ongado descenso de las tem-
peraturas mínimas se adueñó de la
mayor parte de las zonas españo-
las. Concretamente el día 25, la

mínima descendió por debajo de
cero grados en numerosos puntos
de España, a!canzando el litoral
med.iterráneo. El día 26 las bajas
temperaturas adquirieron valores
de excepción.

En los últimos días de diciembre
continuó el temporal de lluvias y
nieve en toda la Península, excep-
to en Galicia, litoral cantábrico y
Pirineos. Hubo intensas precipita-
ciones en Andalucía y moderadas
en la región central y Canarias.

Un nuevo frente de lluvias pe-

netró el día 29 por el Suroeste, des-
plazándose hacia el interior, con
precipitaciones sobre la mayor par-
te de la Península, excepto Levan-
te y región del Sureste. Por último,
el día 31 otro temporal cruzó Espa-
ña del Oeste al Mediterráneo con
lluvias de intensidad variable y
fuertes vientos que afectaron a to-
das las zonas.

La primera decena del mes de
enero ha sido de temperaturas sua-
ves, con tiempo muy lluvioso y
sin que apenas haya lucido el sol
en la generalidad de las regiones.
El campo ha mejorado, pues con
el anterior período de heladas de
diciembre se había puesto muy
mustio.

Durante ^a primera quincena de
diciembre los seis Observatorios
que reco^ eron más ]luvia fueron :
Igueldo (75 mm.), Izaña (63), Tari-
fa (59). Santiago (52), Punta Galea
(46) y Málaga (46). Se recogió so-
lamente I mm. en Valladolid, Avi-
la, Ciudad Real. Badajoz, Zarago-
za. Gerona y Madrid.

En la segunda quincena las ma-
yores precipitaciones correspondie-
ron a Sevilla (175 mm.), Navarra
( I 72), Tarifa (140), Córd.oba ( I 33),
Santiago ( I 32) y Vigo ( I 31). Las
menores fueron : Logroño (7), Va-
lladolid (9), Castellón (12). Valen-
cia ( I 3), Mahón (13) y Burgos (15),
y como punto de comparación,
Madrid (62).

CEREALES Y LEGUMBRES.

AI finalizar el mes de diciembre,
el estado vegetativo de las siem-
bras en todas las regiones es me-

jor que la del pasado mes y tam-
bién mejor que en el año pasado
por estas mismas fechas.

Finalizó la siembra de otoño.
excepto en los regadíos de algu-
nas zonas de Andalucía. Se inician
las siembras de c^clo corto.

El tiempo frío dificultó a prime-
ros de mes la nascencia de las
siembras tardías en ambas Casti-
llas, así como en parte de Extre-
madura, deteniéndose el desarro-
llo de las tempranas. Sin embargo,
en gener.al, favoreció su buen en-

raizamiento. A mediados de di-
ciembre el ligero aumento de la
temperatura en la mitad meridio-
nal de la Península favoreció el
desarrollo de las tempranas y la
buena nascencia de lo sembrado
últimamente, resintiéndose por fal-
ta de humedad algunas comarcas
de Castilla la Nueva, Extremadura
y Aragón.

En la última decena del mes el
intenso frío paralizó nuevamente el
desarrollo en Castilla la Vieja,
Alava, Logroño y Navarra, así co-
mo en gran parte de Castilla la
Nueva y Extremadura ; pero las
copiosas lluvias posteriores al tem-
poral de nieve y la elevación de
temperatura mejoraron su aspecto
vegetatvo.

Se inició en la provincia de Al-
mería la reco!ección de habas de
verdeo. Las heladas de la última
decena del mes causaron daños a
los cultivos de habas y guisantes
en las provincias del :itoral medite-
rráneo, hab éndose posteriormente
recuperado en parte, por lo que
sus daños quedaron limitados en
algunas zonas a la pérdida de la
primera flor.

Las labores se han visto dificul-
t^_das y en muchas ocasiones para-
lizadas por 'as rigurosas tempera-
turas ; también por el intenso tem-
poral de lluvias, especialmente en
Andalucía en los últimos días del
mes.

C,on respecto al mes anterior, los
cereales han mejorado han rnejora-
do en Cuenca, Segovia, Burgos,
León, Pontevedra, Cádiz, Las Pal-
mas, Tenerife, Almería, Al^cante.
Baleares, Navarra y Vizcaya. Han
empeorado en Santander, Huesca,
Lérida. Madrid, Valladolid y Pa-
lencia. Están aproximadamente lo
mismo en Ciudad Real. Guadala-
jara, A^bacete, Avila, Salamanca,
Cáceres, Badajoz, Jaén. Granada.
Málaga, Murcia, Valencia, Caste-
llón, 1-arragona, Teruel, Barcelo-
na, Gerona, Zaragoza, Guipúzcoa,
Asturias, Lugo, La Coruñ i, Oren-
se y Sevilla.

Con relación al año anterior, la
comparac'ón es favorable en Las
Palmas, Orense. Lugo. Ponteve-



dra, La Coruña, Navarra, Lérida,
Castellón, Alicante, Murcia, Jaén,
Almería, Granada, Málaga, Sevi-
lla, Cádiz, Badajoz, Palencia y Se-
govia. Es desfavorable en Huesca,
Baleares, Asturias, Santander, Va-
lladolid, Burgos, Cuenca y Ma-
drid. Sensiblemente lo mismo en
Salamanca, Avila, León, Guadala-
jara, Ciudad Real, Albacete, Va-
lencia, Tarragona, Barcelona, Ge-
rona, Teruel, Guipúzcoa, Zarago-
za, Vizcaya y Cáceres.

VIÑEDO.

En las provincias del Suroeste
prosiguió la recolección y exporta-
ción de uva de mesa ; durante la
primera quincena de diciembre se
observó una ligera reacción favo-
rable en el mercado exterior, con
mejoría en la cotización.

En las zonas más templadas han
comenzado las podas.

Con relación al mes anterior, las
^epas han mejorado en Ponteve-
dra, han empeorado en Alicante y
Murcia y están poco más o menos
lo mismo en Ciudad Real, León,
Sevilla, Lérida y Chense.

Respecto al año anterior por es-
tas mismas fechas, hay signo posi-
tivo en Lérida, negativo en Murcia
y Alicante e igual en Ciudad Real,
León, Sevilla, Ctrense y Ponte-
vedra.

OuvAR.

Se va extendiendo la recolec-
ción de aceituna para almazara.
habiéndose iniciado con lent:tud
en las comarcas más tempranas de
la provincia de Jaén, debido al
acentuado retraso en la madurez
del fruto que han provocado los
intensos fríos. Por este motivo
mermará la producción de rendi-
miento en aceite. En las comarcas
más tardías continuó la recolec-
ción con normalidad.

Los aceites que están obtenién-
dose son de buena cal'dad, pero
con rendimientos algo inferiores a
los previstos en las regiones más
productoras.

Asimismo el tiempo excesiva-
mente frío ha retrasado la madu-
ración de la aceituna para almaza-
ra en gran parte de Castilla la
Nueva, en donde la cosecha se
vió afectada por las fuertes he'a-
das. Se temen importantes reduc-

c'ones en las zonas bajas de la
provincia de Toledo. Asimismo los
intensos fríos de la última decena
de diciembre harán disminuir la
cosecha en las zonas bajas de las
provincias de Córdoba y Cáceres.
Finalmente, el temporal de Iluvias
tan pro'ongado e intenso ha oca-
sionado en la provincia de Sevi-
Ila pérdidas que alcanzan al 5 por
100 de la aceituna pendiente de
recolección.

A fines de mes las faenas de co-
gida de la aceituna están paraliza-
das en extensas comarcas de Le-
vante y Andalucía.

Con respecto al mes anterior, el
olivo ha mejorado en Navarra, ha
empeorado en Jaén, Málaga, Ali-
cante, Barcelona, Madrid, Guada-
lajara, Cuenca, Albacete, Badajoz
y Cáceres, y está sensiblemente
igual en Castellón, Baleares, Ta-
rragona, Gerona, Lérida, Huesca,
Logroño, Zaragoza, Teruel, Va-
lencia, Murcia, Almería, Cádiz,
Sevilla y Ciudad Real.

Haciendo la comparación como
siempre con el año anterior por es-
tas mismas fechas, tenemos signo
positivo en Lérida, Huesca, Lo-
groño, Castellón, Valencia, Ali-
cante, Albacete, Jaén, Cuenca,
Ciudad Real y Guadalajara ; sig-
no negativo en Baleares, Tarrago-
na, Teruel, Zaragoza, Málaga, Cá-
diz, Sevilla, Badajoz y Madrid ;
signo igual en Navarra, Gerona,
Barcelona, Murcia, Almería y Cá-
ceres.

AGRIOS.

No nos extendemos sobre el co-
mentario de los daños causados
por las heladas en Levante por-
que figura como información apar-
te en este mismo número.

PATATA.

Se ha ultimado la recolección de
la patata tardía en las comarcas
más retrasadas de Castilla la Nue-
va. Se cosecharon las de última
época en Córdoba ; continuó el
arranque en las provincias de Má-
laga y Murcia ; se inició en Galicia
la plantación de la temprana, ope-
ración que se ha ultimado en la
provincia de Almería. En general,
es buena la nascencia en todos los
patatales.

En relación con el mes anterior,
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los patatales han mejorado en Te-
nerife, Lérida y Cádiz ; han em-
peorado en Valladolid, Alicante,
Sc.ntander y Guadalajara ; no se
aprecia variación sensible en Ciu-
dad Real, Madr_d, Pa!encia, León,
Granada, Málaga, Murcia, Gerona
y Asturias.

Con respecto al año anterior por
estas mismas fechas, han mejora-
do en Tenerife, Cádiz, Madrid,
Guadalajara y Lérida ; han empeo-
rado en Palencia, Vallado'.id, San-
tander, Asturias y Alicante ; están
igual en Gerona, Murcia, Málaga,
Granada, León y Ciudad Real.

REMOLACHA.

Las íntensas heladas han d:ficul-
tado el arranque de la remolacha
azucarera en extensas comarcas de
Castilla la Vieja y región leonesa.
En muchos casos, el frío ha llega-
do a impedir esta operación. Se
e s t á n obteniendo rendimientos
muy desiguales, e inferiores a los
previstos, en la región últimamen-
te citada, en Castilla la Nueva y
Aragón ; por merma, en la pro-
vincia de Zaragoza y por poca ri-
queza de azúcar, en Teruel.

Ultimamente se ha paralizado
esta operación, a causa de las
lluvias, en la provincia de Gra-
nada.

Se ult.iman las siembras de re-
molacha azucarera en los secanos
de la provincia de Cádiz. Se ini-
cian en los regadíos de Sevilla.

Con relación al mes anterior, la
remolacha ha mejorado en Teruel,
Navarra, Lérida, Cádiz y Burgos y
ha empeorado en Valladolid y
León.

ToMATe.

EI descenso de temperatura de
fin de díciembre causó los consi-
guientes daños al cu'tivo del to-
mate en la provincia de Alicante
y en la zona costera de Murcia.
En cambio, han mejorado nota-
blemente las perspectivas de este
cultivo en Canarias por haber des-
aparecido la gran escasez de agua
para riego que se venía padec:en-
do con anterioridad. Continuó du-
rante el mes de diciembre la plan-
tación ; falta aún por trasplantar
el tardío.

Los fuertes vientos padecidos
en las islas han causado daño en
algunas plantaciones.
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LOS MERCADOS DE PATATAS
GENERALIDADES

Siguen las lamentaciones reco-
gidas en la crónica anterior a
consecuencia de las desfavora-
bles condiciones meteorolbgicas,
pues idos los enormes fríos y las
nieves que hubo en Navidad, y
que tanto dañaron a la naranja,
aunque no a los naranjos, han
vuelto las heladas en zonas tem-
pladas a fines de enero, y un
gran temporal atlántico, que es
el que nos está, prodigando las
lluvias invernales, ha traído con-
sigo vientos huracanados que el
24 de enero han barrido el Es-
trecho y las costas meridiona-
les; no se saben exactamente los
daños que se han originado e:I el
campo, pero en los patatar^^s
malagueños el perjuicio es noto-
rio, pues los tallos de las m•atas
se han tronchado y ello traerá
consigo un rebrote a expensas de
las reservas ya acumuladas en el
tubérculo cn las partes más tem-
pranas, y en las más retrasadas,
una detención de la tuberización
para dar lugar a la regeneración
de los órganos aéreos desapare-
cidos.

Tal azote, como mínimo supo-
:ze un retraso en el comienzo de
la exportación de patata tempra-
na, pues de Málaga y de la costa
granadina provienen las primi-
cias que a fines de marzo se en-
ví•an al Reino U:iido, donde hay
esperanzas de colocarlas a buen
precio dada la situación de los
suministros internos de patata
vieja.

Continúa:z las importaciones
de patata de consumo, realizadas
con prudencia y lentamente y
con la ventaja de gozar de fran-
quicia ara:^celaria; la lentitud
de suministro se ha acentuado
porque Europa aparece heladora
y cubierta de nieve y el trans-
porte del tubérculo en camiones
y vagones, el abrir silos y vaciar
almacenes de las poca.s patatas
que quedan, supone unos riesgos
comerciales que nadie quiere co-
rrer.

Ad'emás el precio externo ha
subido, como es natural dada la
época en que nos encontramos.
Para estimular las importacio-

nes y que los precios internos no
se desboquen, coincidiendo y
neutralizando la subida del jor-
nal mínimo a 60 pesetas, la Co-
misarí.a Gerieral de Abasteci-
mientos prima las importaciones
con una peseta por kilo; en rea-
lidad con ello se trata de absor-
ber el mayor costo que supone la
utilización de camiones y vago-
nes isotermos de ferrocarril para
el transporte, pues sin estas pre-
cauciones y otras complementa-
rias las temperaturas europeas,
de hasta 25 grados bajo cero, he-
larían los tubérculos.

La subvencián tiene como fe-
cha tope de aplicación el 20 de
enero, o antes, cu•ando se agote
el cupo de 15.000 toneladas con
derecho a tal prima.

Como se ve, no se ha escatima-
do esfuerzo en limitar la subida
interna de la patata, y hacemos
votos porque en el futuro apa-
rezcan las mismas facilidades e
inve:Itiva para que el agricultor
perciba un precio mínimo que
supere a los de hundimiento que
con periodicidad casi abismal
suele soportar.

Estimamos muy plausible esta
política de atención al consumi-
dor por parte de los Poderes pú-
blicos, en parte par•a impedir la
neutralización de la subida de
jornales, cuyo fin último es ele-
var el nivel de vida, pagando tal
elevación con una mayor pro-
ductividad y con una disminu-
ción ponderada de los beneficios
de la empresa.

Mas glosando a la encíclica
"Mater et Magistra", no debe ol-
vidarse el deprimido sector agrí-
cola; existe el peligro real de que
el menor precio al consumidor
se financie exclusivamente por
el productor, y no por los res-
tantes servicios, de modo par-
ticular el comercial y el fiscal ;
además en España esto tiene
aún más vigencia, pues no hay
que olvidar que el 46 por 100 de
consumidores pertenece al sector
campesino o gira más o menos
directamente alrededor de él, y
es obvio que prefieren una ade-
cuada remuneracibn de sus pro-
ductos a una reducción en los
precios de lo que ellos producen ;

es evídente que también preferi-
rían una reducción en los ele-
mentos de producción que utili-
zan, que lleve a un alto en la
continua deterioración de la re-
lación real de intercambio entre
los productos agrícolas e indus-
triales.

A pesar de todos los esfuerzos
externos, el mes de enero ha su-
puesto una fuerte elevación de
precios; a tal subida contribu-
yen causas estacionales, cual es
la disminución paulatina de exis-
tencias, por tanto, co:i "stocks"
más reducidos que otros años,
pues fue nuestra cosecha muy
mermada, como se indicó en cró-
nicas anteriores; la otra causa es
coyuntural y refleja la situación
europea, por razones similares y
por los fríos actuales, con difícil
movilización.

Merece un comentario la si-
tuación delicada de nuestra pro-
ducción patatera ante el exte-
rior; desde luego la patata de
siembra mantendrá difícilmente
u:ia posición competitiva, como
consecuencia de que las condi-
ciones de clima y suelo donde
se producen, ni aun con las tec-
nologías más progresivas, pue-
den competir con las húmedas y
tibias zonas de los Países $ajos,
por citar un ejemplo. No se sabe
cuál será la política a seguir,
pero si se entra en el Mercado
Común, es evidente que tras el
período más o menos largo de
adaptación arancelaria y consi-
derándose heterodoxas ciertas
prácticas de sostén de precios, se
tendrán verdaderas dificultades
de subsistencia una vez llegada
la normalidad; por ello deben
pensarse desde ahora nuevos sis-
tema.s que encaje:z en el futuro
marco y que puedan variar, ci-
tándose como ejemplo la colabo-
ración de firmas productoras de
semillas de patata en el extran-
jero; variaciones de la fiscalidad
interna; mejora de la organiza-
ción, especialmente en cuanto al
tamaño de la empresa agrícola
productora de las semillas.

En cambio, para la patata de
consumo cultivada en regadío
nos parece que seguirá habiendo
grandes posibilidades, pues los
rendimientos ya obtenidos en
muchas áreas, de más de 3.000
kilos por hectárea, puedEn ser
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P L A 'J. A
Precio PISh.I.IU UE M^YUfi1^iA

al
agricultor nac,o°al Extraujera

Aguilar de Campóo ............................. 3,30-3,50
Alicante ............................................ --
Almería .............................................. -
Barcelona .......................................... -
Bilbao ................................................. -
Burgos ................................................ 3,50
Castellón ............................................ -
Córdoba .............................................. 3,50
Granada ............................................ 3,40-3,50

Lérida .................................................
3,25

Lugo .............................................. ..... 3,25-3,40

4,50
4,50
4,00

4,40-4,70
4,00
4,50
4,00

3,50-4,00
3,60

3,80-4,00

Madrid ............................................... 3,b0-3.70 4,00-4,20

Orense ............................................... - 3,70
Orihuela ............................................ - 4,10-4,20
Palma de Mallorca .............................. - -
Salamanca ......................................... 3,50 3,70

Santo Domingo de la Calzada .............. 3,00-3,10 -
Sevilla ................................................ - 4,40

Toledo ................................................ 3,50 4,00

Valencia ............................................. - 4,30-4,40

Vitoria ............................................... 3.35 -

g e n e r a 1 i z a bles, consiguiéndose
así niveles de producción simila-
res o superiores a los belgas y
holandeses.

LOS PRECIOS

Las subidas observadas en el
campo han oscilado según zonas
desde 0,25 a 0,40 pesetas por kilo,
aunque excepcionalment^° hay
alzas mayores, como las 0,75 pe-
setas por kilo de Santo Domingo
de la Calzada, hecho explicable
porque esta comarca logroñesa
tenía precios anómalamente ba-
jos como consecuencia de la baja
demanda que de la misma ha-
bía. A1 disminuir las existencias,
el comerciante va entrando en
áreas relativamente poco presio-
nadas con anterioridad, y así se
produce una mayor homogenei-

zación nacional de precios, en
un campo que v,a desde 3 a 3,70
pesetas el kilo al agricultor.

El cuadro usual resume las si-
tuaciones en las plazas más im-
portant^s, destacándose el hecho
de que las patatas extranjeras,
ciertame:^te mejor present•adas,
tienen precios al por mayor que
superan como mínimo en 0,20
pesetas en kilo a las nacionales,
y aun llegan a sobrepasar la pe-
seta, como e:z Mallorca, donde es
bien sabido la •absoluta preferen-
cia que el consutnidor tiene por

la patata local.
La patata en redes, bien selec-

cionada y calibrada, casi toda
yerteneciente a las variedades
Palogan y Serge:z, tiene al por
mayor un precio del orden de
0,80 pesetas má.s que la vendida
a granel, superando incluso a la
patata importada.

Acab^ de aporecer el I^bro titujado

' CUENTOS DEL VtEJO MAYORAL"

de luis Fernández Salcedo
(2.° edición, acrecida y mejorada de la 1.° serie)

5,J 1
5,00

5,10

5,00

Precio el públie°

4,00-5,50 nacional
3 6,00-6,50 extranjera

6,50 8,00-11,00

4,60-4, 75 4,50-5,00

4,60-4,75
4,50

LEvUMBRES

Las alubias mallorquinas tie-
nen muy poca oferta, pues que-
da.z pocas que están en poder del
agricultor, parte de las cuales
son reservas para la siembra
próxima. Las pocas que vende el
co.^echero lo hace a 14,50 y se
facturan bordo Palma a 15,50-
15,80 la variedad Ganxet y a
15,50 la blanca.

De La Bañeza se ofrece a 18,50
la blanca y 16,75 la pinta.

Precios mucho más altos, del
orden de 19 pesetas, tienen la
blanca de Leó:z y la redondilla.

Las lentejas tienen poca de-
manda y mantienen precios muy
estabilizados desde hace ya tiem-
po.-J. N.

Distribución:

LIBRERIA MERCED

Ayala, 88 - MADRID
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SEVILLA

un conseJo /

Fábrica y Oflcinas Generales
AVENIDA DE JEREZ - Apartvdo aaó - Teló^ono32371 - SEVILLA

Exposición y Ventas
PLAZA NUEVA, 14 - ie^é^onoe 27885 y Y8915 - SEVILLA

Oflcinos y Exposición
HERMOSILLA, 31 - Te^sfo^os zi6313B y 22633% - MADRID

Compre un tractor MODERNO, copoz de
ejecutor ol mínimo coste,
toda close de trobojos:
o lo borro de tiro
o lo tomo de fuerzo o polea
de transportes

SACA fabrico los troctores de
MAS MODERNA TECNICA,
bojo licencio de lo primero
fábrico mundiol de
moquinorio agrícolo,
INTERNATIONAL
HARVESTER C.°

tr^actores díese/

SACA
5^432 de 35 fV. de potencio

5^455 de 55 CV. de potencia



PLA:VTACIO^IES DE AI_\IE\DROS
E^I LA PRO^'I1^CIA DE GRA^ADA

En el Boletfn GJ'icial dcl Estado del
dia 29 de d:c:embre cíe 19t;:: se publi-
ca el Decreto 3391-GZ del Minister:o

^le Al;ricultura, cu^^a parte disposai-
va dice así :

Artículo L^^ La zona que el arL '.3.^^

cíel llecreto de 3:t de febrero de 19.5'^

aeñala, a efectos de apl^cación de las
Leyes de 17 de julio de ]9:i1, prorro-

^ada por lu de 23 de diciembre de
19G1, en la provincia de Granada, ^e
entendcrá ampliada, por lo que a pla;t-
taciones de almendros se refiere, a
[odo su ámbito territor ;al.

Art. 3.o La ayuda a las plantaci^-
nes de esta clase se concederá sola-
mente en aquellus terrenos que :^-^
sean aptos para ohten^•r, con huena^
prácticas de cultivo, un rendim;ento
medio por hectárea no inferior a do^e
ituintales mt^tricos de trigo.

Art. 3.^ I,a concesión de la ayud q

que establece la Ley no podrá ser
otorgada sin rtue previ^unente hayan
sido realiza^las cu^mtas obras o tra-
bajos fueren necesarios para asegu-
r nr la conservacicin del suelo.

Art. 4.^ Serán aplicables a las

plantaciones que se efectíten al am-
paro de este Decreto todas las nor-
mas que, respecto de subvenciones,
.,nticipos, reinte^ro de (stos y trarni-
tación es:ablece el Decreto de 29 de
febrero de 19b2.

ArL 5.^ Se fnculta al ^Iinistro de
^^^ricultura para clictar' las disposi-
ciones que considere necesarias para

el desarrollo y me,jor cumplimien±o
,l^- este Decreto.

Así lo dispon.^o por el presente De-
creto, dado en .lladrid a 13 de d:ciem-
hre de 19G2.

E'RANCISCO PRANCO

E1 llinistm de Agricultura,
CIRILO C'AVOVAS GARCIA

REALI7.ACION Dk BARI3ECHOS
EN F.L AíaO A(;RICOLA 19G2-63

En el 13oletín UJicial dcd F,'stado

del día 3 de eneru de 79G3 se publi-
c;^ una Orden dcl 1linislerio de Agei-
cultura cuyn parte dispositiva dice
^^sf :

Primero. En toda EspatSa deberán
realizarse durante el ario a^rícola
1^G2-63 labores de barbecho prepara-

toria^ para el cultivo de trigo en las
e^tensiones mínimas que se sefialan
en el apar[ado segundo de esta Or-
d.en. Independientemen[e se realíza-
r^,n los restantes barbechos destina-
dos a los dernás cereales de otorio.

Segundo. A la publicación de ^a
p:•esente Orden, la llirección General
de Agricullura fijará en cada pro-
v:nc:a la superfic;e mínima dest:na-

d^•. a barbecho para trigo, teniendo en
cuenta la aptitud de los terrenos en

e' orden ttcrilco y econúmico, no de-
b;enclo rebasar en ningím caso la su-
herf:cie total serlalada en el añu
ngrícola anterior.

Queda facultada la llirección Ge-
neral de At;ricultura, a petición ^le
los cult:vadores inleresados, y previa
justificación y propuesta de las Je-
faturas Agror.ómicas Provinciales,
para reducir dichz^ superficie.

Asimismo podrán excluirse de :a
superficie míuima destinada n bar-
becho para trigo aquellos otros te-
rrenos que por su excesiva pendien-
te o por encontrarse fuertemente ero-
sionados dehan ser destinados a]a
repoblaciún forestal, siempre y cuan-
cto soliciten los propietarios tal ex-
clusicín para ser dedicados a dicha re-
población. La Jefatura Agronómica
correspondiente dará cuenta de ello
al Uistrito Forestal de la provincia
de que se trate.

Las reducciones o exclusiones se-
rán concedidas por la Dirección Ge-
neral de A;;ricul[ura siempre que se
demuesire técnicamente que no cs
pesihle el cultivo económico del trigo.

\o se fi.jarán superficies para labo-
res prepar,itorias de cereales eu la^
fincas de regadío.

'1'ercera Las Jefaturas A^ronómi-
cas I'rovinciales, tan pronto conozcan
la superficie asignada a sus provin-
c^as, la disU•ibuirían dentro de los dis-
tintos térm;nos n^unicipales, de acuer-
cl.o con sus posibilidades, y comunica-

rán a los ('abildos Sindicales de la^
Hermandades de Labradores y Gana-
deros o, en su dcfecto, a las .Juntas
Agrícolss Locales, la estensiún de
barhecho para tr;ko que correspor.d^^
Ú su Cérmino municipal.

Cuarto. L.os ('abildos o .Juntas dis-
trihuirán esta superficie de barhechu
ertre los cultivadores del tErm'no
mrmicip,al, y antes del día 15 de enen^
prcíxi^nu lo deberán comunicar a los
ir,teresados ^• exponer en el tablcín

^'a^ anuncros del Ayuntamiento las lis-
tss de estas superfic.es por orden al-

f;rbético de cultivadores, remitiendo
cop:a de las mismas a la Jefatura
At;ronómica correspondiente.

G^uinto. Los agr.cultores interesa-

cíos podrán recurrir contra la super-
ficie sefialada por los ('abildos o Jun-

tas, ante las m;smas, con anteriori-

c'.ad al 15 de febrero. Estas resolve-
r,ín las reclamaciones dentro de los
c"ez días siguientes a su presentación.

Contra dicha resolución cabrá rc-
curso ante las .lefaturas Agronómicas

respectivus, que resolverán de acuer-
du con las normas que a tal efecto
se dicten por la Uirección General de
At;rículttu•a.

Sexto. La Direcci^ín General :!e
:lgricultura tomará las medidas para
el más exacto cumplimiento de lo

que se dispone.
Séptimo. - (^ueda subsistente (a

Orden de este Departamento de 17 de
^liciembre de 1959 sobre realizaciún

^le barbechos en el año agrícola
IJG9-60 (Bolet^íra Oficial dcl F.stado de

2.? de diciemhre de ]9f0) en todo lo
^iue no se oponga a la presente dis-

posición.
CANOVAS

("O:^IETIDOS llE LAS DIRF.CCIONES
CF:\ERALES DE COORDIVACIO\
AGRARIA Y DE CAPA('ITACIOti

AGRARIA

En el Holc^tín Oficinl del !•;sfado d^^l
día l0 de enero de ]9G3 sr public•r
r^-na Orden del 3^Iinisterio de Agricul-
tura cuya parte dispositiva dice así :

1.^ Se adscriben a la Direcciún
General de Coordinación Agraria la.^
t„isiones encumendadas a las Sec:cio-
r,es prirnera, se€;trnda, tercera y cuarta,
denominadas, respectivamente, «Or-
ttanizacicín», aCoordinación y Polític.i
Interior Al;raria», «Pcísitos» y aSeí;u-
ros del C'ampo», de la extinguida Di-
rección General de Coordinaciún, Cr(-

dito y Capacitación Agraria.
2.^ A la Dirección General de ('a

pacitacicín Agraria quedan adscrita,
I,is funciones y cometidos hasta la
fecha encomendados a la Seccirín
quinta, aCapacitación», ^- el ^ervicio
^?c E^tensión Agraria, de la desapare-
cida Dirección General de t`nordina-
ción, Cr(dito y Capacitación Agraria.

D^Iadrid, 1 r de diciembre de 19G2.

CAI^OVAS
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D^L ^^TADO

Préstamos a rcallzar por el Banco

de Créd(to :1Krícola

Orden del Mlnísterio de Hacienda, fe-

cha 8 de novíembre de 1962, por la que

se autoriza al Banco de Crédito Agrí-

oola para realizar los préstamos defini-

dos en el artícu:o 2.^^, apartado b), del

Decreto número 32/62, de 20 de junío

de 1962. («B. O.» de1 ]7 de novíesnbre

de 1962.)

KeRlamento de oposicloneĉ para ingre-

so en el Cuerpo de Catedr:ítlcos dc Fs-

cuelas Técnicas

En el «Boletín Oficlai» del 1 de di-

ciembre de 1962 se publican 1os Decre-
tos número 3.141/62 a 3.160/62, fecha

15 de noviembre de 1962, por los que

se de^clara de utilidad públlca la con-

centración parcelaría de las zonas de

Riocabado (Avila), Alzcorbe (Navarra),

Sa.nto Tomás de Albite (La Coruña).

Martín Mufioz de ]a Dehesa (Segovia),
Bercíal de Zapard'lel (Aví1a), Baroja-
Zumento (Alava), Villaseca de Henares

(Guadalajara), Casttlmimbre (Guadala-

lara), Nogales de Písuerga (Palencia),

Roales (Valladolid) y Villalba de los

Alcores (Valladolid).

Orden de] Ministerio de Fducación

Nacional, fecha 29 de octubre de 1962,

por la que se aprueba el texto refun-

dído del reglamento de aposiciones pa-

ra íngreso en el Cuerpo de Catedr$ticas

de Escuelas Técnicas. c«B. O.» del 19 de

novlertnbre de 1962.)

Concentraciones parcelartas

Ordenes del Minísterio de Agricultu-

ra, iecha 10 de noviembre de 1962, par
las que se aprueba el plan de obras y
me]oras territoriales de las zonas de

concentraclón parcelaria de Santa Eula-

lia de Logrosa (La Coruña), San Loren-
zo de Agrón (La Coruña), Santa 1^Iarfa
de Ons ILa Coruña) y Sarasa (Nava-
rra). («B. O.» del 20 de noviesrrbre de

1962. )

En el «Boletfn Oficial» del 21 de no-

viembre de 1962 se publícan otras Or-

denes del mismo Ministerio y fecha

10 de novíeanbre de 1962, por 1as que

se aprueba el ^plan de obras y mejoras

territorfales de las zonas de concentra-

ción parcelaaia de Santa María de Por-

tor (Negreíra-La Coruña), Fuente Olme-

do (Valladolid), Ja.mbrína (Zamora) y

(San Vicente de la Baña (La Coruña).

En e1 «Boletín Oficia:» del 22 de no-

víesnbre de 1962 se publica otra Orden

del Tvlinisterio citado, fecha 10 del mis-
mo mes, por la que se aprueba el plan
de obras y mejoras terltoriales de las

zonas de concentración parce!aria de

Echarren (Navarra).

En el «Bo:etín Oficia]» del 26 de no-

vierrrbre de 1962 se publican otras cua-

tro Ordenes del citado Departaanento Y

fecha 10 de dicho mes, por las que se

aprueba el plan de obras y¢nejoras te-

ritoríales de las zonas de concentración

parcelaría de Cubillos del Ro]o (Bur-

gos), Coristanco-Mercelle (La Coruña),

El Barro-Mercelle (La Corufia) e Irañe-

ta (Navarra).

En e1 mísmo «Boletín Oficíaln se pu-

blican otrab cinco Ordenes del arrlsmo

Departaznento y fecha 21 de rrovlembre

de 1962, por las que se aprueba el plan

de obras y mejoras Lerrítoriales de las

zonas de concentracíón parcelaria de

San Pedro de Rozados (Salamanca), Sa-

las de los Infantes (Burgos), San Cris-

tóbal de ]a Veea (Segovía), Encinas de

Arríba (Sa:amanca) y Jemenuño (Sego-

vía).

En el «Baletfn Oficial» del 8 de di-

ciembre de 1062 se publlcan los Decre-

tos número 3.244/62 a 3.246/62, del Mí-

nisterio de Agricultura, Iecha 29 de no-

víembre de 1962, por los que se declara

de utilidad públíca la concentración

parcelaria de las zonas de Valhermoso

de 1a Fuente (Cuenca), Gestoso (Pon-
tevedra) y 3an Juan de la ^Encinllla

(AVíla) .

En el «Boletín Oflcla]» del 13 de dí-

ciembre de 1962 se publlca el Decreto

número 3.144/62, del Mínísterio de Agrl-

cultura, fecha 18 de novíembre de 1962,

por el que se declara de utllidad públi-

ca 1a concentración parcelaria de la zo-

na de Fuensaldaña (Valladolid).

En el «Boletin Oficiah> del 19 de di-

ciembre de 1962 se publican dos Orde-

nes del citado Ministerio y fecha 4 de

dlcíembre de 1962, por las que se aprue-

ba el plan de obras y me]oras territo-

ríales de .las zonas de concentraclón

parcelaria de San Torcuato (Logrofio)

y Jazay (Sorla).

En el «Boletín Oficíal» del 24 de di-

clembre de 1962 se publica otra Orden

del mismo Departamento y fecha 11 de

díceímbre, por la que se aprueba el

plan de obras y anejoras terrítoriales y
obras de concentración parcelarla de

Cillas (Guadalajara).

En el «Baletín Oficíaln de1 27 de dí-

ciembre de 1962 se Publican otras ocho

Ordenes del misrno Departamento y fe-

cha 11 del m[smu mes, por las que se

aprueba el .plan de mejoras territoria-
les y obras de concentraclÓn pa.roelarla

de las zonas d eSan Pedro de Coucíelro

(La Coruña), Sati[stregui-Zuazo (Nava-
rra), Espejón ISor1a), Gredilla la Pole-

lera (Burgos). Lels y Merejo (La Coru-
ña), Echávarri-Urtupiña (Alava), Vllla-

mo1 (León) y Hervías (Navarra).

En el «Boletin Oflcial» dcl 31 de d1-

ceimbre de 1962 se publican los Decre-

tos 3.426/62 y 3.428 ^62, del MínSsterlo

de Agrlcultura, fecha 13 de dicíembre

de 1962, por los que se declara de utl-
lidad p•blica la concertraclón parce-

larla de la.ti zonas de Fresneda de la

Sierra (Cuenca), El Carplo (Valladolld)

y Cigutiela i Valladolidl.

En el «Boletín Oficial» de1 11 de ene-

ro de 1963 se publlca otra Orden del
citado Ministerío y fecha 19 del pasa-
do díciembre, por la que se aprueba el
plan de obras y me,1o^as territorlales dc
la zona de Cervera del Llano ( Cuenca).

En el «Boletín Oficial» del 12 de ene-

ro de 1963 se publlca otra Orden ded

Mínisterio de ABricultura, fecha 19 de

díclembre de 1962, por la que se apruc-

ba el plan de obras v me^oras Lerrito-

riales de la zona de concentraclón par-

celarla de Aveínte (Avíla)

Actas de esilmaclón de la rlbera prob:[-

UIP dei río F,,cu1H[s

Orden del Minísterio de Agriculturu.

fecha ]4 de novíembre de 1962, por lu

que se aprueba el acta de estlmaclón

de la rlbera probable del río Escabos.

en el término miuníclpal de Alberdea

(Cuenca). («B. O.» del 'll de novie^nr-

bre de 1962. )

Vfas peeuurl;^

Orden del Minlsterio de Agrlcultura,
fecha 9 de noviembr<: de 1962, por la
que se aprueba ]a clasiftcaclón de lan
vías pecuarlas exlstentes en Bercianos

del Páramo (León). ( «B. O.» del 21 de
noviembre de 1962.)

En el «Boletín Oflclal» del 26 de no-

viembre de 1962 se publlcan otras sels

Ordenes del mivmo Departarnento y fe-

cha 9 de dicho anes, por las que se

aprueba la clasiflcaclón de las vías pc-

cuarias existentes en ]os términos mu-

niclpales de Ondara (Allcante), Ventosn

del Río Almaz (Salamanca), Salteras

(Sevilla), A4ca.lé del Rio (Sevilla), Vegas

del Condado (Leónl y Tivlsa ITarra-

gona) .

En el «Boletín Oflcial» del 14 de di-

icerr[bre de 1962 se publican otras dos

Ordenes del mismo Minísterio y fecha

30 del pasado mes de novle^nibre, por

las que se aprueba la clasíficación de

las vías pecuarías existentes en los tér-

rninos munlcipales de Castroverdc de

Campos (Za.mora) y Santoveña de Pi-

suerga (Valladolid).

En el «BOletfn Oficial» del 7 de ene-

ro de 1963 se pub!1^,[ otra Orden d<:I

citado Mtnisterio y recha 20 de díclean-
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bre de 1962, por la que se aprueba la

clasifícación de las vías pecuarias exis-

tentes en el térmíno municipal de Ar-

dón (LeÓn).

En el «Boletín Oflcialn de1 8 de ene-

ro de 1963 se publican otras dos Orde-

nes del mísmo Minísterio y fecha 20 de

dlcíembre de 1962, por las Que se aprue-

ba ,la clasificación de las vías pecuarias

existentes en los térmínos municipales

da 8razatortas (Ciudad Real) y Hue1-

ma (Jaén).

En el «Boletín Oficlal» del 15 de ene-

ro de 1962 se publíca otra Orden del

Minísterio de Agrícultura y fecha 20 del

pasado mes de dicíembre de 1962, por

la que se aprueba la claslficacíón de las

vfas pecuarias exístentes en el térmí-

no munlcipai de Torre del Burgo (C3ua-

dala]ara).

Regulación de la campa olelcola 1962-63

Orden de la Presidencía de! Gobierno,

fecha 21 de novieanbre de 1962, por la

que se reguls la campafia oleícola 1962-

1963. («B. O.n de1 22 de noviembre de

196^. )

Espectalidadc^ en las F,scuelas Técnicas
Superiores

Orden del MinSsterlo de Educación

Nacional, fecha 10 de noviembre de 1962,

por la que se ísnplantan las especlall-

dades d,e la enseñanza en la FJscuelas

Técnicas Superiores. («B. O.n del 22 de
novlernbre de 1962.)

Conva.lldaclón y sustituclones de asig-
naturas en las Escuelas Técnlcas Supe-

rlores

Orden del Ministerlo de Educaclón

Nacíonal, feoha 10 de novlean^bre de 1962,

por la que se establecen convalidacío-

nes y sustitucíoaes de asignaturas de

cuarto y quinto año d^e carrsra en las

Fscuelas Técnlcas 8uperíores a los res-

pectlvos titulados de grado znedio. («Bo-

letín Oficíal» del 22 de novie,mbre de

1962. )

Vacunaclón contra la peste porcína

para la exportación de Sníel. («,B. O.u del

27 de novie,mbre de 1962.)

Conservaclón del suelo agrfcola

Ordenes del Mínlsterio de Agricultu-
ra, 2echa 14 de novíembre de 1862, por

las que se aprueba el plan de conserva-

ción del suelo aórícola de varías fincas

de los ténminos 2nunlcipales de Pesque-

ra de Duero (Valladolíd, Zbros (Jaén),

Bedanar (Jaén) y Jabalquinto (Jaén).

En el «Boletín Ofícial» del 24 de di-

ciembre de 1962 se publica otra Orden

del citado Departamento y fecha 5 de

dlcho mes, ,por la que se aprueba el

plan de conservación del suelo agrícola

de una fínca del término municipal de

Jaén.

En el «Boletfn Oflcial» del 15 de ene-

ro de 1963 se publica otra Orden del

Ministerio de Agricuitura, fecha 5 de

diciembre de 19fi2, por la que se aprue-
ba el .plan de conservación del suelo

agrfcola de una fínca de1 térmíno mu-

nicipal de Adamuz (CÓrdoba).

Adarĉisíón temporal dc azñcar importada

Orden del 1^Ilnis^terío de Comercio, fe-

cha 22 de noviembre de 1962, por la

que se autorízan las transferencias de

azúcar ímportada en admisión tempo-

ral entre beneficiarios de estas oonce-

siones. ( uB. O.n del 3 de dícieQnbre de

1963. )

Jnnta Nacional de Homologaclón
de Trofeos de Caza

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 26 de noviembre de 1962, ^por la

que se reorganiza la Junta Nacíonal de
Homologación de Trofeos de Caza. («Bo-

letín Oticialn del 7 de diciembre de

1982. )

llerechos yasívos máxímoa

Decreto número 3-211/62, de1 1vIínis-
terio de Hacíenda, fecha 29 de novíe,m-

bre de 1962, por el que se eoncede un

nuevo plazo para que los eanp)eados y

funcionarios del F.stado puedan sollcí-

tar su inclusíón en el régimen de de-
rechos pasivos ariáxlmos. («B. O.» del

8 de diclembre de 1962.)

Veda de caza en las íslas Canarlas

Orden del MinSsterio de Agricultura,

fecha 11 de diclembre de 1962, ipor la

que se adelanta la veda de da oaza en

las íslas Canarias. («B. O.» del 13 de

dícíembre de 1962.)

Reorganlzaclón del Minlsteriu

de Agrlcudtura

Decreto nwmero 3.293/62, del Mínis-

terío de Agrícultura, fecha 7 de diciem-

bre de 1962, sobre reorganízación de1

Minísterio de Agricultura. («B. O.» del

17 de dlcíembre de 19G2.)

l?uncionamlento de las Juntas localcs
de rendlmlento de aceítuna de almazaru

Resolución de la Secretaría Técníca

del Síñinisterio de Agricultura, fecha

13 de dície¢nbre de 1962, por 1a que se

dictan normas de funcionaanie^nto de las

Juntas loca;es de rendimiento de acel-

tuna de almazara. («B. O.u del 18 de

dicie^mbre de 1962.)

Convenios colectivos entre empresas

y trabajadores algodoneros

Resoluclón de la Dirección General

de Coordinación del Traba]o, del Mi-

nísterio de1 Traba]o, fecha 23 de oc-

tubre de 1962, aProbando e1 convenio

colectivo interprovincial acordado entre

empresas Y traba]adores pertenecientes

al Centro de Obtención de Fibras de

Algodón y Subproductos de la Indus-

tría Textil. («B. O.» del 21 de diciem-

bre de 1962.)

Normas reguludoras de la exportaclón
de frutos cítricos.

Orden del Ministerio de Comercio, fe-

cha 5 de diciembre de 1962, ,por la que

se modifican 1as normas reguladoras de

la ex,portaclón de frutos cftricos apro-

bada por Orden de 31 de ]ulío de 1962

(«B. O.n del 22 de diciembre de 1962.)

Empaquetado de margarlna.

Orden del Ministerio de la doberna-

cíón, fecha 4 de dicíembre de 1962, por

la que se modlfica un párrafo del apar-

tado 9 de la de 4 de ]ulio de 1962, so-

bre empaquetado de la margarina. («Bo-

letín Oficialu de1 24 de dícieanbre de

1962. )
Orden del 1Viinisterlo de Agrícultura,

fecha 8 de noviembre de 1962, por 1a
que se aPrueba el empleo de virus vivo

sln modificar en la vacunacíón cositra

la peste porcina cléslca. («B. O.n del

22 de novíembre de 1962.)

Importaclón de ganado vacuno

Orden del lviínisterio de Agrícultura,

fecha 10 de novíembre de 1962, por la

que se fi]an Sos reçuisitos necesarios

para la ímportación de ganado vacuno

de las razas «Frísonau (holandesa) 7

«Parda alpina» (suíza). («B. O.u del

26 de novlcmbre de 1962.)

Wormas para la exportacíón de miel

Resolución de :a Dlrección (3eneral de

Comercío Exterior, fecha 13 de noviem-

bre de 1962, ^por la que se dan normas

Explotaclón agrarla faiuilíar proteglda

Orden del Ministerio de Agrícultura,

fecha 14 de novíeanbre de 1962, por 1a

que se declara explotación agrarla fa-

mílíar prote8lda a una finca de Qa pro-

vincia de Orense. («B. O.r del 10 de

diciembre de 1969.)

Elaboruclón y venta de chocolate
y derlvados de cacao

Orden de la Presídencia del Gobier-

no, fecha 29 de novieanbre de 1962, por

1a Rue se modifica el apartado e) del

artículo 4.o de la reglauientación para

1a alaboracíón y venta de chocolate y

derívados de1 cacao. («B. O.v del 12 de

dicleanbre de 1962.)

liutualldad Nacioual de Previsión
Social Agraría

Orden del Ministerio de Traba]o, fe-

cha 30 de noviembre de 1962, por la

que se modifican los artículos 99, 100

y 101 de los Fstatuto de la Mutualidad

Nacíonal de Previsión Socíal Agraria.

(«B. O.n del 24 de diciembre de 1962.)

Modífícaclón de las normas reguladoras
de la exportaclón de tomates frescos de

lnvlerno.

Orden del Ministerlo de Comercio, fe-

cha 15 de diciembre de 1962, por la que

se modífican las normas reguladoras de

la exportación de tomates frescos de in-

vierno aprobada por Orden de 12 de ]u-
nío de 19fi2. («B. O.n del 25 de dlciem-

bre de 1962.)
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Acceso a la propiedad
en un caso concreto

Un suscriptor.

Como suscriptor a su interesanfe publicación.
permítome molestar la atención de ustedes por

si tienen la bondad de contestarme a su mejor

comodidad y r^or mediación de la reuista las pre-
genfas que, después de los antecedenf^s a expo-
ner, formulo, anficipándoles las gracias más ex-
presivas.

^oy propietario de una finca rústica de rega-

dío de superficie I hectárea 2 áreas y 80 cer^ti-
áreas, plantada de avellanos y árboles f rutales,
y culfivándose también horta izas en los espacios
que los árboles permifen. Está arrendada desde
el año 1929, y, por tanto, incluída entre los
uarrendamientos ^rofegidosu. A efecfos arrenda-
ticios, equivalente a 20 quintales métricos de tri-
go, que con el 50 por 100 de aumen'i'o auforizó
la Ley de 15 de julio de 1954, actualmente equi-
vale a 30 quintales, pagándose una renta de 7.200
p^setas anuales en cf^ación al precio de 240 pe-
s^fcs el quintal métrico de trigo fijado para Ia
actual campaña cerealista.

En el centro de la finca referida est'á enclava-
da una casa, de planta baja y un piso, que no se
habita como vivienda, p^ro arreglándose podría
habitarse, y enfrenfe d^ la referida casa existen
unos 20 me^fros cuadrados de tcrreno, que culti-
Uo directa y personalmente. En el contrato sus-
crito existe unc cláusula aclarando que fanto ln
casa como el terreno citado no están compren-
didos en el texto del contrato, por haberlos re-
servado para mí y mi familia, fijándose también
en el contra^to de referencia que a los efectos ex-
clusioos de que c.l arrendafario pueda resguardar-
se de alguna tempestad y pueda sacar agua del
pozo existente en cl interior de la casa se hacen
enfrega al arrendatario de las llaves, que podrán
serle retiradas sin protesta alguna si de la casa
hace otro uso de los indicados, si bien se le ha
folerado siempre que deje allí las ,herramientas
de trabajo, de algún que o[ro saco de abono y
durante el día deposita los f ru^os que recoge.

Dicho esto, desearía saber:
l.° Si de la casa y terreno por mí cultivado

puedo disponer libremente, inclvso arrendarla o
venderla, a pesar del tiempa que el arrendatario
de la fierra disfruta de las Ilaues, y por cuya aten-
ción no ha abonado nunca alquiler alguno.

2.° Con lo hasta ahora legislado, para poder
disfrutar de la finca libremente, ^he de aguardar
al año 1969?

3.° En el caso de que duranfe el transcurso
de las prórrogas existenfes el arrendarfario hicie-
se uso de la facultad de acceder a la propiedad
en las condiciones fijadas por la ley, rpuede
exigir sean incluídos a la finca la casa y terreno
no arrcndados? y

4.° En caso afirmatiuo, ^le ampara alguna ley
y cómo se valorarían la casa y ferreno?

La casa y los veinte metros cuadrados de terreno
anejo a la misma, según dice en su consulta, no for-
man parte del objeto arrendado, e incluso así se acla-
ra y puntualiza en el propio contrato. Por consiguien-
te, no están arrendados al colono al que se le tiene
arrendada la finca. Por lo cual, en principio, puede
usted disponer de dicha casa y terreno.

Ahora bien : como usted, como propietario, viene
consintiendo que el colono utilice dicha casa, y al
efecto le ha dado las llaves, aunque no satisface ren-
ta alguna, ni ninguna cantidad por otro concepto, en-
tiendo que el colono de la finca, en cuanto a la casa
se refiere, la viene disfrutando en precario, por la úni-
ca razón de la condescendencia para ello del propie-
tario.

En consecuencia, y de acuerdo con el apartado 3."
del artículo 1.565 de la Ley de Enjuiciamiento Civil,
debe usted requer:r al colono que viene disfrutando
la casa en precario para que, una vez que transcurra
un mes, contado a partir de la fecha del requerimien-
to, desocupe la casa y la deje libre a disposición de
usted. Si no lo hace así voluntariamente, tendrá usted
que desahuciarle judicialmente.

Si en contra de lo que opinamos, de acuerdo con los
datos que nos facilita en su consulta resu'.tase que la
casa formaba parte del objeto contractual, es decir,
estaba arrendada juntamente con la finca, correría las
mismas vicisitudes que el arrendamiento de la finca,
ya que el contrato, aun incluído en el mismo la casa,
tendría la consideración de rústico, de conformidad
con lo que dispone el artículo 2.° del Reglamento para
la aplicación de la vigente legislación de arrendamien-
tos rústicos, aprobado por Decreto de 29 de abril
de 1959.

En el caso de que se acepte que la casa y su terre-
no anejo no forman parte del objeto del contrato, y
puedan considerarse como fincas distintas de la arren-
dada, es lógico deducir que si el arrendatario ejercita
el derecho de acceso a la propiedad no puede ejer-
citarlo más que respecto a la finca arrendada, y la casa
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y terreno quedarán excluídos. Si la casa y su terreno
forman un todo con la finca arrendada, o sea que se
trata de una sola finca, el arrendatario, si ejercita el
derecho de acceso a la propiedad, tendrá que satisfa-
cer, como precio, la capitalización de la renta por la
parte de finca arrendada, y además, el valor de la
casa y terreno anejo a la misma, pues así lo dispone
el párrafo 3 del artículo 96 del Reglamento de 29 de
abril de 1959.

Si, por el contrario, se admitiera que la casa y su
terreno están incluídos en el contratato de arrenda-
miento, el arrendatario tendría derecho a acceder a su
propiedad, y el precio sería el que correspanda habida
cuenta de la renta, ya que en este supuesto resultaría
que la renta fijada correspondía a todo lo arrendado.

En la consulta no aparece claramente expuesto, a
mi juicio, si en el arrendamiento se comprenden to-
dos los aprovechamientos de la finca o sólo los del
suelo, libre de árboles. Por esto advertimos que si el
aprovechamiento arrendado es sólo el del suelo, es de-
cir, excluídos los árboles, y este aprovechamiento no
es el principal de la finca, el arrendatario no podrá
ejercitar el derecho de acceso a la propiedad, de acuer-
do con el párrafo 4 del artículo 96 del Reglamento de
29 de abril de 1959.

/ldefonso Rebollo

4.670 Aboeado

Variedad dudosa de almendro

D. Teodoro Guerrero, Hellín (Albacete).

Por ^aquefe postal enuío una muestra de al-
mendro, rogándole me informe de su variedad.
Hace dos años solicité de un vívero de Aragón
el envío de 1.500 almendros «Marcona>>, y me
sirvió esta planta, que parece ser «Desmayo».
Como esto no es lo que quiero, deseo me indi-
quen si puedo ezigir indemnización y trámite
para ello.

^ ^ «^^
^^^^

Con respecto a su consulta sobre determinación de
variedad de los almendros de su plantación, a la vista
de las hojas que usted envió, que además ]legaron
bastantes secas, no es posible dar una afirmación ro-
tunda sobre si es «Desmayon o«Marconau.

Le aconsejamos se dirija directamente a la f efatura
Agronómica de Albacete, para que, en una de las visi-
tas que realicen sus técnicos por esa zona, puedan con-
firmar en el propio campo la identificación de la va-

riedad.

Desde luego, para poder reclamar al viverista que le
haya podido servir otra variedad distinta a la que usted
solicitó, será necesario antes que nada esa confirmación
que usted desea.

4.671 Redacción
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Escarda química do (a cebolla

D. Juan Revenga, Caudete (Albacete). MACAYA, S. A.
Desde hace algún tiempo vengo dedicando

entre diez y veinte hectáreas al cultiuo de ce-
bolla para exportación, y en los últimos tiem-
pos se está no^tando una gran dif icultad para
encontrar mano de obra para las escardas, y la
que se encuentra tiene muy poca efectiuidad,
encontrándose siempre al final de la cosecha
con muchísima hierba.

Creo recordar que ,hace muchos años s^ pu-
blicó en su revista un esfudio sobre escarda qui-
mica en el cultivo de la cebolla, por lo que
agradecería me comunicasen los datos más ne-
eesarios para proceder a su uso.

El herbicida clásico contra las malas hierbas en el
cultivo de la cebolla es el ácido sulfúrico, aplicado,
ya sea en preemergencia o postemergencia, a dosis de
5-8 litros de ácido de 65° B diluído en 1.000 litros de
agua, por hectárea.

El ácido sulfúrico, herbicida de contacto, deberá ser
utilizado preferentemente sobre las malas hierbas cuan-
do sean pequeñas. Ahora bien : si las cebollas se tra-
tan después de nacer (postemergencia), será necesario
esperar a que dichas cebollas alcancen una altura de
8 a 10 centímetros, sea cual fuere el desarrollo de las
malas hierbas.

Este producto presenta el grave inconveniente de
su gran poder corrosivo, tanto en aparatos como en
ropas, manos, etc., por lo que debe manejarse con
sumo cuidado.

Actua'.m.ent.e se han obtenido buenos resultados, en
especial sobre plantas dicotiledóneas, con el herbicida
neburón (derivado de la urea) en tratamientos efectua-
dos tres semanas después de la plantación, a dosis
de cuatro kilos por hectárea de un producto que tenga
el 50 por 100 de materia activa. En las experiencias
realizadas con este producto se ha observado a la vez
cierto aumento en el rendimiento de la cosecha.

Los aceites minerales pueden emplearse en preemer
gencia adicionados o no con un 5 por 100 de PCP o
PCP-Na (pentaclorofenol o pentaclorofenolato sódico).
Las dosis respectivas son, para el caso de aceites de
punto de ebullición entre 200°-250°C, de 300 litros por
hectárea y de 100 litros por hectárea.

Sobre cebollas nacidas, estos productos oleosos pue-
den ocasionar quemaduras.

Fernando López de Sagredo
4.672 Ingenlero ngrbnomo

Grupo motobomba portátil

El suscriptor número 16.235.

7^enemos oarias parcelas diseminadas a lo lar-
go de la ribera de un riachuelo. Pese a su fer^
tilidad, sin riegos en el estío, su producción baja
considerablemente, especialmente en las prade-
ras, con regadío euentual.

Ante esta situación, proyectamos adquirir un

Representante exclusivo para España de

^iALIFORNIA ^iHEMICAL CO. ^RTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA (LT. $. A.)

FRUTICULTORES - AGRICULTORES
Obtendréis mejores resultados tratando en

invierno vuestros árboles frutales con

VOLCK INVIERNO MUITIPIE
de efecto polivalente

Combatid los nematodos oan

NEMASOIL
ericaa y de fácil aplícacíbn

Contra diversas plagas del suelo utilizad

I S O T O X
o bien

ORTHO KLOR

CENTRAL. - BARCELONA : Vía LayetaIIa, 2 ĉ .

SUCURSALES. - MADRID: LOS Madrazo, 22.

VALENCIA: PáZ, 28.

SEVILLA: Lu1S Montoto, 18.

LA CoRUfrA: P° de Ronda, 7 al 11.

MáLACA : Tomás Heredía, 24.

ZARAGOZA: ESClleláS Píá3, 5s.

Depósitos y representantes en las príncipales
plazas
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SARNACOLIN
Cura y evita

SARNA, ROÑA y GARRAPATAS
dcl ganado lanar, cabrío y

el Chinchor•ro de los cerdos.

Moderno sarnicida en que se asocia el pode-

roso insecticida Lindane con los clásicos fe-

nocresoles que, además de ayudar eficazmen-

te al exterminío de los ácaros, desinfecta las

heridas que los animales se producen al

rascarse.

Contra la sarna o roña del ganado lanar

,y cabrío

Mcdiante bañado del ganado después del es-

quilc^u. Solamente con dos haños, con un in-

tervalo de diez a doce días, se garantiza un

éxito completo, exterminando estas enfer-

medades.

Contra las garrapatas del ganado vacuno,
lanar ,y cabrío

^e lur;ia su total exterminio mediante barios
con SAR!VACOLIN o por curas a mano fro-

tando, en ^ste caso. la piel del animal con

tm ti^a_^o empapado en el caldo insecticida.

Contra el chinchorro del cerdo

Se combate ^^on eficacia pulverirando total-

mente ]as paredes, techos, etc., de las zahur-

das con SARNACOLIN.

iecioled I^fw i^l ^I ^^oas ^IM^e
O'Donaell, 7 i^°"'`'^ Tel. 2 2S 61 93

M A D R I D^ ' Apartada 995

Reglstrados en la Dirección General de Agricultura
con el número 2.480 i

grupo moto-bomba portátil, montado en carre-
fón, que permita el fácil traslado de una finca a
otra, y de esa forma rcgarlas sucesiuamente, se-
gún sus necesídades. EI grupo en cuestión no
necesita abras de fábrica ni un emplazamiento
determinado, porque cuclquier fugar adecuado
le conoendrá, y su uso se pretende sea esporá-
dico.

Ezpuésta la sencillez de este proyecto, nos in-
teresa saber si aun asi es necescrio so!icitar la
coacesión de la Comisaría d^ Aguas. Y, en caso
de que sea necesario, si resulta facíible ^Yramitar
^a concesión aun después de la simp.'ificación a
aludé el Decreto del Ministerio de Obras P:íbli-
cas de 8 de agosto del corriente año.

Los artículos de la Ley de Aguas que están en re-
lación con sus deseos dicen :

Artículo 6.° Todo aprovechamiento eventual de las
aguas de manantiales y arroyos en cattces naturales
pueden libremente ponerlo por obra los dueños de los
predios infericrmente situados, siempre que no em-
pleen otro atajadizo más que de tierra y piedra suelta
y que la cantidad de agua nor cada uno de ellos con-
sumida no exceda de diez litros por segundo.

Artículo 177. Los dueños de predios lindantes con
cauces públ^cos de caudal no continuo, como ramblas,
rieras, barrancos u otros semejantes de dominio pú-
blico, pueden aprovechar en su regadío las aguas plu-
viales que por ellas discurran y construir al efecto, sin
necesidad de autorizac:ón, malecones de tierra y pie-
dra suelta o presas móviles o automóviles.

Artículo 184•. En los ríos navegables los ribereños
podrán en sus respectivas márgenes estab'ecer libre-
mente bombas o cualquier otro art'ficio destinado a
extraer las aguas necesarias para el riego de sus pro-
piedades '.imítrofes, siempre que no causen perjui-
cios a la naveóación. En los demás ríos públicos será
necesaria la autorización del Gobernador (hoy día, de
la Ccnfederación Hidrográfica correspon3iente).

Si en cualquiera de los casos del párrafo anterior
hub'era de hacerse la extracción del agua funcionan-
do el vapor como fuerza motriz, la autorización del
Gobernador recaerá en virtud de expediente instr^údo,
dándese publicidad en el uBoletín Oficial» y audien-
cia a los interesados.

Suponiéndo'e enterado de la disposición de 8 de
agosto de 1962, a que alude, habrá deducido que pre-
cisa unas instrucciones complementarias, y que, en
todo caso, le es preciso obtener, como también se de-
duce de los artículos copiados, la autorización de la
Confederación.

Antonio Aguirre Andrés
4.673 rngentero de Camtnos

Sembradoras-abonadoras a golpe
D. Pedro Moreno, Gscúzar (Granada)-.

Ruego a ustcdes me faciliten casas de maqui-
naria agrícola que representasen máquinas sem-
bradoras-abonadoras a go.'pe y a marco real.

Todas las firmas que tienen representaciones norte-
americanas pueden ofrecer sembradoras a golpe, pro-

FF
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vistas de tolva para distribuir abono simultáneamente.
Entre ellas, puede consultar las siguientes :

f-^inanzauto, S. A. Madrid. Velázquez, 42.
Miguelnós, S. A. Madrid. O'Donnell, 49.
Múgica, Arellano y Cía., S. A. Pamplona. Aparta-

do de Correos 64.
1Zicardo Medem y Cía., S. A. Madrid. Ayala, 48

duplicado.
Vidaurreta y Cía., S. A. Madrid. Atocha, 121.

E!adio Arcnda Hcredia

4.674 Ingeniero agrónomo

Tratados sobre explotaciones cunícolas

D. José Orús, Esparraguera (Barcelona).

Gía de conejos para explotación. Quisiera co
nocer los tratados más eJ^cfivos que se habrán
pcblicado sobre esfe tema.

Pregunta usted qué tratad^.s más efectivos se han
publicado sobre cunicultura. En primer lugar, Edito-
rial Salvat publicó ccCunicu'.tura industrialu, de 404 pá-
ginas, en cuarto, amplio resumen de la cunicultura en

su aspecto técnico y económico. Su autor, Emilio Aya-
la Martín.

Este mismo autor ha publicado, editados por el Mi-
naterio de Agricuitura, Servicio de Publicaciones Agrí-
oclas, varios folletos tle 200 a 304 páginas cada uno,
con los siguientes títulos : aGeneralidades y principios
sobre cunicultura,,, c^El angora y la industria del pe:o,,,
rcAnimales peleteros,,, ccEl castorre y los rex de color,,,
ccRazas explotadas por su carnen, ulnstalación y mate-
rial en cuniculturan, uManual del curtidorn y otros.

Todos estos temas los encontrará en el Ministerio
de Agricultura, y a precios asequibles.

La Editorial Fuentes de Riqueza, y del mismo autor,
editó un pequeño volumen titulado ccCuniculturan ; el
Sindicato Nacional, otro, con el título c^lntroducción a
la cunicultura,,, y la Editorial Espasa dió a luz otro
libro : ccConejos y conejares», refundido por el señor
Martín de Frutos.

Independientemente de ellos, y para su documenta-
ción, tiene usted el curso de Cunicultura por corres-
ponclencia en e! Sindicato Nacional de Ganadería
(Huertas, 26 ; Madrid) y los cursos orales, éstos, gratui-
tos, que en primavera y otoño se celebran en la Escue-
la de Cunicultura de la Casa de Campo, de Madrid.

4.67^ Redacción

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Yor au riqueza ^•n tĉ umuti: Jlás de divz ^^cces superior al estiér<^c^l.
Por su calidad: La íinir, turba española ^le estructura e5l^onj<^sa ^^ cie cutización internaci<inal.
Pur su ac^tiridad biulcígica: La TURI3a-[IUIIFH activa la vicla micrc,liic^lógira dcl suelc^ y es mu^^ rica

c^n fitc,hcn^nu,nas.
Pur su ac^•ióu t'í5ico-^luímica: Jl^^jora y c^stabilira la r^tructurn dcl suelu. Regula su fertilittad ^•

activa
Pur

la nutriciún. Corri^r las c^nfc^•mcclacic^, carcnc•ialcs. (Clr,r^^si^ férricas, etc.)
^u esh^uctw•a tibrosa: Actú,i como una esponja, t^eteiiienciu cl agua y los abonos minerales.

Por su ma^^or eticacia: llemostracla en es2^erien^•ias oficialmente cnntr^^ladas y comprobada p^r mi-
lE^s cie a:;ricultc^res; márimos t•endimientos ^^ mej^^r calidad cn los frutus.

Por .u eouuon^ía: F.s el ahoiio or•gánico de inenc,r prccio, y además economiza hasta el 30 pc,r 10l)
.^n aQu^c ^^ abonos.

Pur .u consumc^: Pnr tc^du ell^, rs el abuuu ura^íuicu inclusu•ial más acredita^lu ^• ^le mayor con,mno
^^„ I^;spuña-

^nlic•itc I,,

a,u ^,Imacenista provee^9c^r, a iiuestros distribui^9ores oficiales o bien a

HIIMEH, Fertilizantes Orgánieo^, S. L.
Avda. Rspública Aryantina, 14 - Tels. 73535 y 74256 - SEVILLA

^^



•aAicvc.ru^.

Incumplimiento de contrato de obra

Un suscriptor.

Hace unos dos años confraté y empecé a ha-
cer unos edificios dedicados a uiuiendas y alma-
cenes para grano, abonos y maquinaria. Los edi-
ficios están sin terminar por cl coriYratisfa, sin
que pueda conseguir que los termine, aunque fal-
ta ^oco, taero ,hace más de un año que no traba-
ja. Cuando le digo que 'os acabe dice que sí,
pero nunca lo hace. Los materiales son por mi
cuenta, y se ha dado el caso de que el año ^asa-
do pidió por mi cuenta una partida crecida de
cemento y yeso, que se ha perdido al no ser
empleada, así como me ha lleoado de la obra
bastante madera de andamios, que era y es todo
de mi pro^iedad, y otros útiles de consfrucción.
No hay documento por escrito del contrato, aun-
que hay cartas y testigos.

Quiero saber qué medíos tcndría para obligarle
a terminar el contrato o ir a la rescisión del mis-
mo, debiendo advérlfir que creo le tengo entre-
gada más cantidad que lo que importan sus tra-
óajos hechos.

La cuestión que se plantea en la consulta es, sim-
p'emente, la de un incumplimiento de contrato de eje-
cución de obra, ya que el contrato, aunque sea verbal,
es perfectamente válido, y puede referirse a que se
ejecute poniendo solamente el contratista su trabajo
o industria, o que también svministre el material. (Ar-
tículo 1.588 del Código Civil.)

El artículo 1.594 del mismo cuerpo legal autoriza al
dueño de la obra para desistir por su sola voluntad de
la construeción de la misma, aunque se haya empeza-
do, indemnizando al contratista de todos sus gastos,
trabajo y utilidad que pudiera obtener de ella.

El artículo 1.598 determina que cuando se convinie-
re que la obra se ha de hacer a satisfacción del pro-
pietario se entiende reservada la aprobación, a falta
de conformidad, al juicio pericial correspondiente, y
si no hubiere pacto o costumbre en contrario ( artícu-
l0 1.599) el precio de la obra deberá pagarse a1 hacerse
la entrega.

Por lo que se dice en la consulta, por contrato ver-
bal se convino la ejecución de una obra, siendo los

materiales de cuenta del propietario, y los trabajos, a
cargo del contratista, contrato que puede probarse por
cartas cruzadas y testigos, habiéndose entregado por
el dueño de la obra cantidades a cuenta al contratista,
que ha abandonado la obra.

Es aplicable e] artículo 1.124 del Código Civil, se-
gún el cual ala facultad de resolver las obligaciones se
entiende implícita en las recíprocas para el caso de
que uno de los obligados no cumpliere lo qve le in-
cumbeu.

El perjudicado podrá escoger entre exigir el cumpli-
miento o la resolución de la obligación, con el resarci-
miento de daños y abono de intereses en ambos ca-
sos. También podrá pedir la resolución, aun después
de haber optado por el cumplimiento, cuando éste re-
sultare imposible.

El Tribunal decretará la resolución que se reclame,
a no haber causas justificadas que le autoricen para
señalar plazo.

Así es qve, la parte perjudicada, o sea, el señor con-
sultante, por el incumplimiento del contrato, tiene un
derecho de opción, entre exigir el cumplimiento o la
reso^ución de lo convenido, que puede ejercitarse, ya
en la vía judicial, ya fuera de ella, por declaración
el acreedor, a reserva de que, si la declaración de
resolución hecha por una de las partes se impugna por
la otra, queda aquella sometida al examen y sanción
de los Tribunales, que habrán de declarar, en defini-
tiva, bien hecha la resolución o, por el contrario, no
ajustada a derecho. (Sentencias de 24 cle octubre
de 1941, 28 de enero de 1943, 7 de enero de 1948 y
19 de marzo de 1949.)

En resumen, creo que con invocación de los precep-
tos citados y especialmente del artículo 1.124 del Có-
digo Civil, puesto que el contratista ha incumplido el
contrato, puede pedir la resolución del mismo, efec-
tuando la liquidación de la obra ejecu;tada y exigien-
do la devolución de la cantidad entregada de más.

El procedimiento a seguir sería la presentación de
la demanda ante el Juzgado Comarcal, si la cuantía
es inferior a 10.000 pesetas, y ante el Juzgado de Pri-
mera Instancia si excede de dicha cantidad, bien en
el juicio ordinario de menor cuantía, sino excede de
80.000 pesetas o, de mayor cvantía, si sobrepasa tal
cantidad.

Mauricio García Isidro

4.676 Abogado

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

• BARATA POR BU COBTO.

• PRACTICA POR BU (iRAN RINDIMIRNTO.

• IPfCOI[PARAEI.R POE LA CAI.IDAD D, L06 AC10TS6 Lo(iRLDOs

TIDi^ n1!'OS^^ T ^^1^.i :

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A^ A R T A^ O ! ^AfEO OEL ^RADO, 40
L••ROAO MApRI^
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Adquisición de salvado

D. Fortunato Campo, Fresno de Río Tirón
(Burgos).

Soy agricultor y ganadero. IVIe interesaría sa-
ber si tengo derecho o no a la adquisición de sal-
vado u ojaza del trigo disponible para Ia oenta,
y también me dirán, si tengo d^erecho, dónde y
cómo lo puedo adquirir.

El agricultor no tiene derecho más que a que el fa-
bricante le ent^regue e^ salvado perteneciente al trigo
reservado para propio consumo. EI procedente del tri-
go disponible para la uenta es propiedad del fabrican-
te, existiendo libertad para su comercio.

4.617

Tomás de la Vega
Ingentero agrónomo

Riego del olivar de verdeo
Bodegas Montero, Almendralejo (Badajoz).

Debido a la sequía fan persistente que duran-
te muchos meses del pasado verano hemos teni-
do en Extremadura, y hallándose los oliuos muy
cargados de aceituna, procedimos al riego de al-
gunas parcelas en plan de ensayo. Se 'trata de
oliuos de pie basto e injertadas sus ramas en acei-
tuna carrasqueña para verdeo y exportación a
los Estados Unidos.

1 a prueba de riego la efectuamos Ileuando el
agua en camiones-cisterna y deposifando en la
zona de goteo de cada árbol unos 500/600 litros
de agua, que después se tapaban con tierra seca.

El resultado, en cuanto al tamaño del f ruto,
ha sido inmejorable, pero hay muchas opiniones
de que esta operación resulfa contraproducente
para el árbol, sobre fodo por par•te de los com-
pradores de la aceituna.

El riego, en el verano, de los olivos es siempre in-
teresante con tal de que el precio de coste del mismo
esté compensado con los beneficios que supone. Los
únicos inconvenientes podrían derivarse de un excesi-
vo enchacamiento, perjudicial para las raíces, o de no

procurar dar las oportunas cavas ligeras o lahores su-
perficiales posteriores a cada riego, necesarias para
que se impida el agrietamiento del terreno y se pueda
aprovechar del todo el agua utilizada. Esto último lo
ha pretendido hacer el consultante con la adición de
una capa de tierra seca sobre la superficie regada, pero
es posib'.e que le resulte más económico proceder a las
cavas ligeras o a los gradeos de verano.

Desde luego, desde este punto de vista económico
y de rendimiento, nos gusta más emplear estos riegos
a finales de primavera y sa':ida de verano, efectuán-
dose durante los meses de más calor solament.e los gra-
deos necesarios para conservar la humedad del suelo.

El efecto de estos riegos en el olivo, por otra parte,
no puede más que reportar beneficio a la vegetación y
nutrición del árbol, sirviendo para abastecer mejor las
neecsidades de agua del olivo en una época que debe
consolidar tanto la producción de brotes como la co-
secha pendiente, que, por lo visto, es buena este año
en sus ucarrasqueños».

En cuanto al fruto, es natural que aumente de tama-
ño y gane en peso. T^odo esto interesa al olivarero.
Pero lo que es más difícil es precisar con exactitud
lo que pueda influir en la calidad de producto el hecho
de que los frutos, por haber tenido unas mayores po-
sibilidades de agua, se presenten con algunas modifi-
caciones en el porcentaje de sus distintos elementos,
lo cual no quiere decir que en todos los casos esas mo-
dificaciones impliquen una merma en las calidades de
aderezo.

4.678

Hornos metá^icos pa^a carbón

D. Víctor Bejarano, Sevilla.

Redacción

Tengo eatendido que existen hornos meH'álicos
para hacer carb5n de encina, y desearía saber el
nombre de las casas que los fabrican.

7'ambién deseo conocer si existe alguna casa
que fabrique sierras para trocear leña que se fac-
tible su acoplamiento a la toma de f u^erza o po-
lea de tractor pequeño, de 25, ó 30 HP.

La producción del carbón vegetal, en hornos por-
tátiles de acero, remplazó en algunas épocas y lugares
la carbonización en horneras del monte.

VIVE ROS SANJIIAN
Sl3T^BLECI]iI^NTO
D^ 1RBORICULTURA

Ar^^l^s Fr^t^lu, Orn^n^^t^l^s, M^^I^r^bl^^, R^s^l^:, ^tc.
BERIEDAD ^ RHCONO(:IDA, iII^ORTACION A TODAB :.AB PROVII^(7IA8 D= 31dPA>AA

S A B I ÑÁ N Dĉz:^:áóz:) ^ ^/OLIOITIID

>táeatener un Drestt¢1o demDre oon órito creciente durnnte m>is de ocheata s•ar da awstn
fundiclón no constltuys un aear, sino el resultAdo de uns honradea comarclal mani^nld^ eon

te^ón 7 bfenclmentsds.
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Los hornos metálicos constan de una chapa metáli-
ca cílíndrica, divida en secciones, y una cubierta có-
nica, que descansa sobre un canal de arena, que ro-
dea el borde superior. De una sección, si es de ca-
rácter permanente ; de txes, si se quiere la máxima
transportabilidad, y de dos, cuando se desea con con-
diciones de transporte intermedio. Los de mayor trans-
portabi'.idad tienen el inconveniente de que hay que
desmantelarlos después de cada hornada, y las venta-
jas del horno de una sección es que no hay que des-
montarlo al fin de cada hornada, sino cargar'.o y des-
cargarlo solamente, retirando la capa. Cuando son de
emplazamiento permanente o semipermanente, se
montan sobre una base de ladrillos, que lleva unas
troneras para la descarga, sin que esta disposición
tiene bastantes inconvenientes.

Debe utilizarse, para su funcionamiento, madera
seca, y sirve cualquier clase de desperdicios, siempre
que no sean demasiados menudos.

El ciclo completo de cada horno es de unas cuaren-
ta y ocho horas, durando unas veinticuatro la carboni-
zación, y'.as otras veint:cuatro, el enfriamiento, antes
de proceder a la descarga.

La naturaleza del carbón depende de la madera que
se u'bilice y de la velocidad a que haya tenido lugar Is
carbonización, obteniéndose carbones más o menos
densos, pesados, duros, fuertes o'frágiles.

Estos hornos operan más económicamente en bate-
ría, ya que por uni.dad resulta escasa la producción
para compensar los gastos de jornales.

Cuando en tiempos pasados fué tan intenso el con-
sumo del carbón vegetal en los gasógenos se proyec-
taron d:versos tipos, que los mismos proyectistas se
encargaron de construir para destinatarios previamen-
te determinados. Una vez desaparecido o muy res-
tringido el consumo del carbón vegetal, se ha aban-
donado 1a fabricación, que podíamos llamar de arte-
sanía, de eatos hornos metálicos, justificando to•do ello
e1_ que se descenozca la existencia de casas que los
fabriquen.

Como única posibilidad de asenciarse un horno me-
tálico pud^era signiñcarse que, dirigiéndose al Instituto
Forestal de Investigaciones y Experiencias, con las ca-
racterísticas de la carbonización a_ue se desea hacer,
quizá le facilitaría información.

Las sierras, en general, pueden acoplarse a la toma
de fuerza o polea de '.os tractores. Todo es cuestión
de resolver previamente el problema de la transmisión,
teniendo en cuenta las características, fuerza, revolu-
ciones, etc., de ambos, que las casas vendedoras o
constructoras de sierras le facilitarán.

Tomás Martín Gato

4.679 Ingeniero de Montes

Cultivos en aguo

D. Claudio Arañó, de Equis.

Ruego a ustedes me indiquen literatura en re-
lación con los culfiUOS en agua.

Sobre cultivos hidrepónicos pub'icó la revista AGRI-
CULTURA, en su número de abril de 1960, pág=nas 188-
192, un artículo titulado ^cCultivo de plantas sin tierran.

que trata con todo detalle este asunto. A1 final se pu-
blica una bibliografía sobre la materia con lo pub:i-
cado en español hasta aquella fecha. Posteriormente
la revista ccMundo Agrícola» (Bidasoa, 6; Madrid) pu-
blicó en el número de junio de 1960 un artículo titula-
do ^cHidrocultivos», referente a los cultivos hidropóni-
cos. El Instituto Nacional de Investigaciones Agronó-
micas (avenida de Puerta de Hierro, Madrid) t^iene
establecidas unas exp^°riencias sobre cultivos hidropó-
nicos, donde puede adquirir también información. La
casa G. Matteini (Marqués de Valdeig:esías, 8; Ma-
dird) tiene establecida en la Casa de Campo de Ma-
drid una máquina uVegetronn en la Granja Experi-
mental de Ganado Vacuno, de la Dirección General
de Ganadería, sobre cultivos hidropónicos. También
aquí puede adquir:r más información.

Le copio la bib^iografía c^tada, limitada a las pu-
blicaciones en castellano.

I. Acedarac, M.: aLa hidroponia en floricultura,,.
El Cultiuador Moderno. XLII, 177-178, 1959.

2. Avellaneda, R.: aJardinería sin tierran. far-
dinería, Revista española. I, 8-10, 1959.

3. Messagués, J. M.: uCultivos biotónicos,,. El
Cultiuador Moderno. Págs. 91-92, 1957.

4. Rocasolano, C.: <<Cultivos sin tierran. EI Cul-
tiuador Moderno. XLII, 51-52, 1959.

5. Turner, W. I. y Henry, V. M.: <<Horticultura
y Floricultura sin tierran. U. T. E. H.A. IV^éjico, 1956.

4.680

f osé Ruiz Santaella
Ingentero agrónomo

Estudios de Per.to agrícola

D. Juan Cano-Cortés Valverde, Miajadas (Cá-
ceres).

Teniendo un hijo pendien!Pe de reoálida de
sexto y queriendo esfudiar perito agrícola, de-
s^o conocer cómo es esta carrcra y forma de in-
greso en la misma, por tener desconocimiento, al
haber sufrido modificaciones.

Asimismo dónde podría tenerle interno, con los
detalles posiblcs sobre el particular, para tener
orientacíón cierta, y lo antes posible, porque de
aprobar ahora o no, hay que decidir.

Para hacer el curso preparator^o tiene que estar en
posesión de cualquiera de los títu'os de bachillerato
elemental (cuarto y revá'ida), bachillerato laboral, pro-
fesor mercantil, etc., y después pasa el alumno al cur-
so selectivo de iniciación.

Si tiene el bachillerato superior (sexto y reválida), se
le dispensa el preparatorio, y pasa directamente al cur-
so selectivo. Para aprobar el curso preparatorio y el
selectivo tienen un plazo de dos años para cada curso.

Para el internado debe dirigirse directamente a al-
guno de los Colegios Mayores dedicados a esta espe-
cialidad (Residencia Claret, Cea Bermúdez, 53 ; Cole-
gio Mayor Universitario San Pablo, Isaac Peral, 58,
etcétera).

4.681 Redacción
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Información sobre cunicultura

J. Febrer, Lérida.

Por ser mi intención iniciar en esta capital una
exr^lotación cunícora con dea^ino a la venta ^le

conejos para carne, ruego a ustcdes se siruan in-
dicarme las fucntcs más indicadas para consulta,
así como las instalaciones acú'uales cuya oisita
sea conuenienbe, con objcto de conseguir eI má-
ximo de información sobre el parficular.

Si tiene usted intención de organizar una exp'_ota-
ción cunícola con destino a la producción de conejos
para carne, parece lo más prudente que adquiera co-
nocimientos, siquiera someros, sobre cunicultura.

Si puede (y le conviene) trasladarse a Madrid en la
próxima primavera, tendrá lugar en la Escuela Nacio-
nal de Cunicultura de la Casa de Campo un curso de
Cunicultura, de matrícula completamente grat•uita. Si,
por el contrario, no le interesa esperar a ese tiempo, o
por sus ocupaciones no puede tras'adarse a Madrid
durante ese curso, tiene a su disposición la enseñanza
por correspondencia hasta obtener el título de cunicul-
tor elemental.

En ambos casos puede dirigirse a la citada Escuela
de Cunicultura (Sindicato Nacional de Ganadería),
Huertas, 26 ; Madrid.

Lo que sí le aconsejaría es que antes de gastar dine-
ro en su explotación adquiera los conocimientos im-
prescindibles. Sería lamentable que, una vez hecha la
instalación, la encontrara con defectos.

Y en cuanto a indicar'.e a usted instalaciones actuales
para su visita, consideramos mejor que se abstenga
de ello. Creemos más oportuno que adquiera conoci-
mientos, que forme usted su propio criterio, y con
arreglo a él examine posteriormente las instalaciones
existentes, en las que seguramente encontrará graves
defectos.

Emi!ío Ayala

4.682 Ingeniero

Tablas de salarios y contrato
de trabajo

D. Luis Velasco, Baltanás (Palencia).

Me interesa ponerme al corriente sobre trabajo
en el campo (agricultura y ganadería) y contrato
de trabajo. rHay a'go publícado? rponde podré
adquirirlo?

Las relaciones laborales entre empresarios y traba-
jadores agríco:as y ganaderos están reguladas en la
actualidad por las normas contenidas en Reglamenta-
ciones cle Trabajo-cuyo ámbito de aplicación terri-
torial abarca cada una de las provincias españolas-.
Estas Reglamentaciones, y sus modificaciones poste-
riores, han sido publicadas en los «Boletines Oficialesn
de las provincias respectivas. Por su parte, la Edito-
rial García Enciso, que se encuentra en Madrid, en el

pasaje de la Alhambra, número 4, tiene en su colec-
ción unos folletos en '.os que, agrupadas por regiones,
se recogen las di'ferentes Reglamentaciones de Tra-
bajo provinciales, en cuanto hacen referencia, cuando
menos, a los salarios mínimos que deben percibir los
productores agropecuarios, con arreglo a su categoría
profesional y al carácter del cometido que realicen ;
lo que se designa comúnmente con la denominación
de Tab'.as de Salarios. AI final de cada folleto se expo-
nen tamb'én resumidas las disposiciones que regulan
la seguridad social en el campo.

En cuanto a la segunda materia cuyo conocimiento
le interesa, el cont•rato de trabajo en general, las obras
y publicaciones aparecidas hasta el momento, que es-
tudian y comentan las normas que lo regulan a partir
del texto refundido de la nueva Ley del Contrato de
Trabajo, aprobada por Decreto de 26 de enero de
1944, son más numerosas y la mayoría de ellas abar-
can todo el campo del Derecho laboral. Entre otras
de no menos valor doctrinal y práctico, pueden serle
de utilidad las s:guientes, relacionadas con arreglo
a las fechas en que se han editado :

uDerecho del trabajo», por E. Pérez Botija. Edito-
rial Tecnos, S. A. Valverde, 30. Madrid, 1960.

ccCompendio de Derecho industrial y del trabajou,
por J. Mielgo Díaz y A. Fernández Heras. Editorial
Saeta. Hilarión Eslava, 12. Madrid, 1960.

ceTratado práctico de legislación social», por J. Mie'.-
go Díaz y A. Fernández Heras. Editorial Lasala y
Compañía, S. C. Coso, 70. Zaragoza, 1960.

«Derecho del trabajo», por M. Alonso García. Edi-
torial Bosch. Urgel, 51 bis. Barcelona, 1960.

ccManual de Derecho de trabajo», por A. M. Gui-
larte. Editorial Lec Nova. Santiago, 28. Valladolid,
I 960.

«Manual de Derecho del trabajo», por G. Bayón y
E. Pérez Botija. E.ditorial Victoriano Suárez. Precia-
dos, 42. Madrid, 1960.

«Introducción al es^t.udio del Derecho del trabajou,
por M. Alonso García. Editorial Bosch. Urgel, 51 bis.
Barcelona, 1958.

«El contrato de trabajo», por E. Pérez Botija. Edito-
rial Tecnos, S. A. Valverde, 30. Madrid, 1954.

«Instituciones de Derecho español del trabajo», por
J. Pérez Leñero. Editorial Espasa-Calpe. Avenida de
José Antonio, 29. Madr'd, 1949.

«Teoría general del Derecho español del trabajo»,
por J. Pérez Leñero. Editorial Espasa-Calpe. Avenida
de José Antonio, 29. Madrid. 1948.

Hace poco tiempo ha aparecido también la colec-
ción Praxis, que en su sección Praxis Laboral tiene
dos tomos dedicados al contrato de trabajo, donde por
un sistema de hojas cambiab'es, de remesa periódica,
se recoge la legislac^ón vigente en cada momento y
la jurisprudencia ap'.icable. La Editorial Praxis se en-
cuentra en Barcelona, Tuset, 8.

Las obras citadas, aparte de que pueda encontrar-
lar en las librerías más o menos especializadas en este
tipo de publicaciones, le será posible conseguirlas tam-
bién seguramente dirigiéndose a las prop:as casas edi-
toriales. -

4,583
josé Antonio Casani,

AboQado
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Cuentos del viejo naayoral.-

FERNÁNDEZ SALCEDO (LU1S ĉ .-

Segunda edición, mejorada
y acrecida, de la primera

serie. - Un volumen en 8.°
de 206 págin•as con portada
y dibujos de Antonio Case-

ro. - Precio: 90 pesetas.-

Madrid, 1963.

En su día nos ocupamos en
esta sección de la aparición de la primera edición
de esta obra, a la que auguramos una calurosa aco-
g•ida por parte tanto de los aficionados como de los
profanos -cada vez más numerosos- que conocen
el estilo garboso de Fernández Salcedo y que leen
con fruición todo cuanto escribe nuestra "máxima
autoridad en toros", como recientemente fué cali-
ficado por un prestigioso crítico. Buena prueba de
que se cumplió aquella fácil predicción es la segun-
da edición que acaba de publicarse, y que además
de los cuentos que constituían la primera, viene
acrecida con cuatro nuevos. El primero, "Como
quien soinos cumplimos", que recoge los ardides de
que se valió el célebre ganadero utrerano don Vi-
cente Vázquez para conseguir incorporar a sus re-
ses la sangre de la ganadería del conde de Vista-
hermosa, a lo que éste se resistía. El segundo cuen-
to, titulado "La vista, buena, y el olfato, mejor",
es una sabrosa a.nécdota de don Antonio Miura,
que, exponiéndose como los buenos, pudo resolver
la duda de si un toro era tuerto o no, lo que supo-
nía destinarle a plaza de distinta categoría. "Una
gran ovación" -el tercer sucedido, m•agnífica ex-
posición, llena de ambiente y emoción- es la que
el pueblo de Madrid dedicó a Alfonso XIII en la
tarde del 13 de abril de 1913 cuando, sin previo avi-
so, aparecib en su palco de la plaza de toros a las
pocas horas de sufrir un atentado en la calle de
Alcalá. Finalmente, el cuarto de los nuevos cuen-
tos le titula Fernández Salcedo "La buena yerba
no da bravura", y en él relata con su habitual do-
nosura una corrida celebrada en Madrid en 1914, y
que tuvo la particularidad de estar compuesta sola-
mente por toros salmantinos de diferentes gana-
derías.

Suponemos que el autor estará ya pensando en
una nueva edición de la segunda serie de cuentos
y entre tanto se volverán a agotar los ejemplares
de la ahora reseñada, de la que Fernández Salcedo
dice "que la segunda de la primera sigue siendo de
tercera", En esto no estamos de acuerdo, pues en
sus escritos no cabe más categoría que la de pri-
merisima clase.

CAt^QCA^^YTE
f •:f

JAIMI NOSTI ^ ..

i i i

Cacao, cajé, té. - Por Jaime

Nosti, Ingeniero agrónomo.

Salvat Editores, S. A.-Co-

lección Agrícola Salvat.-

2.u edición. Barcelona, 1962.

XXIV-806 págs. ; 190 figu-

ras; 86 tablas.

La primer•a edición del libro
del Ingeniero don Jaime Nos-
ti se agotó, principalmente
por la demanda del merca-
do hispanoamericano, donde

tuvo muy buena acogida, dada la forma práctica
como se enfocan dos de los cultivos más fundamen-
tales para aquellos países.

La nueva edición pone al día los progresos de los
últimos nueve •años en aspectos como la lucha con-
tra plagas y enfermedades, fertilización, multipli-
cación vegetativa; pero es particularmente en los
capítulos dedicados a la economía de la empresa
agrícola, cafeter•a o cacaotera, y en la parte comer-
cial y estadística, donde la obra ha tenido una con-
siderable ampliación, por otra parte exigida, dada
la situación económica mundial de estos productos,
con un exceso notable de la oferta sobre la de-
manda.

Los problemas de organización y el estudio del
factor trabajo son tratados ofreciendo soluciones y
sugerencias interesantes para m•aximizar el benefi-
cio neto, como fórmulas complementarias de las in-
versiones en mejoras tecnológicas, que hay que me-
dir con mucha justeza, dadas las bajas cotizaciones
mundiales actuales de estos productos.

El elevado número de tablas y cuadros numéri-
cos, en su gran mayoría originales y derivados de
la gran experiencia del autor, permiten al lector, y
en general al africultor especializado en estos cul-
tivos, darle una información que puede adaptar fá-
cilmente a su medio, para mejor interpretar los
fenómenos biológicos y económicos de sus fincas,
tales como los de actividades estacionales fisioló-
gicas de las plantas, distribución estacional de
mano de obra, distribución de los capitales de ex-
plotación, rendimientos industriales en el benefi-
ciado de los productos, características químicas y
biométricas de los granos de cacao y café, evolu-
ción de las enfermedades, etc.

Una abundante bibliografía y numerosas ilustra-
ciones originales complet•an esta edición de la mag-
nífica obra del señor Nosti, nueva prueba de la com-
petencia y valía de tan ilustre Ingeniero. Además
este libro está impreso y presentado con el alto ni-
vel que caracteriza a la conocida Colección Agríco-
la de la Editorial Salvat.

63



AG R íCL' LTUÍtA

OTRAS PUBLICACIONES

MINISTERIO DE AGRICULTURA.-D1recClÓn Gerieral de

Coordinación, Crédito y Capacitación Agraria.-
Sección de Capacitación.-Hojas Divulg.adoras.-
M£ses de julio a diciembre de 1962.

Las Hojas Divulgadoras editadas por la Sección
de Capacitación de la Dirección General de Coor-
dinación, Crédito y Capacitación Agraria del Minis-
terio de Agricultura durante los meses de julio a di-
ciembre de 1962 son las siguientes:

Números 13 y 14: "La reproducción del ganado
lanar", por Antonio Sánchez Belda, Veterinario.

Número 15: "El eucalipto en Andalucía", por Car-
los Flores Sancristóbal, Ingeniero de Montes.

Número 16: "Las avispas", por José del Cañizo,
Ingeniero agrónomo.

Número 17: "Los nogales", por Joaquí:z Ximénez
de Embún, IngEniero de Montes.

Número 18: "Las heladas", por Lorenzo García
de Pedraza, Meteorólogo.

Números 19 y 20: "Variedades de almendras", por
José López Palazón, Ingeniero agrónomo.

Número 21: "Selv.icultura del alcornocal", por
Jo•aquín Ximénez de Embún, Ingeniero de Montes.

Número 22: "Gastos y productos del gallinero",
por José María Echarri Loidi, Perito avícola.

Números 23 y 24: "El sorgo híbrido", por Fernán-
dez Besnier, Ingeniero agrónomo.

EXTRACTO DE REVISTAS

El problema de la modi ficación de la estructura de
las pegueñas explotaciones agrícolas.-GARCíA BA-
DELL ABADÍA (Gabriel).-Publicado en "Informa-
ción Comercial Española", número de noviembre
de 1962.

El prestigioso Ingeniero agrónomo don Gabriel
García Badell, que ha efectuado un.a importante la-
bor de investigación sobre el tema de la dimensión
y de estructura de la propiedad y de la explotación
agrícola, hace En este trabajo una serie de atin.a-
dos comentarios en torno al problema de la peque-
ña explotación, que es común a toda la agricultura
europea, si bien se agudiza más en el caso de Es-
paña.

El autor hace historia de la política francesa en
esta cuestibn y expone las últimas instituciones
creadas en el país vecii^o para encauzar la reforma
de estructuras en las pequeñas explotaciones, lle-
gando a la conclusión de que tal política de estruc-

turas ha de tener sentido económico y que no es
servir al fin propuesto estimular la explot•ación fa-
miliar sólo por el hecho de ser familiar y no por-
que sea viable al mismo tiempo.

Nuevo método propuesto para la investigación de
sustancias colorantes derivada de híbridos pro-
ductores y otras actualidades e^aoquimicas.-GA-
ROGLIO, P. G.-Publicado en la "Revista de Viti-
cultura y Enología de Conegliano", número 6, ju-
nio 1962.

En una separata de 13 págínas de la "Revista de
Viticultur.a y Enología de Conegliano", el profesor
Garoglio expone un resumen de los fundamentos y
técnicas modernas de análisis para investigar la
preferencia en los vinos de materias colorantes
procedentes de híbridos productores directos, mé-
todos que fueron presentados y discutidos en la
última reunión de la Subcomisión para métodos de
análisis del O. I. V., celebr•ada en el pasado mes de
mayo en París.

Resume y comenta los de Diemair-Sengewald-
Eieber, propuesto por Alemania; el método Reu-
ther y el Harvalia (griego), de especial interés este
último, por diferenciar la malvina de la peonina,
evitando falsas interpretaciones en las consecuen-
cias de las observaciones.

A continuación, y con el epígrafe "Otros pro^ble-
mas enoquímicos de actualidad", alude a métodos
de análisis referentes a otras materi.as que también
fueron tratadas en la misma reunión de la Subco-
misión. Resume el método para la determinación
de la sacarosa en el mosto y en el vino de Garoglio-
Stella, método provisionalmente adaptado.

Alude a la mejora del método Fehling de análisís
de azúcares reductores por el empleo de resinas
aniónicas, convenientes, junto con reducida dosis
de acetato neutro de plomo, en la defecación, según
método de M. Kaurakou (Grecia). De esta misma
doctora expone el resumen de un método p•ara aná-
lisis del ácido cítrico en el vino.

También alude a la adopción de tablas america-
nas de Osborne (20°/20°) en sustitución de las de
Windisch (15°/15°) y Reichard (20°/20°) para la de-
terminación de la densídad en todos los países.

Fin.almente comenta el método deferricianante
de la clarificación azul, y método de análisis de tra-
zas de ácido cianhídrico eventu•almente presentes
en el vino.

Termina con acertado comentario de la fací-
lidad que supondrá para el mercado internacíonal
de vinos 1•a unificación de los métodos analíticos
para todos los países. Y refiriéndose al problema de
los híbridos productores directos, resalta el interés
de.spertado en los diferentes países por su prohibi-
ción, y de manera especial y absoluta en los vinos
genuinos, ya que su empleo sería una manifiesta
falsificación.-E, F. M.
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